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e APITULO XXII. 

A LA OBRA, ESCLAVOS! 

Los besos dado¡¡ á la gentil Lola, no 
constituian por si solos el pago d~ los inte
reses, sino tambien un buen paletot, un 
pnntalon limpio y una gorra nueva regala
da por tio Pancho ,11 escapado de la Reco
leta. 

Las primeras claridades del alba se dibu
jaban sobre lit tranquila atmósfera de un 
azulado cielo, cuando JustiniaDo metamor
foseado así y IIU compañero Lorenzo, se 
encaminaro. hácia el Hotel de las Ntuione., 
á buscar allí á Sir E¿wardl. 

En todo tiempo, y sobre todo en los de 
revoluciones, la condidon de los pequeños 
forma con la de 108 grandes, un cOlltraste 
digno de fijar la atencion de 108 filósofos. 
Cúando la tempestad ruge en las regiones 
elevadas; cuando las teas de la ambicion y 
de la discordia dejan en pos d~ sí la dosola
cion, la inquietud y la anarquia, oh, voso
tros quien quiera que seais á quienes 8scan. 
daliza, espanta y fatiga el ~spectaculo de 
una sociedad tan pronto verdugo como tan 
pronto víctima, abandonad ese mundo de 
pasiones crueles, y refugiaos entre 108 hu
mildes proletarios. Allí encontrareis, con 
la paz del corazon, la tranquilidad de la 
vida. Alli olvidareis gustosos los tormentoR 
de la politica, para gustar, en compañia de 
las almllS sencillas y eándidas,el descanso y r 
tos placeres purosqu8 la naturaleza prodi-
ga á aquellos que la aman. 

Tal era precisamente la situacien de es
píritu de nuestros dos amigos, cuando, ha
~iéDdose despedido de tio Pancho, Be diri. 
JlaD con el estómago lleno, y la cabeza 
muellemente acari::iada por los vaporea de 
le. caña, hácia el centro de la ciudad. Los 
almacenes comenzaban a abrirse. Segun 
la habitud de las gentu del pueblo, se de· 

tenian en cada esquina á beber un vasito ó 
a. fumar un cigarro. Su descuido igualaba 
á su seguridad. Que temian? Un peon y 
un negro, ¿ quien al pasar par la calle fi
ja su atencion en esas dos vulgaridades? 
El uno con su' blusa de trabajo, el otro ("on 
la casaca dada por tio Pancho, ambos en 
trage de jornalero, ¿ que riesgos podian cor
rer? medio ébrios anduvieron asi toda la es
tension que hay desde la Recoleta hasta la 
mitad' de la calle del Perú, pasando por las 
de Suipacha y Corrientes. 

Por lo demas, en su transito, nlD¡UD in
dicio encontraban de los asesinatos de la 
víllpera. Sea que 101 heroes de la mllsbor
ca, entregados al sueño, descansasen de 
sus sangrientas bazañu, sea que Rosas, 
volviendo al plan que se habia trazado y 
que el fanatismo impaciente del primer dia 
no habia permitido seguir, hubiese implles
to por todas partes un silencio de desierto.y 
y una inmovíl dad de plomo. sea en fin que 
lo temprano de la hora hubiese parecido á 
los degolladores poeo aparente pua id con
tinuacion de BU obra de sangre, ninguna tra
gedia, ningun episodio tuvo lugar en las· 
caHeB. Mas aUD¡ poco á poco todo volvió 
á t01l'81, en apariencia, su curso hab~tual ; 
10B gallos cantaban, las p'llperias se abrian, 
101 carros del tráfico reemplazaban las fú
nebres ca I retas de la vispera, y todo sin re
cuerdo, sin remordimientos, sin trllDsicion, 
como lo mus natural posible. El trangresor 
de"las leyes divinas y hunanas habia ocul
tado bajo. 1.1 málcara de un despertLr ri8ueño, 
la asquerosa faz de la revolucion,su cómpli
ce,hipocritamente disimulada entre los homi 
c:idio. ya comt'tidos y los que debian seguir
los. semejante á la muger criminal que al 
abandonar su lecho adúltero, pasa la maña-
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na en la calle con la inocencia en la frente, 
la modet<tia en 108 ojO!!, .el pudor sobre SUB 

manchados lábios, meditando en S.l cora
zon depravado, su próxima vuelta á la cor
rupcion y al vicio. 

Al ver ia ciudad. laeiudad esterior. la 
ciudad de las callel'l, vuelta á SIl estado nor
mal. los dos amigos liie dtljaron llevar al 
impulso de la muelle y benigna influencia 
de esta fisonomía de la capital. Segun la 
célebre formula puesta en moda por los 
bandidos coronados de nuestro siglo. el or
den reinaba en Buenos .B.ires. Lo que queria 
decir que 101!l heroel'! debian abstenerse de 
paseos patrioticos. de escandalos compro
metedores y contentarse con degollar en el 
interior de las casas, sin ruido, metodlca
mente y con decencia. Ya la Gacela .Mer
cantil felioitando calorosamente á los mas
borqueros por sus hazañas del primer dia, 
insinuaba la nueva direccion que debian se
guir. y el redactor Mariño, combinando los 
elogios fe~erales con las rese.rvas diploma
licas, hacia entender que el dIctador no de
bía ver las ejecuciones. como los cónsules 
DO debian oir á las víctimas del furor popu
lar. cuyos sollozos habilmente sofocados es
pirarian en adelante dentro de las paredes 
de las casal!l. En apoyo de sus jeremiadas 
de sicofanta, y para probar que Pilatos, su 
amo, se labava las maDOI!I de la sangre de 
los justos, el periodista impI ¡mla el artículo 
escrito, CORlO lo hemos visto, al dictado del 
Pilatos mismo. en el que los exesos eran 
amenazados con castigos y en el que se pro
metia reparaeioD solemne de los errores. La 
bella Miss Ana, adornada con todas las fia
res de una retorica galute, abria la lista, 
ó mas bien eita sola formaba la de los pro
tejido. de su magnánima Exelencia~ 

Lorenzo y J ustiniano habrian podido leer 
todo eso y al~o mal!l en la Gacet. Mercantil 
que se hallaba en el mostrador de las pulpe
rias, si los licores, el carian y los cigarri
llos no hubiesen tenido para ellos mucho 
mas atractivo que todos los peri6dicos del 
universo. El vasco y el negro sufrian 
una de esas reacciones de bienestar inte
-rior que siguen á lo I grandes sacudimien
tos de cuerpo y de espíritu. Dios en el se
creto de su bondad, ha establecido una ma
ravillosa ley-ley tríste y conl!loladora á la 
v~z para nuestra naturaleza-segun la que 
11)11 grandes sufrimientos jamás duran mucho 
tiempo sin interrupcion. La desgracia y 
la felicidad permanentes nos son igualmen
te rehusadas. Es necesario dar gracias a 
la Providencia por el&l sonrisas inefables 
de luz, que nos envia bajo ,1801 de su bon
dad, disipando de tiempo en tiempo 101 Re
grol nubarrones de nuestras penas. Poca 
cosa nos consuela entonces. N osotrps dis
cípulos del dolor no seamol demasiado or
gullolOs 1 guardemonos de rechazar esas 

cortas vacaciones que se dan en nuestra es
cuela, porque ahi está el implacab:e maes
tro que va á hacer SOllJ.r de lluevo la hora 
¡le volver á las oulas. 

Nunca puede admirarse demasiado esta 
facilidad de consuelo intermitente, ~n lo 
que se ha convenido en llamar la clase po
pular. En ella, bagatelas, juguetes de ni
ñOS, los mas humildes incidentes de la vida 
bastan para distraer el corazon alivi~ndo: 
lo. Aprecio muoho la virtud de la templan
za, pero no puedo sin embargo dejar de 
p~rmitirme una cierta tolerancia para con 
el U80, sino para son el abuso, al pensar 
que algunas gotas de alcohool aromatiza
do. en el fondo de un pequeñ:> ,"aso. ale
gran los .e~piritu8 animales, despejan el ee
rebro. dlsl~an los pesares, y rindo home
n~ge á la m,llagrosa agua bendita del pa
triarca N oe, espulsando la malsana y tris
te legion de diablos melancólicos. El po
bre o.b~ero se encuentra 'este respecto en 
c~ndlclones mucho mas ventajosas que el 
r~co, esclavo de la etiqueta. El millona
riO, en sus lujosu habitaciones, en su 
suntuosa mesa, tomará una botella de 
oporto y ~o esperiment-ara. ni una alegria 
de mas, DI un pesar de menos; el jor
nalero .mojará sus lábios con medio va
so de un mal vino carian bebido sin ce
remonia, en medio del choque de Jas pa
labras, la espansion de Jalil ideas, en el 
fondo, de u~ almacen, entre dos allligos y 
pasara del mfierno de la desesperacion al 
cielo de la alegria. 

Chateaubriand refugiado en Inglaterra 
confiesa que su mayor placer era sentars~ 
con algunol!l compatpiotas proscriptos como 
él, en alguna pobre taberna de Lóndres. 
En medio de esta atmosfera comunicativa 
gustaba hablar de la patria bebiendo un mo: 
desto vaso de cerveza agria, mas dulce, mas 
l!Iabrosa, mas deliciosa para el que los mas 
ricos licores de las mesas aristecráticas 
mejor servidas. Lo que el gran escritor 
frances esperimentaba en su destierro, Lo· 
rellzo y Justiniano lo esperimentaban mas 
vivamente aun en sus peregrinaciones ma
tinales por las caIJes de Buenos Aire.. Sus 
estacionel eran l!Ieñalad8l!l por un nuevo pa
satiempo. Aquí era un mate, allá un cigar
rillo, mas lejos un refresco. En pos de la 
prosa del sufrimiento, venia la poesia deJ 
buen humor, poesia inocente, radiante, cs
pansiva. Un paseo sin fin los mecia en sus 
muelles fantaslas, porque la locomocioll del 
cuerpo es el reposo del alma. Y de cuanto 
reposo no necesitaban esas dos pobres al
mas despues de la muda fatiga, la pena ter
rible, el trabajo por esencia, la tarea mas 
enervante, mas debilitante de todas las ta
reas á que ha sido eondenada la humani
dad, 1 que se Uama el dolor moral! 
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N ue!ltrO!l dos nmlg'')s J:egarf'n así al LictO 
de la Mine,"t.'o 

El mismo aspecto de desnlacion y de 
abandono que Lort'nzo ha~ia apercibid.o la 
ví¡;pcra, continuaban ofreciendo las rUinas 
del número catorce incendiando, y la fiso
nomia interior del colegio, siempre mudo, 
siempre cerrado, si~mpre desierto. ~u~ti
niano vuelto al lIentlmlento de su pO'iIClOn 
por ,,1 aspecto de la realidad, intf"rrogó ese 
esqueleto de casa como rara pedirle noti
cias del que 10 habia habitado, pero las ce
nizas y los restos guardaron silencio. Nada 
tran!o'piró tampoco del edificio del Liceo; y 
fué envano que el negro y el vasco al pasar 
alter nativa mente de una casa á otra, son
deasen con la mirada todos los rincones. 
Cal) p.sta pej;quiza del vacio y de la nada, 
sus pensamientos se tornaron mclancolicos. 
Adios recreo, adios cuarto de hora de gra
cia! Infurtunados trabajadores del sufri
mi-'nto, volved á vuestra tarea! 

Sin embargo, la inquietud del negro y la 
tristeza del vasco. inspirándosfl de la grave
dad de las circunstanCias, afectaron algo de 
resuelto y de viril. Sus cabezas desemba
razadas de las niñerias de un momento an
tes, pasaron con una f~cilidad aRombrosa á 
las preocupaciones serias. Asi es cl pueblo. 
siempre mas proximo á la naturaleza por 
sus impresiories,sus costumbre!! y sus ideas; 
siempre mas c3ndido en sus pasioneR yen 
sus sentimientos que las ~Iases prlvilejiadas 
de la sociedad. No hace un instante que Lo
renzo y J ustiniano eran unos verdaderos ni
ños; ahora, vr.n á ser hombres. 

Mientras que los dos compañeros habían 
gustado los encantos de una distraccion in
herente á los detalles picantes y variados 
de la vida popular, otros dos, menos felices, 
habian continuado trabajando S10 dcscanso. 
El vice-almirante de l\Iackau y el mimstro 
Buchet Martigny. encadenado á. la actuali
dad. habian pasado la noche en combinar . 
sus medios de resibtencia á la barbarie do
voradora del gobierno. Cambios de corres
pondenciu.envio de estafetas, notas ¿el mi
nistro ingles,instrucciones á la escuadra,de
liberaciones improviudas de todo genero, 
todo ~e habia acumulado sobre su mesa di
plomática, sus cabezas se habian injeniado 
en pensar, sus plumas en escribir de prisa, 
al vapor del fuego de la ardiente sucesian 
de los acontecimientos, bajo el aguijon de 
su responsabilidad presente, oblígándalos á 
reflexionar y a. decidir sobre tablas y gri
tándoles al oldo en su febril insomnio: mar
cha! marcha! 

Una tranquilidad silenciosa, un recogi
miento que tenia algo de religioso, impre
sionaron de~e lucio al vasco, asi que en
tr6 á la habltuion ministerial. A pesar de 
la hora tan.avan:,ada de la mañana, bugíae 
que no hablan Bldo apaladas por descuido, 

ardian en ese santuario del trabajo intelec
tual. Parecia una capilla medio iluminada 
para algun servicio fúnebre. Era en efecto 
una lúgubre tarea. la de los dos diplomáti
cosocupados ambos con 111. muerte. Llamado 
á rendir cuentas, miembro integrante del 
congreso, el espectro respondia á los car
gos que se le hacian, estelldiendo su brazo 
de esquelp,to y seiialando· con el dedo a. 
Palermo. 

Enderrededor de una mesa cubierta COD 

una carpeta tlzul,cargada de papeles, de no
tas, de manuscritos, se hallan s.n~ados, 
ademas del ministro de Francia y del almi
rante. otros dos personages, el Sr. de Fi
gueroa y Sir Jonatas Moore: consul de 
los Estados U nidos. En cuanto al Sr. de 
Mandeville, no teniendo ó no creyendo te
ner ningun interes en mezclarse en ningu. 
na conferencia internacional, relativa á los 
sucesos que tenian lugar, no habia acepta
do la propoilicion que se le habia hecho, 
de una reunion de sus cólegas en el consu
lado británico, se habia abstenido de pre
sentarse en la legacion francesa, y solo se 
habia contentado con ofrecer, en caso de 
necesidad, la hospitalidad de IU casa de 
campo. en los alrededores de la Capital. 

-El es! dijo Lorenzo en voz baja. al ne
gro, señalandole al caballero que, oeupalilo 
en escribir como los demas, no habia. levan
tado aun la cabez~. 

-El! el que busca á lir Edwards? 
-Si. ' 
Justiniano reprimió un movimiento de 

emocion, adolantó un poco la cabeza para 
ver mejor, y habiendo reconocido perfecta
mente al jóven amante de Elena. tembJ6 de 
pies á cabeza. Se dilponia á huir, cuando 
se lintió detenido por su camarada. 

-Donde vais, amigo? 
-D.jadme, dejadme! 
-Qué es eso? dijeron á la vez el ah.i-

rante y el ministro, cuya ateneion fue atrai
da por los dos recien venidos parados en 
la puerta. Ah! sois VOl, parisiense, OD

trad! I 

El caballero de FiguerCla, apelar de la 
-estrema contraeeion de elpíritu en que pa
recia sumergido. dejó bruleamente la plu
ma. al anuneio de la llegada del vasce. 
-y bien? pregunt6 con viveza á su 

hombre. 
-Héloaquí. 
-Quién? 
-Sir Edwardl. 
El caballero so levant6 medio sorprendi

do, medio irritado. á la vilta de un rostro 
de negro. La insolente chanza del vasco 
le parecla tan estraordinaria, que no pudo 
arrancarle una pregunta, ni hacer estallar 
su IDal humor. Frio, impasible, severo, 
esper6 á que Lorenzo yolviera 'tomar la 
palabra. 

2 
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-Perdonad, señor, yo quisiera habél'os-
10 traido en persona, pero nadie está obli
gado á lo imposible. Cuando un hombre se 
eAcuentra sin asilo, sin parientes, fuera de 
su casa incendiada, oculto quien sabe don
de, no hay medio humano de encont~arlo, 
y no ha dependido de mi hacer ese mila
gro. 
-y eatonces? 
-Oh! tranquilizaos, mi palabra ya esta 

desempeñada, pues que en defecto del amo, 
he aqui el criado. 

A esta palabra criado, la curiosidad 
del caballero, fué escitada al mas alto gra
do. Se acerc6 á Justiniano y como en ge
neral las caras de los negros se parecen 
entre sí y por otra parte el Sr. de Figueroa 
durante su permanencia en Madrid, se ha
bia fijado muy poco en el portador de las 
cartas de su amada, se halló muy lejos de 
reconocer al antiguo servidor de la duque 
sa. Ademas, como se aabe, la partida de la 
Sra. del Monte Valeriano, ha bia tenido I u-

, gar con el mayor secreto posible. 
-Estais al serVicio de Sir Edwards? 
-Si señor. 
-Desde cuando? 
-Desde que Lorenzo Etchenrria vues-

tro deudor,y mi amigo os ha hecho una pro
mesa que cumpliré. Esto 01 basta supongo. 

Figueroa miraba. alternativamente á los 
dos camaradas. 

-Si, ~íjo Lorenzo, confiad en él y en 
mi. Justiniano desempeñará mi palabra. 

-Ju8tiniano? os lIamais Justiniano? es
clamó ardorosame:!te el caballero. Oh mi 
querido Justiniano, 80is vo'!!! añadió, estre
chando entre 8US manol las del negro que, 
esforzándose en disimular IU turbaeion, re
cibia sus cariciaa con toda la saq,re fria 
de que era capaz. 
'-y como está la duq .••• sir Ed wards? 

dijo Figueroa reponiéndose con prontitud. 
Donde esta? donde está nuestro querido 
amigo? 

y aqui el caballero hizo desbordar un 
torronte inagotable ~e preguntas. 

-Hablaremos de eso mas tarde; mi que
rido J ustiniaRo. Gracias Lorenzo; habeis 
dicho muy bien. he aquí a. Sir Edwards. 
porque sir Edwards y Justiniano aon la 
misma cosa para mí. Habeis cumplido es
plendidamente vuestra promesa. Ahora me 
toca cumplir la mia. A Palermo! a. Paler
mol 
-u n momento, caballero, observó el al

mirante. Teneis que 'I'edactar vuestro últi
mo prótocolo. 

-Ah! teneis razol'l! en un momento esta
rá pronto. Sentaos amigos miod,' es negocio 
de unos cuantos minutos. 

J u8tiniano y Lorenzo toma.ron asiento 
como un08 académicos. al rededor de la 
carpeta azul, mientras que el Sr. do Figue-

roa! llenaba de letrlls el papel con la mayor 
rapidez. Nada despeja tanto la intelijencia 
como una buena noticia recibida por el co
rilzon. El caballero lIer.aba á vapor pajinas 
enteras con gran admiracion del peon y de l 
nc~r~ qU} ~e. estasiaban ante esa prodijiosa 
fa::lhdad de Improvisacion Hahia couclui
do su protocolo y .,,J Sr. de Mackau se halla
ba apenss en las primeras líneaK del suy'). 

-Aqui esta! dijo Figueroa, restregándo
se la~ manos. estoy pronto! 

-Un momento hombre! un momento! es. 
clamó nuevamente el almira.nte. Ca~pita! 
sois espeditivo querido! 
, Sin prestar atencion á lo que ¡;;e decia 
o se pasaba a su alrededor, el Sr. de :\Iar
tigny continuabd. por su parte, el trabdjo 
en el que se habian concentrado todas las 
fuerzas de su espiritu, El recnrrimlento y 
el. 8~lencio. int,errumpidos solam:nte por el 
mlOlstro que dIctaba en voz baja alaunos 
despachos á su i1ecretario, reinaro':t de 
nuevo en la sala. Los medios tintes del na
C1en~e dia, cuyos rayos eran detenidos por 
cortlOas azules y amar~lIas, confundian sus 
reflejos indecisos con la pálida luz de las 
bugias encendidas aun, el roce de los plie
gos de papel, el ruido dA las plumas, el 
aire meditabundo de caú..L uno, laE' calvas 
frentes rivalizhndo con las cabcz<i'i po
bladas de combinaciones, de madurez. 
de estudios y de reflexiones, todo en ese 
santuario del pensamiento. atestiguaba pro
fundas prQocupaciones. Pero especial
mente por parte del ministro, todo in. 
dicaba la producci!ln laboriosa de una de 
esas obras delicadas, que encierran en ca
da frase. en cada palabra. en cada sílaba. 
el triunfo ó la derrota, la paz ó la guerra, 
de uno de esos documentos largo tiempo 
elaborados, pesados. medidos. pasados y 
repasados por el crisol del estilo, de una de 
esas piezas de elocuencia que juntan la mo
deracion á la energia, de una de esas obras 
gefes en fin, que mienten con tanto arte, 
amenazan con tanta cortesia, acusan con 
tanta formalidad. hieren con tanta gracia y 
que se llaman 'I.dtiJnot,,,n. 

Haré gracia al lector de esas dife rentes 
piezas diplomáticas. en las que los princi
piOS eenerales del derecho de gentes eran 
discutidos ex.prof.esso y me hmltaré á dar 
el resumen del ultimatum. documento no
t~ble en el que el Sr, de Martigny. por 
una delicada dGferencia hacia sus colabo
radores, habia hecho entrar los párrafos 
mas prominentes de la obra ya del almiran
te ya del caballero. de modo que el mismo 
se ocultaba modestamente bajo lo que lla
maba 1:1s elocuentes ideas de sus c6lega8. 
Allí, en realidad, palpitaba 81 alma toda 
eotera del ministro j allí, le revelaba en 
caractéres de fuego, su elevada razon po
lítica. al mÍlmo' tiempo que su corazon 
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ardoroso y 8U imaginacion literaria. IJa so
lemnidad de las circunstanciu. inspirando 
al abogado de IilUS nacionales y al defensor 
de la humanidad, habia hecho vibrar tam
bien ciertas cuerdas mas :¡ensibles aun, 
peculines á esta rica y compalliva natura
leza. espresándose con una nobleza, una 
g:rllvcdad,y sobre todo un encanto patetico. 
digno del amigo de los proscriptos. Así co
mo habia abogado por la causa del Comltlí 
Argentino ante los gabinetes europeos, 
aeababa ahora de abogar por la de IIlS vic
timas ante Rosas. Esto era en él, no ilu. 
sion sino valor, no esperanzJ. sino instinto 
de generosidad. 

Tres puntos prmcipales de reclamacion 
eran presentados al di;·tador 

Asesinato de muchos franceses y particu
larmente de Gitano Etchevarrin, decapita
do en las últimas revueltas y cuya cab~za 
habia sido espuesta en el mercado. 

Saqueo é incendio de una parte del Hotel 
de la. Naciones, y ruina del locatario Sir 
Edwards Tenessy, subdito norte americ-ano. 
, Prision por una banda de sicarios. de un 

ciudadano de la misma nacion. Samuel 
,\\T aft y rapto de su hija miss Ana. 

El ministro desarrollaba en su ultimatum 
esas tres damnificaciones. pidiendo ero su 
nombre y en el de su cólega de los Estados 
U oidos. reparaciones fundadas en la justicia 
ya criminal ya civil. 

- Vuestro reclamo está muy bien, dijo el 
Sr. de Mackau cuando el ministro lo hubo 
leido, 8010 le encuentro un poco poético. 
Que piensa de él su señoria? 

Sir Jonatas Moore á quien 1ilP. dirigia la 
interpelacion y que hasta entonces habia 
guardado silencio, quitó con la estremidad 
del dedo la celliza del cigarro y respondió 
flemáticamente: . 

-Yo? al contrario, no mucho. Me pa
rece que le falta una flor de retórica. Voy 
á a!!reg4rsela. 

Elyankee tomó una pluma, se hizo al.o 
canzar el documento y escribió al final: lO 

e 'Post-scriptnm. Si dentro de dos horas 
dichas reparaciones no han sido acordadu. . 
en la parte relativa á los súbditos de la 
U nion ya nombrados, se ha dado órden an
ticipada al Baltimore. de romper el fuego 
contra la bateria Federacion." 

Mr. Moore despues de haber trazado y 
firmado esas lineas, volvió imperturbable el 
documento al Sr. deMaatigny quien lo pasó 
al almirante. 

-Diablo! diablo! murmuró este haciendo 
un movimientu háeia aeras, ahora está mas 
poetico. demas'ado poetico. Firmais cso 
MartigllY? 

-Porque DO? 
-Pues yo tambieD. &at08 republicanos 

80D capaces de hacerme cometer un desati
no. No importa! no se dirá que Paris se ha 

qlU'dado atras dp. Nueva Yor·k en energia. 
El almirante escribió algunas palabras 

en un papel y llamó. 
-Alferez, enviad esta órden· al coman

dante de la .Il.¡·thémise. 
-Mi fragata agregó el Sr. cie l\1ackau 

es música tambien, y le prevengo esté lista 
para en el caso dado, formar duo con el 
Baltimore. 

-Bravo! bravisimo! esclamó el Sr. de Fi
gueroa levantandose. He uhí la verdadera 
elocuencia. Con abogados semejantes he
mos ganado el proceso 

-No hay necesidad de que hablen, dijo 
el Sr. de l\Iartigny dirijléndoie COA sus có
legas hácis. la puerta. basta que al tribunal 
que va a juzgar lile le amenace con hacer
los hablar. 

I.os cuatro diplomáticos, acoepañados de 
Lorenzo y JustIDiano montaron á caballo. 

C.clPITULO XXIIl. 

En Palerolo. 
Rosas, despues del comienzo de las san

grientas trajedias organizadas por él, se 
hallaba en una situacion singular. Sin noti
cias de su general en gefe, que segun le 
habia dicho vagame:lte un comandante mi
litar subalterno, se encontraba bajo la pro
teccion de la legacion francesa en circuns
tancia'S cuyos novelescos detalles le habian 
parecido oscuros y mal espUcados j sin noti
cias ni de Badia ni de Troncoso que debian 
dirijir bajo sus órctcnes la espedicion, el 
primero en la seccion del norte, el segundo 
en Barracas j sin noticias en fin de la mar
cha, de los actos y de los pro,resos de la es
pedicion misma. no sabia que partido tomar 
á fin de evitar que en las matanzas se vie-
15e la mano del gobierno. Sin embargo, la 
anarquia era ftagrante, y a toda costa era 
necesario una orgaBizacion, una direcciono 
no ostensible, no ofic-ial, sino secreta, á fin 
de no despojar á los acontecimientos regu
larizados eonvenientemente. de esa capa de 
hipocresia, conocida con los nombres de es 
plosion popular, de torrente democrátil.o y 
otraR espresiones familiares al charlatanis
mo del dictador. 

Entre todos esos tranfugas voluntarios o 
forzados cuya desaparicion trataba en vano 
de esplicarse. solo dos gefes lo habian que
dado, Cuitiño y Salomon, pero estos com
pensaban coa usura la pérdida de los de
mas. 

Desde su desgracia ocurrida ea el sar
céfago de la Recoleta, el gefe de los vigi
lantes se habia puesto de un humor de ti
gre. Furioso con el increible acontecimien
to que le privaba de las 30,000 onzas, ric;) 
fruto malogrado del asesinato del quintero, 
irritado con la inutihdad de un crímen com. 
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binado con a l'te y consumado con el mejor 
éxito posible, se habia engolflldo tenaz
mente en sus malos pensamieAtos con la 
desesperacion que causa una gran decep
cion, y su crueldad agriada desde entonces 
por un amargo resentimiento, no aspiraba 
sino á vellgal'se, á beber en la p.mbriague·, 
de la sangre, f'1 olvido de esta fatal, de esta 
infernal catastrofe. 

Sm cor.tar, como es de suponer, á Rosas 
su aventura, Cuitiño se le habia presentudo 
con la efusion de un servidor que viene a 
pedir órdenes á su amo, poniéndose a su 
disposicion en cuerpo y alma. D. Juan Ma
nuel aprovechando las ofertas f .. ,"áticas de 
su fiel comandante, le habia confiado la de. 
Iic-adísima mision de encarrilar la revolu
cion, es decir arrojarla de las calle$ y ha
cerla ocultar en las casas, donde tendria 
que trabajar no ya á la claridad del sol, 
sino á la scmbra,y el misterio. Era la hipo
·cresia organizadl1. 

-No mas paseos cívicos! no mas ejecu
eionea en pleno medio dia! habia dicho á 
su satélite. El que lo ha~a asi, sufrirá las 

.. consecuencias. Esas grandes conmoeiones 
no sirven mas que para iutroducir el desor
den en la maquina y asustar á los imbecl
les. Hay medios de deshacernos de nues· 
tros enemigos sin tanto ruido. Que sepan 
que no quiero responder por lo que se deje 
ver. 

Ese plan q~e daba al dictador la aparien
cia sino de la represion y de la desaproba
cion, al menos la de la no participacion, y 
que preparaba á su responsabilidlld una si-
1uacion asaz cómoda, S3 llevaba á cabo ba
jo las órdenes de Cuitiiio y de Salomon. To
dos los sintomas de ajitacion esterior ha
bil1n sido sofocados cuidadosamente; los 
héroes de los degüellos, fieles a. esa nueva 
consigna, no hacia n nada elJ público. De 
este estado de cosas habia rt'sultado un su
frimiento, una inquietud, una angustia tan
to mal universal, cuanto que no viendo la 
.amenaza en ninguna parte, cada uno creia 
verla en todas. Las calles tranquilas y pér
fidas trataban de sonreir, pero las casas 
temblaban y lloraban. El drllma de &:lngre 
y de sollo7tQs, la trajedia de incendio y de 
ruinas aballdonaba el teatro por los basti
dores; 110 habia una sola morada, una sola 
habitacion, un 8010 patio que no recibiese' 
ó temblase de recibir la visita silenciosa y 
fatal de la tea, de la cuerda, del pUñal y de 
esa terrible cierra desafilada que daba la 
muerte con tan espantosos refinamientos de 
tortura. 

E" e8ta trallsformacion del t~rror conlis
tia toda la ventaja de ROlas. Desde el mo
mento en que el dfilsorden visible, cesaba, 
podia presentarse con honor ante la opinaon 
alucinada y hacer creer que en efecto la 
autQ.idad regular era eitraña á las escan-

dalosa~ , v~olencias d~ la víspera. y todos 
los perlOdlcos no dejaban de decirlo en to
drJS los tonos, y especialment., la Gncefa 
.M,rcantil. Sin anatematizar precisamente 
la demo!Jtracion patriStica del pueblo sin 
ir m.a~ lejos que ha~ta. h'lcer un repr~che 
seml-andulgente, semi-Simpático a los trans
P?rtes ~9 la fi~bre dem,ocrática y de la in
dlgnaclOn naelllnal, el orghno oficial de D. 
Juan Manuel, se aventuraba á deplorar 10i 

exesos, á invocar los principios de órden 
hasta prometer la intervencioll del gobier: 
no, para la reparllcion de ciertos actos. 
Mariño el redactor anfibio, reia con un ojo 
y lloraba con el otro. 

~..;ra e,n esta.s circunstancias que el dicta
dor habla reCibido de la Legacíon francelia, 
c~mo centro de reumon de los principa 'es 
consules, una correspondencia diplomática 
q~e apelando ásu r~spons~b~lidad como gefe 
de la ConfederaclOn, eXllJ'la de el ademas 
de ciertas garantias par: el porvenir el 
c:\stigo de hechos criminales y la reparae'ion 
de d.eterminadns perjuicios. ltosas, lejos de 
sentm!e contrariado con este paso, habia 
aprovechado con placer la ocasion de jugar 
ante los a .... entes diplomáticos su famoso rol 
de r€lstaurador de las leyes. Promotor de la 
anarquía con sus actos secretuII, so hallaba 
encantado de mostrarse como el parangon 
del. órden con ,us palabras públicas El 
cambal que decia en voz baja á la canalla 
mashorquera: guerra á la civihzacion! iba 
á gritar en alta voz á los reclamantes de la 
moral y del derecho: guerra á la canalla! 
Es Jo que se llama obtener las ventajas del 
vicio con los honores de la virtud 

D. Juan Manuel, s~,un su costumbre de 
divertirse con el cambio de notas consula
res y de hacer durar eljuego cuanto le era 
pOSible, aumento las respuestas, las espli 
caciones, las insinuaciones, las glosas de 
toda especie. Despachó de Palermo á la 
calle del Perú, correos sobre correos. En 
su astueia de gaucho, pretendia batir á los 
civilizados con SU3 arm.lS; gustaba do esa 
guerra á tinterazos, y el palabreo diploma.
tico con 8US frases solemnp.s y retumbantes 
hallaba en él UII decidido partidario. Sus se
cretarios y SUI periodistas le facilitaban 
mucho, es verdad, IU tarea, pero él se ejer
citaba tambien personalmpnte y era tal en
tonces la exageracion de sus profesiones 
de re, como pontífice del órden legal, eran 
tales sus protestas de respeto a. la tranqui
lidad, á la ley, á la moral,' á la sociedad, á 
la autoridad, a las garantias internaciona
les etc. etc. q'18 8US palabras parecian una 
mistificacion. Sabido es que los pobres cón
sules tuvieron que sufrir a menudo las bur
las ya elcritas, ya de viva. voz, del satí
rico personaje. 

Asi habian transcurrido catorce ó quinee 
horas en diálogos de comedia diplomática, 
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entre la renniol1 de la calle del Perú por 
una parte y el cenáculo dictatorial por otra. 
!"in embargo, la cnel'gia de las últimas· no
tas, habia 11 umentado estraordinariamen
te al fin. Fué necesario decidirse á dar au
diencia. El gran cómico tomó su aire serio. 

A fin de dar a la er.trevista acordada to
da la s:olemnidad posible, Rosas habia con
testado al Sr. de 1\IartigllY que le permitia 
presentarse acompaiiado de los personajes 
que creyese conveniente. Fijados el lugar 
y la hora, el dictador aguardó majestuosa
mente. 

Rosas se hallaba en el gran salon rojo, 
llamado saloil de los embajadores, sentado 
en frente de una gran chImenea completa
mente encendIda, en el punto culminante 
del inmen~() semI-círculo formado al rede
dor del fuego pOI' una linea de sillones. D. 
Juan Manuel estaba vestido de general; 
su ro!'\tro de un tinte claro p recion afeitado, 
parece mas fresco aun con los bordados de 
oro, las ricas telas y In. fina batista Su ro
pa es de una blancura esquisita y su traje 
de una mngnicencia deslumbradora. Su ca
beza particularmente es un espejo de lim
pia. Artísticamente coloc:1dos sobre la 
parte anterior de cada lado del craneo, sus 
cabellos impregnados de esenCias, en
cantan la vista por la simetria de los 
án,ulos y el olfato por ]a vaga volup
tuusidad d-a los perfumes. Se conoce que 
la mano diestra de un peluquera ha andado 
allí. El mas elegante de Francia 6 de In
glaterra no se perfuma mas ni viste mejor 
que este Apolo del desierto, tr",nsformado 
en petimetre parisiense. 

Bajo sus enormes charreteras de oro, se 
dilata su robusto pecho adornado de conde
coraciones, casí todas de fantasia. Sus ojos 
azules claros y risueños recuerdan ]0 que 
Voltaire dijo en su Henriada de la Hipro
eresia: "El cielo se encuentra en su mira
da y el infierno en su corazon." Sus megi
lIas r"sadas y pulposas ofrecen en las estre
midade>'! de los parpados, un cierto aspecto, 
que dá a. esta masa carnosa, un no sé que 
de material. Grises patillas alineadas en 
cada lado de su grueso rostro, afE~ctan la 
armonia y la gracia y no patentizan mas que 
la vulgaridad y la falta de espresion. Nada 
de simpático, nada de fino ni de inteligente 
en ese retrato correcto y minuciosamente 
&imétric:o, pero desprovisto de delicadeza, de 
atractivo, y sobre todo de ese rayo de sen
timiento comunicativo que es la vida visi
ble del alma. 

Sus cabellos cortos y escaSOl, no partiei
pan ni de ,la opulenta profusion de la juven
tud, ni de la majestad de la ancianidad. Su 
frente lisa y despe~da se halla privada do 
ese aspecto que 0101, segun la espresion 
del autor de los Mártir", aplicada al em
perador Galerio, colocó como un velo so-

bre las espaldas del jóven y como una co
rona ~obre la cabeza del anciano. 

Un sentimiénto indefinible de vago ter
ror se apodera de vos ante ese rostro que 
no pertenece á edad determinada. H abeis 
leido la leyenda alemana en que Enrique 
Heine habla de psos grandes niños fantás
ticos que tenian la talla de un hombre y las 
f,lcciones de un ni!iO de pechos? Rosas ofre 
eia algo de semejante. Pueril en sus dis
cursos y en sus juegos, hombre por sus vi
cios y sus crímenes, se leia en sus faccio 
nes el candor infantil del salvage, com
bicado con ]a fria y refinada premedi
tacion del europeo mas corrompido. En 
todo d,e conjunto la vililta y la imaginacion 
creian\¡vRr una especie de monstruo. Esta 
bellezal infernal á la que so preferia mil ve
ces ]a {",aldad, estll especie de gracia física 
desprovista del encanto moral, hielan el co
razon co~\ o una blasfemia y la razon como 
un cont sentido. La naturaleza se ha 
equivoca o sin duda alguna. Esta fisono
mía sin n . bre no ha debido producirse no, 
en la vida ~eal, sino en un gabinete de cu
riosidades en medio de personages pintados 
y de figuras de cera. • 

El egoism,?! el egois.no adornado de pies 
á cabeza, el ~goisaJo de gran uniforme, can 
guante ante ~pantalones blancos, he aqui 
lo que resalta desde luego en el aspecto 
de este hombr A primer vista se reco
noce al héroe , los instintos brutales, de 
las palabras cín" cas, de 108 actos indecisos, 
de los crueles p atiempos y con el estre
mecimiento del iedo y del dillgusto, se 
vé, bajo el trage de] elegante, al innoble 
bufon de la muert , verdadera soberana de 
ese palacio de Cl menes, y única reali
dad de ese teatro d mentiras. 

El grftn aomedia",te, preparado asi, es
pera la llegada de la\ diputacioD para prin
cipiar la pieza. Sera.no y confiado, perfu
mando sus libios c,)~ un delicioso mate 
compuesto de ViRO de J rez, la cabeza mue
llemente reclinada co, tra el respaldo del 
sillon, repasa interiorm nte su papel. 

A derecha é izquierd8\ del personaje prin 
cipal, figuran Manuelita" vestida de amazo
na, el edecan Corvalanj y el comandante 
CuitiñO, ambos con el u iforme correspon-
diente á Sil grado. . 

Los demas sillones, en 
ocho, se encuentran vaci . 

La liija del dictador que acaba de llegar 
de un paseo á caballo, ha ,ido llamada por 
su padre á tomar parte en conferencia, y 
se ha apresurado a cumplir us órdenes, sin 
tomarse siquiera el tiempo' e cambíar sus 
vestidos. El semblante de l' jóven está ani
mado; una capa de polvo 10·, re IUS "estidolt 
y algunas perlas de sudor Ik bre su rostro, 
son los vestigios belicosos de ;"JU reciente 8S

cursion. Sus ojos resplandeceli,l, 1 sin embar-
I 3 
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gO,un vago tintl' de trlslcz(' febril se nota en 
su lí1nguldR pupila. de modu que el observa
dor Do podriR afil'm ,r si era la humedad del 
sudor ó la de las I{¡grimas. Un vcstarJO de 
terci"pelo violeta. bHjo dCr!de su cuello has
tc:, IlIs pies cublcrtus por sus plieguetlj su 
bustll lhbujado eleltantemente. cesa poco a. 
poco de palpitar bajo la emnciuo de la fdi
~8. en sus ondlllaciones decrccentes. Los 
buclf's ( e sus ca helios BotitO en un gracioso 
desórden. bajo su &lumbrero adornado de 
ricas ph.lmus de avestruz. y su lOano dete
cha jug"tea con la curbata. 

De Íiempn en tiempo. 1>: Juan Manuel. 
palla f"millar'nente su brazo al redt!dor del 
cuello de Sil vecma. toca 8US mf'jillas CO~0 
~ara secarles el ,sudor. y no permite qu~la 
landa I1mazona. a la primer serial que I"ce 
de levantar ",u pañuelo, inutilizado eJl su 
mano Izquierda. dispute á sus dedos n~oro
samente paterna les. el honor de eoju arle 
el rostro. 

Enfrente. otro individuo de que no hemos 
hablado aun, parece celoso de lu caricias 
herhas por el dictador á la IImazona. Ese 
personaje es una pantera gris de la Pampa, 
agazapada delanto de la chimenea, con la 
cabeza dada vuelta hácia su amo. Cuando 
los ojos de D. Juan &uuel dulces y risue
ños encuentran los suyos. entonceH se con
templan con ternura y los Jos amigos se mi
ran con un carino muy espresivo. 

Dos tigres de bronce dorado. que jugue
tean jantos. obra del célebre escultor fran
ces BarY~j comprada en Paris por cueota 
de Su Exelencia. forman el pe,destal de una 
magnífica péndula colocJda em el centro de 
la chimenea el1tre otros dos g~upos del mis
mo metal. representando el "'00, el Laocooo 
con sus serpientes mitoló!tgaS, 01 otro el 
rapto de Europa por Júpit r. Pero 108 ti
gres de Barye son mucho enos benos que 
la pantera de Rosas. Si~ embargo la fiera 
\"iva parecia melancólic8!, comparada con 
el grupo esculpido. obra gefe de animacion 
'Y de gallardla. Inmóvil Sobre su vientre. la 
amiga parece quejarse,fte que se la olvide. 
se la -descuide. , 

-Pobre animal! ap~e8to á que está to
davia en ayunas! tient1.s hambre? ••• no?. 
entonces tendrás sed? ¡quieres beber NeJly? 
Que le traigan de be~er! 

Un momento desPU~SllegÓ un lacayo tra
)Oendo en una bandeja cinco vasos 1Ienoll. 
cada uno de IOB pre entes tomó uno. El 
quanlo fué colocado d~lante de la pantera. 

-Delicioso oporttb! dijo Rosas proban
do el8uyo. Señores" á la salud de mi bella 
é infatigable Diana ~a cazadora! porque es 
ella quiea ha tenidJ, el honor de tomar y 
aprisionar á Nelly... . 

Manuelita IOnritcon vanidad 'este re
cuerdo de una de I s proezas de la Pampa 
1 lIed á sus labio la rojal copa; rero en el 

I 

acto In dejó caer de sus míl!lOS dando un 
grito. 
-y bicn! que es eso? q1le hll)'? 
La hija de Rosall pálida y tI emula, SIll 

responder á su padre. le miró con ail'c es
traviado. 

-Ah! ahora comrre"do, diJO el di('ra.dor 
entregándolSe á un accesu d" hllal'loarl. es 
que este bruto de lacayo ¡;e hahrá equivo
cado. 001 ha dado la parte de Nelly, y Ne
lIy ha lomudo In vuestra. Trat;d a la Se
íiOrita 8U vaso de oporto y al animal su ra. 
cion de sallgre. y otra vez no confundais! 

El lacayo tllmó el vaso que N elly no ha
bia tocado y lo ofreció á l\lanuelita que re
puesta de su cmocion bebió su perfumado 
coptemdoo Al mi¡;:mo tiempo se puso al a 1_ 
canee de la fiera. un segundo vasu en reem
plazo del primero que se habia derramado. 
Pero la pantera desl>ues de haberle tomadt) 
el olor. se abstuvo de tocar este licur lo 
mil!mo que el primero. 

-Chica mimada! dijo Rosas amigable
mente. Veamos esa sangre. No tiene mal 
olor ai'íadió lIevándula á la nariz. Que ':8 

parece? 
CllÍtiño y CorvaJan olieron sucesivamen

te y declararon como conocedores, que esa 
sangre era fresca. de alg;.¡nas horas Cuan
do Ola •• 

-y vos señorita. que creis? Oled hija 
mia. no se trata dt= beber 5ino simplemente 
de tnmar el olor. 

La jóven tomó el vaso de manos del ga
lante Corvalan. Indecisa y fascinada hizo 
un esfuerzo sobre si misma y acercó la co
pa que retiró en el acto convulsivamente. 

-Cuidado niña! ~sclamó Rosas. Ya man 
ehasteis vuestro "estado, y habeis estado á 
pique do hacerlo nuevamente Pensad que 
el aseo es una. virtud. tomad ejemplo de 
mi: Me veis una sola m'lncha desde el cue
llo de la camisa hasta las botas? parezco 
un espejo de novia! admirad ele lustre,! ese 
pantalon blanco es irreprochable! Es nece
sario mostrar á los gavachos petimetres que 
sabemús recibir su visita. 

En ese instante el timbre de la pendula. 
dió las dos de la tarde. 

-Ah! he aqul al enemigo! h, batalla em
pieza! atencion! 

Diez minutos habian transcurrido ape
nas, cuando un maestro de ceremonias con 
su peluca empolnda de blanco. vestido 
punzó salpicado de amarillo. calzon corto. 
lIledia de .eda y zapatos con hebillas de 
plata, vino á anunciar pomposamente. 

-La Legacion frant"esa! 
-Hacedla entrar! dijo el dictador res-

pondiendo burlescamente en el mismo tODO 

de voz. 
Las dos ojas de la puerta se abrieron. y 

el maestro de ceremonias colocbdole á UD 

lado con majestad, dejo pasar uao traa otro 



al Sr. dt} i\Jarti~ny, al almirn nte de l\TiH'kllu 
al loballt'ro Abranles dfl ¡'""ij!t.eroll, a Sir 
JonRta~ Moore, á Lorenzo Etehev¡u'ria. '1 
en fin ni ne~ro Juslini'lnn. 

-Alto IIhí! dijo el introductor oficial im
ridif'nrfo el paso al negro. 

Pel'o JU!ltiIJillno, sin prestnr ateneion al 
obst •• rulo continuó siguiendo al cortejo. 

-Bh moreno, deteneos! 
y el maestro de ceremonias puso nue\'a

mente el brazo por delante del ncgro, pero 
tambi,'n fué rechazado. 

-Santa Bárban! murmuró el introduc
tor descnvainando un sable que c"ntrastaba 
cómicamente con el aspecto pacífico de su 
trR~e; quiere~ ddenerte sí ó nó? 

Una especie de lucha siguió a esas pala
bras y cllsi al mismo tiemp". otro ruido 
mezclado rte carcajadas prolonl!adas pobló 
la inmelisldad de la habitaclon. Era la pan
tera 'Iue hllbia salido al ellcuentro de los 
recien venidos y saltado á las piernas del 
Sr. de Mackau. 

Sorprendido con tan brusco ataque, dió 
un grito de angul.'tia semejante al que deja
ria oir Un gato c(ljido entre dos puerta~. 
El movimiento que siguió á ebto entre la 
embajada, ocasionó un verd3dero tumulto, 
que redobló la hilaridad del dictador. D. 
Juan Manuel reia á rebentar. 

En su maniobra medio (:ómica, medio trá
gica, el vice-almirante no conseguia desem
barazarse de la terrible fier,," N elly sinem
bargo parecia más rabl03a que ofensiva y se 
contentaba con romper el pantalon por todas 
partes, pero sin mord&r. 0bedeclendo .in 
duda á alguna seila convencional de su amo, 
el huesped de la l>ampa, convirtiendo sus 
plimeras hostilidades en juegos, se divertia 
á costa de los vestidos del almirante. Este, 
impacientado, hn bia llevado la lOano al bol
.¡aillo rara sacar una pistola y no encontran· 
do nada en él. maldecia la consigna que no 
permitia presentar.4e ante su Exelencia con 
armas de fuego. Le quedaba la espada; 
'pero sacar la espada contra N eUy ! " ••. El 
~r. de Mackau no queria ponerse en ridi. 
eulo. 

De repente la panlt'ra se detuvo inmóvil 
al oir un lIilvido de Rosua, y volvió áacos
tarse delante de la chImenea. 

Al mismo tiempo el rostro del dictador 
puando .in transicioll de las contorsiones 
de la hilaridad á la fijeza mas estraña, es
presó una seriedad severa. estraordinal"Ía, 
c~si aterradora. <?on un gesto indicó á la 
d!putaclon que podla ocupar los asientos va
c~oe, despues de lo cual .e puso á mirar há
c~a su frente con una atencion muy pronun
Ciada, y yiaiblemente distraida. 

Sin de~~r una palabra 101 diferentes per
aGnages mtroducidos, respondieron á la fria 
• nvitacion de IU Eulencia Con una frialdad 
no menol pronunciada, muy facil de espli-

II 

ca r, dl!spues de la escena que aea\.¡au~ do 
tenf'r lugar. Los rl.l,;tros lo mismo que las 
nctitudes, c.Iemostl'iluan la ellqu~la lilas gla
cial. 

El negro lile habi:t sentado como Ins dfl
mas. ~I maestro de ceremolli1\s é"~cll[Jdah
zado y l'xasperado COía la obstinacioa del 
sirviell~~ iba á acercarse al singular intru
so con intencion de hacerlo sahr; pero en 
el momento en que el burlesco funcionario 
con su trllge rojo y amarillo atraY~saba el 
selDl- eÍl'culo, Rosas, Impacientado, le orde
liÓ retroceder con un tono tlln seco, tau bru
tal, que el pobre introductor, saludando 
torpemente, se enred¿ en los pliegues del 
vestido de Ma.nuehtl!. rozó la baina de su 
sable en el brazo de un sillo!1, hubo de 
caerse dos ó tres veces, y en el lértlgo de 
su turbacion despues de unli serie de con
tratiempos que en cualquicl' otr:\ circuns
tancIa habrlan Sido cn estremo divertidos, 
cOalcluyó por salll se con la cabeza baja.. 

-Cerrad la puerta! esclamó U Juan 
Manuel imperiosamcnt~, y que nadie enue 
aquí! 

CJlPITlILO XXIV, 

El predicador. 
El ruido de la llave en la cerradura vioO' 

á aumentar mas aun la solemnidad del si
lencio que no cesaba de reinar. Ese mu
tismo q~e, por parte de los recien venidos, 
heridos profundamente en su dignidad. era 
una leccion dada por ellos al autor de la 
indecente recepcíon de un momento antes, 
significaba por la de Rosas, una preocupa
cion interior llevada al mas alto grado, por 
la súoitn vista de UDO d. los personages 
que tenia delante de sí. D. Juan Manuel 
acaba de reconocer á su espia, 

El caballero del secreto sostuvo la mirada 
del dictador con una indiferencia perfecta, 
sin evitarla ni buscarla. Esta ausencia de 
emociones era tal en el Sr. de Flgueroa, 
que Rosas dudó y se preguntó aSI mismo 
si no S8 equivocaba. Su famoso general en 
gefe se hallaba allí en efecto? Era ase su 
rostro? no habIéndolo visto casi nunca sin 
el tafetan, no podiadecidirlo cen certeza, 
Su traga. Sil talla arrojaban muy poca luz 
sobre sus perplegidades. }o'altabale solo oir 
el metal de Yoz. 

-El Seiior. es acaso el Sr. Buchet de 
Martigny? preguntó con tono afable el go
bt'rnador dirigiéndole al proble natico ca
ballero. 

El Sr. de Figueroa no respondió, pero 
con UD" gesto de cortesia esquilita, leñaló 
al ministro lentado 'su derecha en el pri
mero de la linea de &iIIoDes • 

-Lo sé, lo sé, interrumpi6 Rosas; co
nozco muy bien á su Beiioria. Tenia el ho-
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[Jor de rreglll1taros, ~i sois hermano suyo 
primo, ó alguno de sus parientes. 

_y porque Exelencia? respondió ale
(Yremente el caballero. 
o Rosas analizó en su interior ese metal 
de voz, pero no pudo llegar á formar una 
conviccion de la identidad del personage. 

-Porque 011 pareceis mucho. 
-Lo ereis así Exelencia? N o crciii tener 

este honor; me enorgullece m:Jcho y os doy 
las gracias por habcrmelo hecho saber, 
porque no b habia notado, á fé de caballe
ro. Perdon l\lartigny, en I'lateria de fiso
nomia soy un ignorante. 

El acento exesivL mente distinguido CO.11 

que el Sr de Figueroa pronuncio esta res
plIesta,continuó intrigando á D. Juan Ma
nl!el. El timbre puro de este organo aris
tocr,.tico, resonando musicalmente en un 
diapason de contra alto, le recordaba de 
una manera tan vaga las conversaciones de 
su espia. que se halló mas embarazado que 
nunca. 

-Vamos, se dijo mteriormente, me ha
bré equivocado. Sin embargo .•••. 
,.-Oh! repuso en alta voz el dictador, hay 

semejanzas mucho mas notables que la que 
acabo de indicar. Figuraos señores que he 
conocido no hace mUcho tiem;')o .••• vais :\ 
reiros .... a. uno de mis espias que se pare
cia ••. adivinad á quien? r. v·:>s caballero, 
si, á vos, de tal modo que me he preguntado 
si no erais el mismo. 

El Sr. de Figueroa miró asombrado al 
Sr. de l\Iartigny, cambió con el .Bncargadc. 
y el almirante una sonrisa muda de ironica 
compasion hácia esta chanza de mal gusto, 
y afectó perdonar cón una mirada indul
gente la cándida groseria de su ExelenCla. 

-El Sr. Armando de Abrantes Flgueroa 
subdito frances y bajo la proteccion directa 
de la Francia dijo gravemente el mmistro 

-Ah! el señor es I!!ubdito frances? mur
muró Rosas. Caballero! .••• 

El dictsdor y el caballero cambiaron una 
m~gestllosa y profunda inclinacion de ca
beza. 

-Rare notar á sus señ0rias que tenemos 
que discutir una órden del dla que urge 
mucho, dijo el almirante. 

-En efecto, no hemos venido aqui a. di
sertar sobre fisonomías ni á hacernos cum
plimientos, añadió 1\Ir. 'Moore; Sellor Mi
mstro tened la bondad de comunicar nues
tros reclamos á su Exelencia. El, tiempo 
se pasa, observó el americano Brlcando su 
reloj. 

El Sr. de l\Iartigny alcanzó sus papeles 
al dictador, que deapues de haberles exa
minado el largo., ancho y grueso de ellos, 
se recostó en su sillon y se puso a. l~erlos 
silenciosamente. Asi que hubo llegado i 
la postdata que .contenia la amenaza del 
BaltililO)'e, se estremeció, pero disimuló con 

prontitud su emocion, y doblando lenta
mente la nota en dos, se eapresó así: 

-Antes de responder Seiiores, párrafo 
po.r pa.r~afo á la esp?sici.on que me presen
tals, qUlzas eCOnOIDJZarlamos mucho tiem
p~, consultan~o, relativam?nte al per.sa
mIento dp.1 gobierno, los artlculos oficiales 
que ti n cuenta ele los últimos sucesos. B~o 
simplificará mi tarea y la vuestra. Corva
lan tened á bien leer á estos Señores la 
Gacela Me,·canti.l de hoy y de ayer. ' 

-Es inútil! dijeron á la vez los cuatro 
dipl-omáticos, h hemos leido. 

-l\luy bien! en ese caso deb;3is haber 
visto en ella, en términos es presos y forma
les, la reprobacion del gobierno de actos 
que mira como d~plorables, y q:le deplora 
en (:fecto, c~alqul~ra que sea la ligitimi
dad de las mtenclOnes, el patriotismo de 
los motivos, h eECusa d~ la circunstancias. 
-y que reparará? ••• 
-Decid mas bien que habria reparado 

ya, á no ser algunos incidentes penosos liIe
gurllment.e y. que se relacionan aunque de 
un modo mdlrecto con vuestras reclamacio-

. nes. La justicia ha entrado siempr,~ en sus 
principios como la espontaneidad en su CO!1-

ducta, permitid me recordaroslo. 
-Oh! no me quejo, no quiero acrimin.

ros añadió sentimentalmente D. Juan 1\la
nuel cortando la palabra al ministro que 
abria la. boca para hablar. Digo solamente 
qua la responsabilidad de los exosos popu
lares,no deberia en buena conciencia inter
nacional llegar hasta la autoridad regular 
que represento. 

-Estamos conformes en cuanto al dere. 
cho observó el Ministro:· En cuanto al he
cho es quizas diferente. Sea lo que fuere, 
apelo á la lealtad de su Exelencia para la 
concesion espontanea de las reclamaciones 
ya dichas. Insisto sobre esa palabra espon
tanea. El!; un acto de alta conveniencia po
litica que su Exelencia es invitado a hacer, 
nada mas. No es la primer vez que habrá 
dado pruebas de su buen espíritu. 

El dictad~r sonrió con complacencia, y 
con sus manos cruzadas sobre el pecho, con
tinuó: 

-En efecto, tal es la cueation, cuestion 
grave señores, y que me concierne lo mis
mo que á vosotros. En cuanto á mi, lejos 
de retroceder ante leales y francas esplica
Clones, habrill. sido el primero en provocar
las. .He aquí mi pensamiento, dignaos leer 
en él. He aqui mi corazon. os lo entrego 
todo entero. Si hablase a. hombres vulgares, 
podria tener la demasiada sinceridad; pero 
al dirijirme a. ajentes que simbolizan para 
mi la gravedad, la e.periencia, las luces. 
las opinioRes sanas, no lIiento, debo decla
rarlo, ninguna desconfianza, al hablar sin 
reserva. Asi, señores, permitidme por un 
momento, dejar 6. un lado todos elos peque-
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i'iM hechos, todos CSJS miserables detalles, 
y ech:\r con vos<¡tI'OS una nllrada general, 
s{lbre nue~tros asuntos. He dicho nuestros 
asunt(l!'l, porque~omos solidarios del O' den 
en cualquier país qlle se halle umenazado 
ó turblldo. En Pal'is como en Buenos Aires, 
las tendencias son las mismas j los mismos 
los deberctI, las esperanzas y los deseos. 
N o olvido que soy ante los representantes 
oficiales de esas poderosas monarquias •••• 

-O repúblicas, interrumpi6 MI'. Moore. 
-O repúblicas j los nombres no cambian 

la esencia de las cosas. En todas partes la 
autoridad, ,,1 gobierno. el poder, es decir 
la elevada é indispensable tutela que, al 
true!! de las formas politicas peculiares á 
Cllda nacion, es lo que nos constituyen á 
"1080tr08 clase privilegiada, 108 magitltra
dos del órden, los guias del pueblo, los ins
trumentos de la Providencia misma. 

- A la cuestion, Exelencia.! á la cues
tion! dijo amigablemente el Sr. de Macka u. 

- V oy á e lIa Sres. ó mas bien ya estoy 
en ella. En política, como lo proclaman 
muy bien ,uestras nota bilidades de gabine
te y de tribuna, lo que importa son las ge
neralidades y no los detalles. Yo gaucho, 
á quien la casualidad ha hecho señor ~n 
un pais seml-salvage y que no conoce 
otra educacion que la de las armas, cem
prendo muy bien esas sublimes abstraccio
nes de vuestros Estadist .. europeos. Sin 
embargo, entreveo:en sus teorias grandes 
ideas, indicaciones preciosas que trato 
de aprovllchar en mi esfera de accion, y el 
preciEamente de ese concurso de las volun
tades soberanas en ambos hemisferios, de 
esta reunion de esfuerzos comunes y de in
tereses solidarios hácia un mismo fin, que 
resultará la armonia entre nuestros respec
tivos gobiernos. La paz, la paz interna
cional como resultado, y el órden, el órden 
rigoroso como medio. talos 80n lo. dos tér
minoa del problema, y si la franqueza de 
las esplicaciones pue<"8 mucho, como lo 
cr~o, para su tan deseda solucion, me feli
cito Señores de que me hayais presentado 
lo. ocasion, de hablaros con el corazon en 
la mano, sin ocultaros nada, descubriendoos 
lo mili lRtimo de mis sentimientos. 

Rosas se detuvo un instante a. rupirar, 
lemt'jante á un orador del Parlamento que 
toma aliento, pronto á correr de nuevo á 
la arena oratoria. Al mismo tiempo un laca
yo con gran librea, le trajo en una bandeja 
el clásico vaso de agua con azucar que be-

. bi6 con tanta magestad como compuncion. 
Una tristeza y un malestar mezclados de 

indigoacion reinaron en el auditorio, objeto 
evide:lte de la burla del dictador. Las ba
nalidades que acababa de pronunciar, la 
parodia del tODO, del acento y del gesto, la 
afectacion eatudiada cuidadosamente de los 
usos de la tribuna francesa, el ir6nico· pla-

gio de las maximaFl de Guiznt y de Thiers 
sobre los pequeños hecho" los pequeños deta
lles, las grandes ~eneralidades, la gran polí
tica, toda esta comedia recitada, heria el 
corazon de la asambif,a como una insolen
cia y la fatigaba como un remordimiento. 
Solo Sir Jonlltas Moore habia parecido con
templar al orador con una curiosidad mez
ciada de una especie de satisfaccion. El 
]ankee veía la humillaciori de la vieja Eu
ropa en la leccion indire"cla que le habia si
do dada por el bufon gaucho. 

- Su ~xelencio. olvida que tenemos que 
tratar una cuestion de hechos y no discur
rir Sl)bl'e principios, dijo el Sr. de l\Iartigny. 

-J4~ntiei.do, entiendo, interrumpió acre
meilte el gobernador. Quereis hechos seño
res, pues bien! helos aqui. 

El dictador animandose por grados con
tinuó. 

-Se trata de rflclamacíones, muy bien' 
Reclamemos! Os he escuchado, os he lei
do, os he seguido en vuestras quejas diplo
máticas con toda la atencion que merece, 
no diré la gra.vedad de los asuntos particu
lares presentados á mi exámen, sino el con .. 
junto de los sucesos generales y sobre todo 
el'caracter y las luces de personajes como 
vosotros señores, á cuya lealtad aunque le 
haya aludido, no.es por eso menos dígna de 
respeto. Habeis apelado á mi conciencia: 
á mi vez apelo á la vuostra, y os comunico 
las muy simples re~exioneR siguientes: 

Vuestro gobierno Sr. Ministro (permitid
me Señores, dirigirme por un momento á 
uno solo de vuestros c61egas) vuestro 
gobierno. preciso es convenir en ello, se 
halla colocado frente á frente del mio, en 
una posicion estraña. Despues de haber 
tratado solemnern.ente conmigo, favorece 
con sus actos ya que no con sus intencio
nes, á mis enemigos y á los vuestros. En 
Montevideo, en Entre-Rios, en Buenos Ai
res, en todas partes encuentro indicios fla
grantes de esta funesta inconsecuencia, tan 
fatal a. los intereses de la paz como al ho
nor de la palabra dada .••• 

Oh! no lo negueie señor ministro! no lo 
negueis por Dios! prosiguió D. Juan Manuel 
cortando nuevamente la palabra al Encar
gado. Repito que no acuso las intencio
nes sino los hechos. 

Mejor que nadie sabeis que el pensamien
to del gabinete no era enviar tropas á 1\'lon
tel'ieeo, por ejemplo, sino unicamente bus
car en la via de las negocia cienes, combi
nadas con la accion de las fuerzas mariti .. 
mas, -que fueron puestas á disposicion del 
sucesor del Sr. Leblanc, la solucion de una 
desavenencia muy prolongada y que era 
urgente terminar. El Sr. Mariscal Soult, 
el señor contra almirante Dupotet y vos 
mismo señor almirante (es á vos á quien 
tengo el honor de hablar ahora) vos miulo 

4 



14 lui~TERIOS 

lo habeis reconocido asi, Despues de eso 
eFtaba en mi derecho al esperar que ha
briais arreglado fielmente vuestra marcha á 
ese programa conciliador Hoy no puedo 
ocultar que probablemente no ha y que contar 
ya con un resultado semejante, ni filon re
cojer los frutos de transacillD que cnda uno 
de nosotros se habia prometido al ver la 
marcha. que las cos!';, parecían tomar en la 
República Argentina, 

Esto seilores, es sin duda alguna, muy 
disgustante. 

Aquí, Sir Jonatas .Moore sacó flemarca
mente su reló, comparó la hora que este se
ñalaba con la de la pendula, é hizo notar á 
Rosas una diferencia de diez minutos entre 
los dos. 

-Estais adelantado Se.~or Consul, dijo 
el dictador, Mi pendula está arreglada 
exactamente al cuadrante solar de la bate
teria Federacion. 

-Al contrario, creo que sois vos el atra
sado, observ6 el yankee. Mi rel6 ha- sido 
arreglado por el meridiano de observacion 
abordo del Baltimore. Asi pues tenemos 
todavía una hora de conferencia, una hora 
justa. _ 

-Bah! vuestra Señoria me concederá 
una hora y diez minutos. 

-El Baltimore es exesi lamente pu-ntoal 
Exelencia, os lo prevengo. 
-y la bateria Federadon no lo es menos 

Sr. Consul. 
- Vamos, vamos la Federacion yel Balti

more nada tienen que ver aquí, se apresur6 
á decir el Sr. de Mackall. La .fl.rthémise los 
pondria de acuerdo en todo caso, 

-Diablo! dijo Rosas riendo, sabeis que 
me asustais Señores! 

-Cu8stion de tiempo Exelencia, observ6 
el caballero. . 

-Asunto de relogeria, añadió el yankee. 
-Lo que quiere decir que debo apresu-

rarme, no es verdad? Bien, el orador abre
viará. 

y dando curso inmediatamente á una vo
lubilidad de torrente que tenia algo de exe:.. 
sivamente c6mico, D. Juan Manuel desbor
dando un flujo de palabras y frases duras, 
pronunciadas con un calor irónico y una 
agradable insolencia: 

-Decia Señores, qúe sois aliados muy 
singulares. Veis el estado de las cosas en 
Buenos Aires, y por otra parte no hay mas 
que examinar nuestra posicion en Montevi· 
deo, para reconocer todo lo que ella hene 
de incierto y de comprometedor y por con· 
siguiente para convencerse que hay rielgo 
y riesgo evidente, en enlanchar sin cesar 
el círculo de las eomplicaciones, en Comen
tar querellas que amenazan llevarnos mas 
lejos de lo que nos convendría y ponernos 
bajo la dependencia de acontecimientos que 
no podemos ni dírigir, ni prever siquiera. 

Basta ciertamente reclgd<i1' el oriO'el1 de 
d . ~ 

nuestras esavenenrHiS y remontarse al 
punto de que hemlls particl"o, para ver cuan
to se han agranido laió1 cuestiollC3 y cuant/) 
hemos and:lclo fuera de camino en ~Il neO'/)
cio tan sercillo en su principio, Hlice ~ll
gunos años, se trataua solo de ohtenel' de 
mi, deciais entonces, ciertas garantias de 
proteccion para vuestros nacionales. El de
bate se habia circuIlscripto á estos límlte:3, 
Mas tarde, os hallals mezclado!, sin sRot:r 
porque. en el conflicto que tenia lugar en
tre mis armas y las de un traidor, de R l' 
vera! .••• 

No frunzais el er!trecejo, Seiiot! si, Ri
vera era un traidor. 1'raid~res fueron tam
bien Lavalle y Paz. Pero, no anticipe
mos. 

Habeis hecho mas: haheis tomado parte 
en la guerra entre Buenos Aires y t:I Esta
do del Uruguay, y- vuestra posiciun respec
to de la República Argentina se ha compii
cado con vuestra alia.nza de hecho con la 
Banda Oriental. 

y en fin, ••• oh! aquí invoco vuesh'a leal
tad,Sr. de l\Iarhgny, y me dirijo no al mi. 
nistro sino al hombre de honOl', al homure 
honrado para hacerJojue2. de su pI'opia con
ducta. ¿Que signifiea ese apoyo dado a la 
sublevncion, por el reprcH'ntante oficial de 
una potencia aliada, est:l connivencia con 
los em.igrados ~rgen~inos, esta conspiracion 
con mis enemigos mterlOre::l y esteriores? 
Al principio no teníais que protejer sino a 
los franceses establecidos en mis provincia. 
a eso nada tenia que decir, Mas tarde. fue: 
ron los franceses de la República Argenti
na y los de la Banda Oriental, los que se
gun vosotros se hallaron comprometidos y 
espaestos. N o se trataba pues de un blo
queo temporal limitado á los puertos de la 
Plata,sino de un bloqueo indefinido, elasti~o 
monstruoso, que abrazaba todas las aguas 
de la Confederacion y las de Montevideo. 
y por qué Dios mio! Por ver si algun re
belde llamado Alsina, Agüero 6 Varela, si 
algun traidor conspirador unitario podia ve
nir á reemplazarme en este sillon.Reciente
mente vuestro gobierno, conveng) en ello, 
ba olvidado dignamente sus locuras anterio. 
res, y sé que en el actual estado de cosas, 
despues de las duras lecciones del pasado, 
mís reflexiones se aplican señor ministro, á 
una situacion cuya gravedad conoceis tan 
bien como yo, cuyo duracion no ha dependi
do de vos quizás abreviar, y contra cuyas 
penosas dificultades habeia luchado, me 
complazco en reconocerlo, con un valor, 
una prudencia y un celo dignos de mejor 
resultado. Pero esa !lituacion subsiste to
davia y es urgentisimo concluir con ella. 
Por ventura, los medios que proponeis ¿ pue
den conducirnos al fin? Es permitido dudar 
de ello leñor, 
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Tres cuartos de hor::: toda ~'ia, seño:" ora
dür observó el yankee sacando por tercer 
HZ su relo. 

-He concluido. Demasiado preocupa
do de ideas muy nobles seguramente en 
sus principioSl, pero mas apl'óposito, ere!), 
para obrar sobre la .imagina.cio~ que ~a .. a 
reslizl'lrse en la prlichc8, pedls mi autoriza
cion pua hacer bajar tropas, que limitadas 
al efectivo que indicais, podrian ser comple
tamente insuficientes, porque habeis Visto 
á la obra el elemento popular, el elemento 
revolucionario que depluro y temo con V.JS, 
y h:\beis podido juzgar de todos los recursos 
de su t~rrible fuerza! •• 

Si, señor, apesar de vue5tra sonrisa, creo 
que este poder democrático que acabn de 
hacer una esplosion tan repentina. en Bue
nos Aires, no podria ser des?reciad~ im
punemente. Atacarlo corno proponels ha
cerlo en vup,s~ra nota, podria pasar por una 
yerdadera imprudencia. P(lr otra parte, 
dp. que se trata? nada menos que de un 
acto de hostilidad contra Buen·)s Aires, 
disftazado con las aparieltcias de un pro
tectorado humanitario. Y no comprendeis 
el peligro que hay en tocar una cuerda 
semejante? Ah! creed en mi esperiencia, 
Selior, no irritemos la fibra naelonal. Que 
sucederla SI vuestros cañones hiciesen {ue
go á la bandera f~deral ó si vues!ros desta
camentos d~ marina pisasen como enemigos 
nuestro suelo? una cosa muy fácil de pre
veer. EHe pueblo, ese noble pueblo (por
que preciso es reconocerle algunas buenas 
cualidadeSl en medio de sus exesos y de sua 
crímenes) I!se pueblo llevado al último es
tremo, haria lo que hacen todas las nacio
nalidades amenazadas de muerte: se levan
taria como un solo hombre' y entonces li las 
matanzas se generalizaban, si 111. anarquia 
triunfaba, quien tendria la culpa? quien? os 
pregunto. . 

En cuanto á mí Señores, me pcrmitireis 
hacer en medio de estas graves considera
ciones generales, algunas reflexiones per
sonales. Representante de la sociedad en 
sud AméIica, como todo soberano presi
elente 6 monarca, en la América del Nor
te y en Europa; responsable del órden, 
solidario con vosotros de 10,J grandes princi
pios de la civilizacion y de los sagrados in
tereses de la paz, llamado por millares de 
Iillfralios á gobernar este pais; partici pan
da &on el hombre mas grande de los tiem
pos modernos, con el inmortal Napoleon,del 
honor de ser el verdadero elegido del pue
blo, cual Aria mi luerte en ese conflicto? 
no b dudeis, eeria envuelto en la catástro
fe, me reputarian cómplice de la invasion á 
la patria y 'seria necesario abandonar á 
otras mll.nOI Id. tutela. Diol me es testigo 
que ningun pensamiento ambicioso entra 
en mis inquietudes causadas por las even-

tualidade~ tenil:.le.'J r¡ue o" dejo entrever, 
Asi como he aceptl\do por deber, por el 
profundo sentimiento de mi responsabilidad, 
el pue.sto eminente confiado a mi patriotis
mo, asi tambien lo abandon"\ria, si fuese neo 
cesari", con una viva preo.cupacion de te
mor, nada ml.S, por las :!rraves cOlIsecuen· 
cias politicas que prodcciria. Si consulta
ra solamente mis gustos de hombre privado, 
abandonaria con alegria, no lo dudeis, el 
peso de los negocios. N o es á vosotros á 
quienes se debe recordar que un soberano 
no se haila en un leeho de rosas y que el 
la suelte del mas humilde de los ciudadanos, 
es preferible á su borrascosa grandeza. 
Ojalá me fuera permitido bajar de ese tro
no dictatorial tan envidiado y tan indigno de 
serlo! Pero dado este caso, dignaos pensar 
en las consecuencias, os lo suplico! Desa
pareceré de la escena, muy bien! Estoy 
pronto, sin esperar á que una catastrofe me 
lo ordent.-, heme dispuesto a abdícar. Y 
despues señores? •.• de.;pues? .••• quien me 
reemplazará? 

-Si, quien me reemplazara? añadió D. 
Juan MaRel con tono vibrante y soberbio. 

Ese desafio de 1a confianza y del orgullo, 
fllé pronunciado por el dictador con la ca
beza levantada, la mirada altiva y en tono 
de imperiosa provocacion. 

-Lo veis! prosiguió,abordo francamente 
)a dificultad. Ahi está! Ahi! Y ella vendria 
fatalmente á parar en un conflicto entre vo)
sotros y yo. Es eso lo que pretendeis? res
pORded ministro de ~'rancia! Responded 
consul de los Estados Unidos! La estabili
dat.d ó la anarquia, la revolucion á el árdeo, 
elejid! Creedme, echemos un velo sobre los 
hechos cODimuados y pensemos en el pre
sente! pensemos en el porvenir! 

-N o IC trata ni de anarquia ni de esta
bilidad, ni de órden, ni de revolucion, ni de 
abdicaeion, ni de conflicto, ni de presente, 
ni de porvenir, dijo Mr. Moore con calmo, 
síno de Jos súbditos f.mericano8 perjudica
dos gravemente en la jornada de ayer, en 
su familia, en su libertad y' sus biene~. 

-Ah! lo olvidaba, es justo muy justo. 
- y de un subdito francés asesinado 

agregó el Sr. Martigny. 
-Perfectamente. Y pedis, vos señor 

Consul, reparaciones, y vos señOi' ministro 
un castigo, nI) es verdad? 

Los diplomaticos callaron, cubriénd"se 
con una fria di¡nidad. 

Pasados algunos inslar.tcs de muda con
templacioll, Rosas repuso con cierto acen
to compasivo. 

-Quereis absolutamente volver al pasa
do? Es tiempo perdido, y os lo prevengo, 
sin desventajas por mi parte. En fin, si tal 
es vuestro desco, sea! 

- Tomando entonces un tono estremada
mente seco, el gobernador continuó. 
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-Son tres prOCE.'503 distíntos; veamoslos 
uno despues de otr\); pronto estaremos de 
acuerdo. 

C.!J.P1TlILO XXV. 
COnh"OD tacione~. 

-Principiemos desde luego, pnr el mas 
8ério de los tres, el del asesinato 

D. Juan Manuel prosiguió hojeando el 
monoraudum del Ministro. 

-La victima se llama Gitano Ett:hevar
ria vasco francés, de 24 años de edad .••• 
~ y einteiun años! interrumpió Lorenzo 

con fuerza. 
-TE.neis razon, veinLeiun año~, me equi

vocaba. 
Rosas continuó leyendo: 
- Decapitado en los desórdenes de la úl

tima jornada. 
-Decapitado .••• en los desórdenes .••• 

murmuró el gobernador abandonando el 
papel, muy pronto está dicho. Cualqu~era 
puede asegurélr otro tanto. Se necesitan 
pruebas, indicios, algo en fin mas serio que 
una vaga afirmacion. Hé aquí .el asesina
do; donde está el asesino? 

-Aq ui, dijo con calma el caballero. 
-Aqui!! 
y cada uno se miró asombrado. 
-En Palermo? preguntó q,osa~. . 
-No he dicho en Palermo, he dlCho:aqul, 

repitió el Sr. de Figueroa, .señalando con 
el dedo á la reunion. 

El dictador hizo un ligero movimiento 
hácia atras y con tono alegre: 

-Vamos! señores, esclamó, busquemos. 
N os hall amo. aquí diez personas sino me 
tlquivoco. Cual de las diez es? 

El ex-espia reconcentró interlo1'mente 
todas sus fuerzas para dar á su respuesta 
el sello de una perfecta ind!ferencia y mur
muró con la punta de los labios: 

-Vos. 
-Quién? preguntó vivamente Rosas co-

mo quien no oye. 
Los demas personages que tampoco ha

bían oido, se aprontaron a. hacerlo moviendo 
las cabezas con la precision simultanea de 
un peloton que se adiestra en el egercicio. 

-Vos! 
N o bien habia articulado esta palabra, 

cuando Lorenzo Etchevarria, levantándo
se de su asiento como un espectro, miró 
fijamente al ,dictado~, y midien~o.la distan
cia se arrojo repentanamente haCia adelan
te. Pero Nelly habia hecho otro tanto por 
pu parte, de suerte que el vasco y la pante
ra se encontrarOA. 

U na violenta Imprecacion dirijida por 
Rosas al animlll, que furioso y. ahullando 
clavaba ya sus garras en el pecho de Lo
renzo, le hizo dirigirse hácia su amo dando 
un sordo grUñido. 

-A la prisicn ~ritó este. 
y cogiendo a Nelly p.Jr una oreja, exas

perado el dictador la arrastró fuera de \:¡ 

habitacioR y se oyeron los chicotazos del 
8 !'lO, cBstig.ar.do la intempestiva interven
clon del ammal, en medio de blasfemias 
y reproches por una parte y de ahullid·,s 
lamentables por otra. 

El ministro y el almirante aprovechare¡n 
la de88paricion de D. Juan 1\18l1uel para 
salir pl:r la puerta opuesta, llevándose con. 
sigo al vasco que despues de haberse resis
~id". algunos in~tantes, concluyó por ceder 
a esta observuclon hecha calorosamante á 
su oido por el Sr. de Mackau. 
-y vuestra palabra parisiense! pensad en 

ella! Qué vais á hacer? Venid. 
El tumulto ocasionado por este· incidente 

asu~ to á Manuelita que tambieu salió. 
-Picara! murmuró Rosa", apareciendo 

nuevamente en la sala, rojo de cólera y 
echando espuma, casi fuera de sí; haber 
hecho creer á estos se:iorp.s, que yo quería 
intimidarlos y qlle contaba con SUI garras 
para defenderme! Bella reputacion voy a. 
tener! Voy á pasar por un salvaje, gracias 
á esta bribona! .••. Miserable! 

y en un segundo acceso de ira, D. Juan 
Manuel salió nuevamente a repetir la cor
reccion sobre lo. lomos de la pantera; pero 
esta vez lós gritos del animal se mezcla
ron con grUñidos precursores de la reac
cion del instinto contra la docilidad. Ese 
lujo inmoderado de castigo arrancó a. la 
paciente un movimiento de rábia y el dien
te se hizo sentir. Rosas dió un grito agudo 
Cuitiño y Corvalan volaron en su axilio. 

La asamblea se halló l'eclucida asi á los 
personajes siguientes: El cónsul americano 
el caballero de FigtierolL! y J ustiníano; los 
tres permanecieron inmóviles en sus asien
tOl, en medio del movimiento de desorden y 
de fuga que los habia rodeado. 

Solo en el momento en que Lorenzo ar
rastrado por el almirante y el ministro iba 
á desaparecer, el caballero posando su bra
zo sobre el de Justiniano sentado á su lado, 
habia acompañado ese gesto con el nom
bre de Sir Edwards, lo que habia inducido 
al negro a. no tlbandonar su puesto. 

El trio, esperando la vuelta de Rosas, 
permaneció silencioso, sin dar la menor se
ñal de emociono Mr. Moore sobre todo pa
recía una estátua sentada. 

Pasado un cuarto de hora el dueño de la 
pantera volvió con él bra7.o atado, acompa
ñado de CorvaJan y de CuitiiiO. 

La sorpresa del dictador fué estrema no 
viendo al Sr. de l\Iackau ni al ministro ni á 
Lorenzo. Se sentó é indiCÓ á Mr. Moore 
que podia hablar. 

-Su Exelencia esta herido? preguntó 
cortesmente el consul. 
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-No es nnda, r{!sponoió. sonricr,do Ro-
sas" una caricia de Nelly. 

-De suerte que. podemos continuar? 
_CiertamentR. 
_ Mirad, es precisam.mte 1ft hora en que 

dehen 11, gSI' rot!:! gentes, quiero decir mis 
r eclf1mantes y mis testigos refugiados abOl'· 
do del Baltimore. SlIn las tru menos (;uar
to y dehen haber :Iegado á In ante cámara. 
Tendria á bien su Exlencia dar sus órde
ne~ pLra que sean introducidos? 

_ V uestras gentes son exactas, observó 
Rosas,orCilenanco la introduccion de los re
cien venidos. 

-Como mis buques. Cada uno á su 
tU1'00. 

l: n in~tante despues, la puerta se n brió y 
el cla~ico maestro de ceremonia~, gritó con 
\'oz fuerte: 

-Sir Joaquin Cramer, director del Liceo 
de la Minerva, súbdito norte americano; 
Sir Edwards Tenessy, bachiller, idem. 

-Sir Edwards!! 
El jóven yankee, acompañado de sus dos 

pequer;os sobrinos y de MI'. Cramer, se en
contró bien pronto, despues de haber salu' 
dado á Rosas, en 'presencia del caballero 
que acababa de arrojar esta escJamacion, 
Elena se estremeció de piés á cabeza: ha
bia recllnocido a Sil antiguo amante. 

Su emocion sin embargo despareció,para 
hacer lugar á otra mas viva aun, pero de 
diferente natu!,aleza. Habiendo mirado al 
negro, cual no seria su sorpresa, su espan
to, su turbacion? al ver á J ustiniano, J usti4 
niano el fusilado, J ustiDl&.no el muerto! 

A este aspecto, el jóven bachiller, presa 
de un terror 8obrenatural, pasó la mano por 
sus ojos, como para alejar de su imajma
cion la terrible escena que habia pasado en 
el número catorce; pero iU memoria perfec
tamer.te fiel, le decia muy bien que no era 
un sueño. Entonces. en medio de una estra
fia perplejidlld, miró fijamente al fantasma. 
ó mas bien a los dos fnnta~ma8, porque la 
aparicion simultanea del caballero á quien 
creia en Madrid y la del negro á quien creia 
en la tumba, le parecia efecto de una alu
cinacion. 

El bachiller se sentó y continaó clavando 
su vista ya á uno ya al otro, cuando derre
pente los dos niños, corriendo hácia su an4 
tiguo sirviente cambiar"n cnn él cartcias 
cuya sencilla familiaridad eran no polo del 
mundo de los ViVOi, sino de los vivos ale
gres y de buen humor. 

-Como han crecido! dijo el caballer", aca
riciando á su vez a los dos chicos. 

Una doble claridad se hizo en el interior 
de Sir Edwards, reflejando en 8U8 faccio-· 
De., iluminadas por la emoeion de los re
cuerdos. El ~iQlbre de voz del Sr., de Figue
roa, las lIonrlsas de amistad de Justiniano, 
los besos que el negro y el caballero pare-

cian dilOputarsc sobre lüs megilla:. de Emd:o 
y de Clementina, lodo hizo subir al COI ,,
zor. de la duquesa, li) miMn" 11th) á Sil c.:
rebru, la impl'csion fuerte, neta, ¡[jdubit~.
ble de una re<llidad 

-Armando!. ••• J u5tiniano·! •••• escla
mó con voz trémula. 

El caballero, ligero como el sien'o qne 
acude alegremente al llamado de su COIl!
paf,eI'8, abandonó su asiento y se halló de
I .. nte de la duqUEsa, besandlJ en un largo .Y 
silencioso transporte una frente pura y som
breada de rizos, como la de una madona 
de Rafael. Justiniano no menos alerta, es
pere) algunos instantes con la mirada B r
diente, el corazon despedazado, que el ca
ballero hubiese concluido su umllroso hú
menage. Este minuto, este relámpago ele 
sufr'imicnto fué cruel para él. Se arrojó en 
r.eguida á los 'pies del bachiller y aplicó SUil 

Jábios, á la mano que le fué presentada. 
-En realidad es un s:Jeflo! esclamó el 

jóven yankee riendo. 
-Que os sucede señorito? preguntó Ro

sas con el mismo tOUiJ. 
-Oh! un3. cosa estraordinaz'i'>, un mi-

lagro .••• 
-Que cosa? 
-La resurreccion de mi negro. 
-Este hombre t dijo D. Juan Manuel se-

ñalando á Justiniano. 
-El mismo. 
El dictador pareció allsorverse un mo .. 

ment9 en sus reflexiones, dcspues dirigién
dose á MI'. Moore: 

-y bien! .señor cónsul, continuamos 
nuesb'o famoso proceso? 

-Porque no Exe!encia? 
-Porque no .••• porque no .••• es que 

vale mas abandonar un proceso ridículo 
ql.ie seguirlo •• Oh! tranquilizaos. mi epí
teto será plenamente justificado por los de
talles del negocio SI entramos en ellos. Pa
ra principiar, hé aquí un individuo que figu
ra como asesinlldo en la reclamacioD, como 
asesinado, lo ois? y que se halla aquí. de
lante de nosotros, sano y bueno. 

-Su Exelencia olvida que antes del re
clamo de 108 Estados Unidos, hay el de la 
Francia. obser'vó el caballero. 

-Convenido, dijo Rosas. Esperamo~ á 
que vuelva n los reclamantes .••• á menos 
que su señoria. quiera encargarse del pro
ceso. 

-No hay dificultad para ello, respondió 
el Sr de Figueroa. 
. -Bien, os escucho caballero! el abogado 

suplicante tiene la palabra en aUiencia dt: 
los titulares-ah! perdonad, helos aquí. 

En efecto, el almirante y el ministro apa
recieron en aquel momento, pero sin Loren
zo. El vasco habia sido enviado abordo de 
la Jlrthémise [»or precaucion. 

Llega¡s muy á propósito señores, dIjo el 
5 
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gobernador f:'otanl]osc las manos, porllue 
habeis estad- á pique de ser reemplazados 
en ,'uestras funciones pflr un personaje .. , 

Rosas se detuvo y tolO!' un aire singular· 
mente sardónico, al mismo tiempo que pa
~eaba sobre el ca~allero su mtrad!! de ~I\to. 

--Por un personaje, continuó D. Juan 
Manuel nfectand luna esper.ie de salmodh 
lánguida y cómica, que para mí es muy es
timable, muy recomendable, pero 4ue para 
vosotros no ha de oler á santidad .••• por un 
por un .••. haced la seña! de la cr uz seco-
res o ••• porun ma~-hnrquero! 

-Un mas-horquero! 
Todos los asistentes, Sir Edward:s sobre 

todo, se chocaron estraordinarinmi}nte ele 
una impertinencia, que tomaban por UO"": de 
esas chanzils groseras familiare~ al dicta
dor. 

Sin embargo, esta impresion dió lugar á 
UI1 sentimiento bien diferente, cuando Ro
~as habiendo apelado al t'Jstimonio de JU'i. 
tiuiano, este declaró que era la verdad. 

Cuitiño acompailado de Corvlllan, habia 
vuelto a la reunion. El ~o efe de los vigilan
tes, que se habia asegurado perfectamente 
de la identidad de la persona del Sr. de FI 
<Tueron con la del general en gefe, su rival y su enemigo, habia hab~a ~o al oido d~l 
dictador para hacerle participe de su propia 
certidumbre. No habia t!uda alguna ya: 
el espia, el general, el desertor estaba allí! 
el mismo que se habia atrevido á llamar al 
gobernador asesino de Gitano Etchevarria. 

-Vamos moreao, insinuó D. Juan Ma
nuel, dirigiéndose de nuevo á Justiniano. 
parece que la asamblea duda de vues~ra 
afirmacion. Repetidla! Y vosotros seño
res dignaos (lar mas crédito á la palabra 
de un resuscitado. 

Despues de esta alusion irónica, Rosas 
preguntó al negro recalcando en cada sí
laba: 

-E:'J exacto que el señor es un mashor
quero? 

-Es exacto respondió tranquilamen'e el 
GX difunto. 

Tres rostros, el del Sr. de l'iguero-a, el 
de Justiniano y el de sir Edwards es presa" 
ro;} cada uno una co¡;a diferente, pero igual-

o mente enérgica: la amargura y la sorpresa 
el del caballero, los celos el del negro, la 
·indignacion dolorosa el del bachiller. 

-El señor continuó implacablemente 
Rosas, cuya alegria mal disfrazada i~ua
laba á la de su interlocutor, lile hallaba a la 
cabeza de hlcanalla en las últimas revuel
tas, particularmente en el ataque de la par
te del hotel ocupada por vuestro amo? 

-Se hallaba. 
- y sin embargo es el mismo h'ombre que 

se ha atre"'ido a hacerme delante de voso
tros ieüores, no fié que absurda acusacion 
de a:5esinato. Acusador, principiad por jus-

tificdros! y otra vez tratad de !!Ier mas ci;-
cunspectu! Un ex-esRia debía ser mas ha
billlftadió el gobernador, haciendo deslizl1f 
~or entre sus dielltes las palabras de la úl. 
tima fralSe, como una porcion de veneno 
vomitado por la ví vora. 

El caballero Nlpuesto en el acto del sa
cudimiento que acababa de 8sperimen
tar, presentó un rostro tranquilo, lil1~
ramente melancólico, casi risuelio. M";ró 
a la duques1l que, dando vuelta la cara no 
tardó en fijar sebre su antiguo amante ' SIJ~ 
ojos urillantes y tranquilos, que espresaban 
no la pena sino el di-1gusto. La Sra. dt:l 
:Monte Valeriano, con el gesto desdel1oso, 
la mirada altiva, parecla dasafiar el ascen
diente, agutado para siempre del hombre 
de quien habia hu do, del 8ed~ctor tranfor
mado en mashorquero y en espia, y la úni
ca preocupllclon de la jóven viuda, ya que 
el! Bueno~ Aires habia sido descubierta 
por su indigno amante, era buscar un asilo 
mas seguro, mas oculto. 

Durante ese tiempo, Justiniano triunfan
do en 8U corazon del descredito moral del 
caballero, jugaba con Emilio y Clemt'ntina, 
y redoblando sus caricias a los niños, se es
forzaba en atraer há::aa si el cariño de la 
madre. 

El Sr. de Figueroa dueño ya de si mismo 
habló asi: ' 

-He tenido el honor de acusar á su Exe 
lencia como culpable de asesanato. Ahora 
su Exelencia me acusa á su turno com¿ 
mashorquero, espia, gefe de una banda • 

. general de la canalla y otras gentilezas. 
Esas represalias Flon de buea:a guerra, las 
acepto y respondo á ellas. SI, he sido todo 
eso porque la conciencia, el honor, la reli
gion, la justicia, todo me decia que era 
preciso un testigo para vengar un dia la 
sangre inocente. N o hablo de la sangre der
ramada por vuestros agentes, sino de la 
derramada por vos Exelencia, por vuestra 
propia mano. 

D. Juan Manuel miró hácia el techo co
mo una persona á quien se le propone un 
enigma. N o pudiel1do alcanzar el verdade
ro sentido de la alusion de su acusador, p ,
se6 la vista por toda la sala como part'o in
terrogar sucesivamente a cada uno de los 
preHentes. • 

-Comprendo caballero, comprendo. No 
contento con haber fabricado un asesan ato, 
quereis ahora fabricar testigos. 

-No he dicho testigos sino un testigo. 
-Sea. Y lo sois vos? 
-Exactamente. Y la honorable uam-

blea que me escucha, el tribunal que va a 
decidir, ~xelenciK, sobre el hecho criminal 
que os imputo y que tengo que hacer cono
cer, sabe porque me he resignado á ese rol 
repugnante de una de vuestras creaturas. 
Me atrevo á decirJo, entre vuestros jueces 
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aqui pres~llles.no hay lino q':l~ so.lo .aplauda 
mi conducta, sino que la halma Imltl\do en 
circunstancias imperiosas y Rolemnes en 
que una gran rcspon~abi!idad .mo,ral,. un 
gr'm del.>~r de reparaclOn Imponta a mi 01' 

~u lo las 11 pa rien~ill8 del ~ici~. Y que me 
Importa si en el fondo habla virtud! 

En ese momento la mirada del cahallero 
~e ~'lcontró con la de sir Edwards Ltl du
quesa atenta é ;ndeciaR, ncababa por prl' 
mer vez de variar la posicion oblicua á que 
hllhia ct.lndenndo su cabeza. 

E.l SI'. de Figueroa colocándosp. al frente 
dI I dictador, repuso: 

-Os acordais general ROSRS de nuestra 
primer entrevista, aqui mismo, y del pobre 
peludo) \'asco á quien cortasteis la cabeza 
por vía de entretenimiento? 

El O"ohernador herido de un choque eléc
trico I:'vió brilllar en su imajinacion, cual 
lívido relámpago, d recuerdo de la san
grieilta escena completamente olvidada .por 
él. Disimulando prontamente su emOClOn, 
hizo SCi:a cc,n la mano al caballero que con
tinuase. 

:"'-08 acordals general Rosas, prosigulO 
este, de la obiervacion que os hice enton
ces apropós:to de los ojos de la victima que 
abiertos os inspiraron un cierto terror es
presadl) bajo la forma de una chanza? Quien 
sabe, me preguntasteis riendo, si esos ojos 
no me ven? Pu_ede ser, os respondí. Pues 
bien, vueslro temor era funda.do, general 
Ros8s. En efecto, la víctima veia á su 
asesino no con sus ojos, sino con los mios! 
con los que os miraron entonces, que no 
han cesado de srguiros y que se fijan en 
este momento en los vuestros, para pediros 
cuenta del crimen en nombre de la humani
dad. OtroR que yo os la pedirán en nom
bre de la lt~rancia! 

El caballero estaba soberbio en aquel 
instante. Sir Edwards conmovido, con
templaba con ¡nteres al defensor de un des
graciado, al vengador de la justi.:ia, mien
tras que Jusliniano sentia. despertarlile en 
él una amarga decepciono Los roles ha
bian cambiado. Tocó entonces al Sr. de 
Figueroa acariciar sobre sus rodillas los 
hijos de la duquesa 

D. Juan Manuel p.scuchó con mucha san
gre fria esle terrible teliltimoDlo, des¡lUefltde 
lo que dirigiendosc al almirante y al minis
tro, les suplicó tuviesen á bien decir lo que 

. penuban acerca del testigo y de su re
lato. 

Sin responder. ambos diplomaticos se le
vantaro. visiblemente embarazados de te
ner que coDatituirse en tribunal en condi
ciones semejantes. 

-No Señoree. no. esclamó el goberna
dor. I?ejaos e.lltar! tengo que contestar. 
No qUiero creals que retrocedo ante razo
nes do conveniencia. E. necesario _ que el 

asunto termine, ~uei!te lo que costare. Tan
to peor para los acusadores' 

y hojeando nuevamente, el memorandum 
firmado por los treS! ajc:ltes, Rosas leyó la 
parte en que sir Edwllrds TeRessy afirmaba 
haber sido testigo ocular de la muerte vio
lenta de su negru Justiniano' 

- Justiniano, hélo aqui", observó el dicta
dor. U no de vuestros testillos aMegura pues 
haber visto aaesinor y morir un hombre que 
se halla vivo, Otro sostiene haber visto al 
general Rosas decapitar con su mano á un 
desgraciado francés. Son dos testimonios 
oculares, notadlo bien Señores; hay entre 
los dos solidaridad moral. Al UD6, el de la 
muerte del negro, bien sabels el caso que 
debe hacér.;ele; juzgad del crédito que me
rece el otro. 

Un coloquio animado en el que intervi
nieron sir Edwards, el caballero, el negro, 
los diplomáticos. el edecan Corvalan y el 
('omandante Cuitiilo siguió á esta arguruep
tacion por analogia que acababa de esta
blecer m;.¡y Ijgicamente la pobreza de la 
primera acusacion por la absurdidad evi
dente de la segunda. Justiniano no tenia 
sino esplicar lo que le habia pasado en el 
corredor del número catorce, para justificar 
la sinceridad de su a mo, pero el deseo de 
hacer pasar al caballero por un impostor, le 
impidió hablar. 

-No con~iste· todo señores, añadió Ro
sas triunfante, en saber quien no e3 el ase
sino del infortunado Gitano. Es precíso sa
ber quien es. Si vosotros teneis vuestros 
testi~os, yo tengo los mios. Vais á oirlos. 

El dictador llamó y se presentó un ofi
cial·de servicio. 

-Haced venir á mi hija. 
Mllnuelita apareció risueña, con los ca

bellos ondeando sobre sus blancas y desnu
das espaldas, -los dedos cubiertos de bri
llantes, el seno oprimido por un magnifico 
corpiiio punzó del que flotaba un vestido de 
raso violt ta, y se sent6 en frente de su padre 
oliendo un ramo de camelias que llevaba en 
la mano. 

-Señores, dijo este, os presento á mi 
bella generala de brigada. Habeis visto an
tes la amazona j ahora veis la cándida por
teiia que hablará con el corazon en la mano 
y la franqueza militar. 

Cada un .. de los asistentes se inclinó. 
-Estos caballeros continuó Rosas, son 

curiosos; tlesean saber, adivinad que? lo 
que hllbeis visto aqui, en el último bade, 

l\Ianuelita. se sonrió con gracia, dejando 
eBtrevel" así el nacar encantador de sus 
dientes. Silenciosa y algo sorprendida, to
mó nuevamente el olor á sus camelias y no 
conteMtó. 

Cualquiera qUA hubiese estudiado en ese 
momento el rostro del dictador, habria po
dido notar un movimiento creciente de do~ 



20 MISTtRIOS 

minacion, ó por decirlo así, de absorcion 
lenta y continua en su mirada, que no aban
donaba la de su hija. 

-Vamos, niña, que hllbeis visto? 
La misma risa silenciosa. 
-Comprendo, dijo D. Juan Manueljll

Itando con los cordones' de oro de su pecho, 
jÓ\·enes •.••• galanteri:ls....... enamora
dos. Tranquilizaos, no os interpelo sobre 
esas amables visiones. Somos dem3siado 
galantes para tocar esos ~ecreto!l de muger. 
Se Oil pregunta continuó adelantando la ca
beza, ]0 que habeis notado en el baile, 
quiero decir a] fin del baile, cuando al pa
sar por ese corredor, abristeis la puerta de 
esta habitacion. Buscad, pensad, l'eunid 
bien vuestros recuerdos. 

-Ah! 
Esta esclacion arrojada por la jóven coin

cidió con una súbita palidez que cubrió su 
rostro. 

Con la mirada fija y estra viada llevó la 
mano á su cabeza y respondió con voz 
sorda: 

-Si, ahora me acuerdo ..•. sangre .••. 
un cadáver •••• un mar rojo •••• espectros. 

-Que mes? 
-No, un cádaver no •••• un tronco .••• 

una cabeza. ' 
-Muy bien. Nada mas( 
-Sí, si, he visto U.J rostro de hombre 

manchado de sangre, un brazo desnudo que 
la tenia •• suspendida.. por los caballos, 
una boca que la sonreia. 

-Na-da mas muger? 
-Si .••• he oido á este hombre cuyo pies 

caminaban sobre la sangre, cuyo rostro es
taba cubierto de sangre, que tenia scangre 
en el brazo en la boca, en el pecho, en to
das partes, hablar tranquilamente teniendo 
la cabeza, observar, chanchearse, cumpli
mentar al artista que la habia pintado, al 
verdugo que la habia cortado y que era él, 
mismo! despues ofrecerse como espia, co
mo degollador. Sí he oido, he visto eso. 

U n movimiento febril se manifest6 en la 
asamblea. Solo el caballero cubierto de 
una lívida palidez afectaba una desdeñosa 
indiferencia. 
-y sí ese hombre estuviese entre noso

tros, ]e reconocerias Señorita? repuso im. 
pertubabremente' el gobernad,'r, l1eVf .. ndo su 
maniobra de la miráda,al mas alto grado de 
ascendiente y de energia. 

l\Ianuelita se turb6; en seguida, como 
vencida por una influencia mas fuerte que 
su voluntad, pase6 lentamente su mirltda 
por toda la reunion mudi'. bajo el peso de 
un presentimiento solemne. 

A] ver al caballero, la j6ven di6 un grito. 
Otro grito le respondi6 como. un eco, del 

lado en que se hallaba sentado el bachi11er. 
-y bien? señorita, aun no habeis res

pondido. 

- Es él, dijo la j6vj'n ;:(¡f.)cadi1 ('sler¡dien. 
do el dedo índice, el, l'\! 

-Horror! dejó oir un I \'PZ en medio de 
los murmullos que se crlAz:Jron de tochls 
partes Era la de sir Edwan!,;. 

Los ní¡¡os, a~ustad IS, habían l'Il¡:l.I.d(;na
do las rodillas del caballel'o consternad", 
para refugiarse cerca de su madriol. El co. 
razon de J ustin:ano palpitó. 

C.9PITULO XXVI, 

Peqtleña .. e,-i~ta. 
La estraiia peripecia que acab;:J!.a dp cs

tallar sobre la cabeza del Sr. de l<'¡guero:l., 
y que alcanzaba tambien a otro!'! pel'SOIHI
~es presentes, ocasionó Vil verdader'/) tu. 
multo en la reunían. l\Ir. l\1f¡ore mismo 
apesar de su sangre fria sistematica se ha~ 
bia turba~o al ver á Sil nacionnl, el jtJven 
yankee sIr Edwards Tenessy convencido. de 
impostura, al menos en apariencia. Que
daba sin emoargo el asunto de cuaquerIJ sir 
Sa!1lue] 'Vart y ele miss Ana, y á este pen
samiento recobró animo. 

En cuanto á los dos agentes ft'ancese5 se 
encontraban muy perplt-j"'''' con oe su natu
ra.lizado, agoviado bajo d peso de una acu
sacion semejante, y aunque el testimonio 
de Manuelita estuviese muy lejos de esta
blecer la evidencia del uelito, del conjunto 
de este singular y triste asunto, resultaba. 
que su reclamo diplomático .no solo no al
canzaba ti Rosas, liino que los dejaba a ellos 
y á dUS protejidos en una posicion moral 
asaz equívoca. En una palabra, habian sido 
batidos. 

Sin embargo, como sucede siempre en ca
sos semejantes J el sentimiento de la digni
dad nacional y del honor personal se des
pertó en el alma del ministro y en la c:iel al
mirante, mas enerjico, mas vivo, en razon 
del contraste que sufrian. 

Pero un epIsodio que no esperaban, vino 
á poner á ruda prueba eSIl8 disposiciones de 

. firmeza. 
Durante la animacion de 108 coloquios, 

se vieron aparecer repentinamente en la 
puerta de la habitacion, uniformes de Rol
dados. Un ruido de armas y de espuelas re
son6 y un destacamento de doce carabinc
r8s avanz6 al medio de la sala. 

Cada uno, sumamente conmovido, se le
vant6 por ¡nstmto y se preparaba á salir. 
Con gesto afable y proteotor Rosas invitó 
á la reunion á dejarse estar. DespuesJ se
ñalando al caballero: 

-Apoderaos de ese hombre! dijo al gefe 
de la escolta. 

-N adie se apoderará delante de mí de 
un frances, interrumpió el vice almirante 
colocáadose resueltamente enrre el Sr. de 
Figuerl' y el soldado. 
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-.Que e1 se7\nr se:\ fratlces, es posib1e, 
dijo Ros .. s con i~diferencla desde!iosa. Pe.
ro que mi ex-espHl es un cobarde y un tral
uor es cierto, ",uy cierto. En cualltll á los 
que protpjen los traidores y 108 cobardes •• 

A esta~ pa1abras el Sr. de Mackau hizo 
un movimiento militar de cuerpo y de C& be
za qua anudó ~n la gugatlt:1 del dictador 
el resto de la f'·l\se. Exesivamente altiva, 
la fisonomia de D Juan Manuel, esprt'Só la 
¡mllllene a que su bllca habia estado á pi
que de pronunciar. El rostro del vice almi
rante no era menos proyocador. 

-Dtjad almirente, dejad! murmuró con 
dulzura el caballero. 

En medio de la semi-confusion que siguió 
a estd escena, una conferencia en voz bnj'l 
tema lugar CI~t .. e el Sr. de l\lartigny y Cor
valan, El .. decan despues de un corto cam
lIio de palnbrü8 efusÍ\'as y de un apreton de 
manos cGnelministro frances, vino á h'ablar 
aparte al gobernador, y al cabo de algu
nos mortlento9 de clcnversacion secreta, 
los carahineros recibieron árden de salir. 
Desp~es Se esto, sc hizo un.! especie de 
~eaccion de alpgria entre el vice ,almirante 
v el dictador que se reconciliaron como 
buenos camaradas, riendo á la idea del es
pectáculo ridículo que sus belicosas perso
nas habían estado á pique de dar. 

El ~lI.ballero arrastrado por el Sr. de 
Mackau y el ministro desapareció suma
mente desmoralizado. En vano trató al sa
lir,de encontrar la mirada de Sir Edwards, 
cuyo rostro espresa!>a, no la triste~a sino el 
orgullo indignado. 

La asamblea, reducida al bachiller, al 
negro y al Imperturbable MI'. Moore, abrió 
nuevamente la sesion bajo la presidencia 
del alegre dictador. 

-Bien! esc1amó familiarmente D. Juan 
Manuel, sin vosotros podemos siempre en
tendemos. Dejemos ir a. esos barbaros; no
sotros americanos, hablamos de nuestros 
asuntos en famita, en paz, tranquilamente 
como dos buenos amigos. Vuestro sir Ed
wards es un embustero, añadió Rosas rien
do; no importa. Su negro, supuesto muer
to, me ha divertido y seré indulgente. In
demnizo al negro y al blanco, al muerto, y 
al vivo. 'Fijad VOR mismo la suma. 

-Dejemos eso, interrumpió sir J onatas 
Moore, y lleguemos pronto, porque el tiem
po urge, al otro asunto, al de sir Samuel 
\V1Lrt y IU hija. Conoceis los detalles. 

-Ah .i! ya sé. 
y el dictador, abandonando su joviali

dad, tom6 u~ aire distraido y preocupado 
aunque no tnate. Sus palabras le tornaron 
lentas y embarazadas. En medio de un si
lencío interrumpido de cuando en cuando 
por observaciones vagas, por alusiones tan 
pronto alegres como seria., D. Juan Ma
nuel bebia un mate que algunos lacayos 

venian á renovar unos tras otros a cada ins
tante. 

DCl'repente sonó un caiionazo, cuyo es
tampIdo hizo temblar los vidrios de la habi
tacion, que asustó al dictador. No era sal
va, porque sabia por los partes del dia de 
sus edecanes, que no habia llegado hingun 
buque de guerra. No era de ninguna de 
sus baterias, porque no habia órden de ha
cer egercicio de fuego. Que era entoll
ces? 

Mientras que D. Juan Manuel hacia para 
si esas reflexiones, sit' JonatasMoore habia 
sacado con flema su reloj, y parecia esperar 
con aire completamente tranquilo, á que el 
gobernador le dirigiese la palabra. Pero 
Rosas continuaba. preguntandose lo que 
significaba ese cañonazo. 

-lil segundo dentro de un cuarto de ho
ra, Exelencia, observó el cónsul. 

El gobernador se estremeció; el Balti
more y la bateria Federacion le vinioron á la 
imajinacion; habia olvidado completamente 
la amenaza del yankee. 

Vivamente conmOVido, ajitandose en S3. 
sil:on, levantándose, sentaadose d_e nuevo, 
:lO sabiendo en l:IU ~onfu;sion, que decir, ní 
que hacer, ni á donde ir, ni a. donde que
darse, el dictador, como ,~l toro del circo al 
que se le hb. clavadC' una hnderilla en el 
costado, se ajitó violentamente y principió 
á mujir. , 

-Que quiere áecir? •• estamos en guer· 
ra? ••• CUIdado señor consul! •••• maldi
cion! •••• hostilidades! ••• es inconcebible ••• 
es imposible! •••• 

Rosas se paseaba á grandes pasos exha
lando así sus terrore., cuando la puerta 
abriéndose con violencia, di6 paso á un ofi
cialsuperior, que cubierto de sudor, las 
facciones transtornadas, entró al salon y se 
acercó al gobernador á quien habló con
'Vulsivamente al oido. Ese personage, que 
habia entrado así contra la etique-ta, en las 
barbas del maestro de ceremonias estupe
facto, llevaba látigo y espuelas. Era el co
mandante de la Federacion que al inespera
do -ataque de una parte de los buques de la 
rada, habia ido de carrera á Palermo, á 
fin de dar cuenta á su Exelencia de un he
cho tan anormal. 

Mientra..: que el oficial superior y Rosas 
tan asustad" uno como otro, cambiaban 
instrucciones en voz baja, 1\1r, Moore, siem
pre imp~rturbable, habia pedido un mate á 
un lacayo y el yankee por primer vez en 
su vida, se_ entretenia con la bombilla. 

En cuanto á Sir Edwards, un tanto in
quieto de la sangre frilL de su consul en 
presencia de la siniestra turbacion del dic
tador, cubria instintivamente con sus bra
zosá Emilio y Clementina, como si temie
se algun desenlace trágico. Justiniano con 
la vista fija en la jóven madre. seguia~ 

6 
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completamente estrllño á 10 que pasaba, er 
rando en In region ideal dp las ilusiones. 

La tempestad que parecia indicar la 
actitud del dictador, se disipó sin embar
IZO. Rosas despi.tió el comandante de la 
Feáerocion y se sentó cerca del impasible 
Moore, ocupado siempre con el mate. Sil 
Exelencia se acarició la barba un instante 
y dijo con sonrisa familiar. 

- No es nada tio Moore, ó casi nada. 
mucho menos de lo que yo creia. El Balti
more solo ha saludado con pólvora. aunque 
de una manera alarmante para un coman
dante que no estaJ>a prevenido. P~ro, al 
fin. no hay averia.s, ni muertos, ni heridos. 
Bah! un poco de miedo puede perdonarse. 

-Gracias por vuestro perdono Exelcn
cia, respondió el yankee. Pero cuidado con 
el cuarto de hora. El tiempo pasa. El pri
mer saludo ha sido con pólvora, el segundo 
será á bala. os lo prevengo 

Rosas finjió no oir esta última frase. Sin 
decir una palabra, se levantó cantando en
tre dientes, pasó á su mesa de trabajo y es
cribió algunas líneas. En seguida, doblan
do el papel en dos, "Vino á sentarse en su si-
1I0n y con el papel en la punta de los dedos 
repuso con énfasis solemne •. 

-Sr. Cónsul. el restablecimiento del ór
den en el seno de la Capital. me saca feliz
mente de la posicion dehcada y penosa para 
mi, en que el aspecto de los peligros de la 
anarquia me habia colocado respecto de un 
honrado ciudadano de vuestra na~ion. En 
mo"Vimientos como esos, no se hace liIiempre 
le que tiempos regulares permiten hacer á 
una a.dministracion tranquila y normal. Sir 
Samuel Wart á cuyas cualidades rindo ho· 
menaje, fué sorprendido por la canalla en 
circunstancias que han hecho necesarias 
para con el, las apariencias del rígor. Hoy 
que la demagojia estra legal esta. vencida y 
que triunfa la democracia sana y constitu
cional, me felicito de reparar la temeral ia 
anomalía de que ha sido "Víctima. Mientras 
que dejo á la discrecion del Sr. Cónsul ar
reglar la indemnizacion de Sir Edwards, he 
aqui entretanto la órden -de poner en liber
tad á Sir Samuel Wart. 

Rl yankee tomó el papel de manos del 
dictador, lo leyó lentamente y respondió: 

-Está bien! pero l\lr. '\Vart no es el único 
prisionero. Me falta la libertiod de su hija. 
Ro~a8 reflexionó nn il1stante y afectando 

acordarse de una cosa olvidada: 
-Ah! mi querido cónsul, que distrac

cion! 
y tomando nuevamente la pluma, D Juan 

Manuel ngregó al nombre del cuaquero, el 
de mils Ana. . 

-Ahora si, está en regla, dijo el yankee. 
y dirigiéndose al maestro de ceremonias 

que parado delante de la gran puel ta pa
recia una caricatura de la estátua de la 

Etiqueta, con su trage rmarillo y punzó y 
sus brazos colgandu: 

-Hola! esclamó 1\1r. l\Inore traed ¡qui 
á miss Ana' sin tardanza! ' 

La caricatnra, a. esta órden inusitada 
avanzó hasta el medio de la sala consul: 
tando con l.a mirada. ~ Rosas. d;spues de 
lo que, habiendo reCibido su muda leccion 
volvió á la puerta sin d:gnarse respunde: 
al cónsul. 

-Oyes bribon! repiti1 sir Jonatas cnn 
una enérgica inflexion de acento, exenta de 
c;',lera pero vibrante de firmeza soy yu 
quien te habla. ' 

La estatua se acercó nuevamente. 
-~n nombre de quien? preguntó el po

bre lDtroductor, que acabdba de camuial' 
con R •• s8s un signo de inteligencia muy di
ferente del primero. 

-En nombre del Baltim01oe! int3rrumpió 
el yankee con voz de trueno .••• de su Exe
lencia el Gobernador, añadíó retractándose 
con graciosa sonrisa. 

D. Juan Manuel, despues de un viole lito 
combate interior, tra~ucido en signos visí
bies por nn.! fisollomla tan pronto pálida 
como encendida, ratificó COIl UD gesto ím
. perioso la órden dada por. l\Ir. Moore. El 
maestro de ceremonias se dirijió á la habi-
tacion de la dama de honor. 

Algunos minutos despues volvió acompa
ñado de la bella miss Ana. 

El dictador cambió con Mr. Moore Sír 
Edwards y la hija del cuaquero, alg~nos 
cumplimientos mezclados de esplicaciones 
corteses y la sesion se levantó. 

En la rada las cosas se arreglaron com.) 
en Palenno. El teniente de artillería del 
Boltimore que no perdia de vista con su an
teojo e. vijla del Consulado, dió contra ór
den al artillero que cerca de su pieza, car
gada esta vez á bala, esperaba con la me
cha encendida. 

El Sr. de Martigny y el vice almirante 
de Mackau, habian por su parte, dado órde
nes para que la .f1rlhétnise dejase en paz la 
bateria Federacion. Cansados por lo demas 
de jugar un rol ingrato cerca de un perso
nage que no tenia nada de serio escepto 
sus maldades, y que se burlaba de todo y 
de todos, 108 dos diplomaticos, disgustados 
del triste desenlace de sus reclamacio
nes, dejaron á Rosas y se embarcaron 
para Montevideo. 

Los de mas personages que hemos visto 
figurar en las peripecias precedentes, toma
ron tambien una nueva direccion cada 
uno de ellos. 

Ocasion es esta, querido lector, de hacer 
con nuestros heroes lo que hace con sus 
tr<'pas en visperas de nuevas operaciones 
de guerra, un ~eneral despues de una cam
paña que ha dispersado, reducido y sem
brado la confusion en sus filas. PaSaremlt8 , 
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pues revista á nuestros grnndca y peque
ños personages á quienes hemos visto á la 
obra en este relato, verdadera mezcla de 
hombres y de cosas. Es un verdadero pla
cer dalSe cuenta del lugar en que se halla 
cada combatiente, quiero decir contar de 
naevo sus muertos y sus vivos Ilproposito de 
una de esas batallas de corazon que se lIa
mnn una novela. 

N uestra pérdida, es dtlsde IUf'go la terri
ble pesadilla del aiio 42, el terror; ne pen
semos mas en ello; nuestra. heroina ha 
muerto felizmente, por algun tiempo :11 me
nos. Buen viege! Ya es hora de respirar. 
Bastante tiempo hemos absorVldo las exha
laciones ce la sangre, oido los suspiros des
garradores de las víctimas, soportado los 
gritos impios de los ftrdugoll. De este in
fierno de la maldad humana, subamos como 
el Dante, :\ los Campos Eliseos donde nos 
eiperan sensaciones morales m8il agrada
bles; y despues del asqueroso espe<!táculo 
del vicio y del crimen, gocemos un poco 
del cuadro de acciones generosas y de pa
siones nobles. Si la perversidad vuelve á 
turbar nuestros placere!', habrem03 disfru
tado al menos de un fresco intermedio de 
descanso, que seguirá á otro intermedio no 
menos deliCIOSO y asi sucesivamente. El 
corazon ama esos contrastes j la curIOsidad 
vive de alternativas. 

Reina pues el árden en Buenos Aires; 
los ocho dias de matanza han pasado. Ro
sas está contento y su obra se ha consuma
do. Sus enemigos, muertos ó en fuga, no 
se encuentran alli para turbarlo en sus or
gías. Su corte de Palermo está mas bri
llante y mas concurrida que nunca j los fa
vores llueven sobre los cortesanos, bajo la 
forma de comandancias, de distinciones, de 
empleos lucrativos, de presentes de dinero, 
sacado del patrimonio de las "iclimas, y e.o 
fin, de tierras, de esas tierras que fueroo 
el premio de los degüellos y que el pueblo 
debia bautizar mas tarde con el imborrable 
apodo de: Boldos de sangre. 

Los diplomaticos, al ver que la tormenta 
se ha disipado, hacen como 108 marinos 
que despues de hllber jurado mucho contr~' 
la tempestad, olvidan completamente su có
lera de circunstancias, á lus primeros indi
cios de buen tiempo. Solo el virtuoso Bu
chet de Martigny, reducido á la impotencia 
jime y 8ufre en 8U interior. Esta E!scepcion 
aparte, el mundo oficial, el Sr. d~ Mande
ville sobre todo, cambia con el feliz y triun
fante dictador, notas aduladoras, alterna 
BUS visitas de Palermo á la casa de gobier
no, brinda c:o~ Rosas en.l0s banquetes, por 
el restableCImiento del orden, corteja á las 
bellas odaliscas federalas, y ofrece ramos 
de flores á Manuelita. 

El Sr. de Filueroa, apesar de toda su ha
bilidsd, no habia conseguido lavar las 

manchas de una conoucta que parecia eqt:Í
voca cuando menos. El arnante de Elena, 
despreciado y perdido en la estimacion de 
su amada, dejó á Bucnoi Ail'tl~, con la. 
muerte en el corazon, alimentando en el se
creto -de su despecho, sombrias esperar.zas. 
La legacion le dió un,pasaporte. Esta me
dida habia sido tomada de comlln acuerdo 
con Rosas y los diplomáticos. 

Lorenzo despues de habel' pasado algu
nos dias abordo 'de la J1.rthérn.ise eludiendo 
las pesquizas de los agentes de Rosas, se 
alejó tambien de la Capital, aplazando su 
venganza que desde entoncus tendrá tiem
po de preparar y m¡tdurar. Coo, que mano 
nnrá herir nI dictador, puesto que le está 
prohibido hacerlo con la suya propia? Es 
esto lo que el vasco piensa oh"idar en la 
vida de gaucho que va á abrazar. 

En cuanto á J ustiniano su situaclOn, cu
yo secreto solo ha confiado á medias al viejo 
tio Job, será la de un millonario cuando 
haya desenterrado y embolsado las 30,000 
onzas del quinter(). El negro ha leido la fa
mos¿ nota de este, y visto que el tesoro se 
hallaba oculto en un paraje de la provincia 
de Santa-Fé, determinado y designado con 
exactitud. Se tr'lDsporta alli y á su vuelta 
ocupará nuevamente su puesto al lado rle 
Elena á r¡ uien el cónsul americano ha asi
lado en su casa, ~n compañia de sir Sa. 
muel \Vart y dt. miss Ana. La jóven duque
sa, habiendo encontra.do un protector res. 
petable en 1\'1r. l\Ioore y en la. hija del cua
quero una compañera de sexo, ha vuelto á 
vestirse de mujer. 

Emilio y Clementina andan mañana y 
tarde, el camino del Liceo de la Minerva. 
Mr. Cramer que ha hecho reparar, con el 
dicero de la indemnizacion, el número ca
torce incendiado, se ha arreglado con el 
dueño de I Hotel de las Naciones para agre
gar á su establecimiento este anexo, del 
que ha hecho un colegio de 8eñoritas bajo la 
direccion de su m'J¡er. 

Tan triste como sus compañeros de mal. 
Jad Badia y Troncoso, el famoso Cuitiño 
empieza siu embargo á resignarse. Ha es
tado á pique de reconocer en Justiniar.o al 
feliz heredero del fruto de su sangriento 
robo, pero las señas que ha podido obtener 
de ese negro, no tienen la menor analogia 
con las del pretendido re;suseitado del nú-
mero catorce. ' 

Salomon, el fiel Salomon, reconciliado 
ya con el gefe de los vigilantes, combina 
con él yel redactor ~lariiio, un nuevo re
glamento para su querida mllshorca, flore
ciente y gloriosa al impulso de las recom
pensas vendas de Palermo. 
T~nemos pues en Buenos Aires, vivien

do en el consulado americano en el seno de 
una familia amable y simpatica al bachiUer 
sir Edwards transformado en unajóven viu-
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da, rica alln de much()i'! miJlont'!'1, apesal" do 
sus pérdidas, gracias a I buen órden de la 
direccion de su mayordomo Justini:lho y 
continuando en el silencio de su modestia, 
su sistema de inagotables limo5:uas, y en la 
provincia de Santa Fé ademas del negro, 
que á pretesto de arreglar un asunto con 
un corr~i'pnnsal, se ha tran!lportado alli con 
mptivo del tesoro, vtros tres personages que 
se encolltrarán con", á saber, Lorenzo, 

" el ("aballero y AngeJuci. 
Por una singular casualitlnd e~pJicad,l 

facilmente por la corriente de clrcula('ion 
humana q:.;e tierde sin ce¡¡:ar á subir y a 
bajar el Paraná, gran camino natural que 
se ofrece desde luego á los viagcro~, el Sr. 
de Figueroa y el vasco, embarcado el uno 
en un va por de guerra y el 0tn en un buque 
oe cabotaje de Il'l Buca, habian tomado la 
misma direcciono 

Los tres pasageros ":lbordo de diferentes 
buques é Impelidos por "jelltos mucho mas 
diferentes aun, !'i se eonsidera 01 movil se
creto de cadn uno de elloíl, l:egaron á la 
verde é Inmensa playa de Salita Fé con 
pocos diag de diferencia. 

Allí tambien se hallaba Angeluci. El no o 
ble argentino, engarlado en ISUS esperanzas 
por la dispersion de los ú:timos restos del 

. ejérCIto del general Pa z, no ha pvdido rea
lizar su sueño generoso: vencer ó morir. 
Completamente desanimado, no pudiendo 
volver á Buenos Aires, ni decidirse tampo-

'co á l;~ segundo destierro, esperaba en las 
riberas del Paran 1, ea el fondo de u u ran
cho hOl'pitalario, la inspiracion de los acon
tecimientos y los consejo;; del porvenir, 
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tJinco a;10S desplles. 

F.n una de esas risueñas islas. que sur
gen como un ramo de flores y úe verdura 
del seno del rio Parana, varIos trabajado
re;; armados de hachas y entonando aires 
del pais, se ocupahan en cortar leña en el 
año degracia ó mas bien desgracia de 1847. 

Sucedia esto en ,-erdno, al concluirse uno 
de esos largo! dias de calor, templado feliz
mente por el soplo de las brisas que pasan 
sobre la cabellera del bosque, refrescando 
con sus caricias, la frente bañada de sudor 
de los pobres lerladores. 

Entre estlls fi,guraba Frantz, el marmiton 
delllotelde las J'vacíones y amigo de Loren
zo. Se hallaba allí tambíen el atleta y ale~ 
gre Nicolas, que habia creido conveniente 
abandonar al Buenos Aires con otros cama
radas, para venir á probar fortuna con su 
trabajo agricola á las provincias. 

Todos esos peoneil pertegecian al la es
tancia de San José de Entrerios y se halla
ban allilervicio de D. JUl!toJosé de Urqui
za, general de Rosas retirado entonces á 
sus tierra~ y feudal de aquellos parajes. El 

dictador hnbia regrLlado d su querido tenien
te, dueño ya oe inmensos campos, algunas 
de las mas fértiles de esas islas, y el nllevo 
propiétario deseoso de principiar SlU esplo
tacion, habia enviado una parte de sus ser
vidores á desmontar una de ellas. 

En medio de esos pw>nes que trnbnjalnn 
cantando, uno solo triste y pensativo, ,oer_ 
úadero co~traste con la actualidad general, 
permanecra un tanto separado, ya Con los 
hrazos cruzados, ya apoyados en la rabo 
Eran las seis de la tard~ y no habia furma
do aun un solo haz de leC a. Era Ancrcluci. 

Angeluci, retirado, como hemos ,isto al 
fin del capitulo anterior, á un rancho de la 
provincia de Santa Fé, habia sido víctima 
de una de esas t_iciohes tan frecuentes en 
aquellos tiempos de persecusion y de es
pionage. Denunciado á Rosas pur su hues
ped, vendido por dos mil pesos, prima ofi. 
cial ofrecida á la avidez de cualquiera que 
no tuviese un corazon cap~z de guardar el 
secreto del asilo de los proscriptos, se ha
bia visto baj() la sanguinaria sevicia del dic
t1l.dor. Pero D Juan Manuel deseoso de 
mosh"ar que la dictadura entraba en la via 
d", la moderacion, no quiso fusilarlo,llmitán_ 
dose á enviar á su víctima como prisiunero 
de g~erra, al disposicbn de su querido ge
neral. Este, imaginando un suplicio tan 
nuevo como humillante, condenó al jóven 
porteño á una vcrdadera condicion de C8-
cla vo en sus dominios. 

Alli se hallaba pues con los peones libres, 
el condenado de Rosas y el siervo de Ur. 
quiza! 

fe hallaba alli, como es de SUpOnE'f, bajo 
vigilancia y esta era )a del mayordomo de 
Ur'luiza, capataz para Jos demas, carcele
ro para el solo. Ese ~arc€lero capataz, era 
Lorenzo quien en ese momento se habia se
parado de sus gentes para ir á inspeccio
nar otro trabajo á poca distancia. 

:i o tardaremos en conocer los motivos 
que han decidido al jóven vasco, al herma
no de Gitano Etche, aria decapitado p)r 
Rosas, á servir al amigo intimo del asesin0. 

- La alegria de esos miserables me ir
rita! Su silencio me indigna I murmuró en 
un acceso de rabia concentrada. 

En seguida se sentó al pié de un árbol 
abiamandose en sus reflexiones. 

-Por San :ilcolas, mi patron! dijo el 
atleta enjugandose la frente, y juntando el 
último haz, he aqui un famoso trabajo! ad
mirad esta montaña artisticamente apilada, 
camaradas! 

-Preferimos admirar tu voz! observó UD 
peon. 

- N o, amigos mios, e51 demasiado cantar. 
Hago solos muy agradables, si ~uereis, y 
vosotros coros magnificos, ,pero todo eso no 
adelanta el trabajo. CUidado con el chico
te de D. Lorenzo,! 
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-El chicote! ah! por ejemplu! esclamó 
á un mismo tiempo el grupo atónito. 

-Me chancheo •.• me chancheo .••• se 
apresuró á ¡lñndir Nicolas riendo. El chi
cute se ha hecho para los esclavos. 

Angeluci á cllyo oido acababa de llegar 
eFta palabra, dió vuelta bruscamente la ca
beza. Pero creyendo haberse eng~ña~o, 
volvió a caer en el acto en sus sohtal'las 
meditaciones, sin prestar atencion á la con
,'ersucion del grupo. 

-Recapitulemos, dijo Nicolas. Cuantos 
haces hemos hecho cada uno? Dos doce
uas, no es fSO? 

-Es de o~'denanza,observo Fl·anlz. 
-~in duda; pero en~onces porque has 

hecho tll solo cuatro doc!'}.las? 
-Cuatl'o ducenas! gl'itaron por todas 

partes, con acento de sorpresa y admil'a
civn. 

-Tienes acaso dos pares de brazos? 
-N o, respondió Frantz, no .••• uno so-

lo, amigos mios, pero tengo que confillros 
una cosa añadió, dirigiendo una misteriosa 
mirada hácia donde se hallaba. Angeluci. 

Tudos los grupos formaron circulo en 
lle:rredor del narrador, quien les hizo sa.ber 
en voz baja, que n. Lorenzo habia recibido 
ordell de az()tnr al esclavo, si persistia en 
no querer trabajar. 
-y será bien hecho, observó un peon, 

cuando se hubo 'Concluido la confidc.lcia. 
-Haces mell Frllfltz, en fomentar asi la 

perez:l, añadió otro. 
-Vamos! vamos! interrumpió Nicolas, 

Frantz tiene rlizon. Es preciso tener siem
pre buen corazon y bacer un servicio cuan
do sea posible. Yo tambien quiero trabaja.r 
para el pobre esclavo. 
-y yo tamblen, repitió cada uno de los 

leñadores, impulsados por ese instinto jene
roso, tan prento á despertarse en el cora-
7.on del pueblo. 

-Muy bien, hijos mios, muy bien! Ade
lante las carretas! 

Y Nicolas, colocándose en el pértigo en
tre los dos primeros bueyes, guió la carreta 
para Ir á completar la carga un poco mas 
lejos, alzando en ella á sus camaradas que 
J'eclinados ó acostados sobre la lella, se pu
sieron a cantar en coro. 

Ni durante los preparativos de ese cam
bio de lugar, ni en el momento de la parti. 
.da, los peones habian dirljido la palabra á 
Angeluci, cuya tacitl1rnidad sistemática co
nOClan. 

-Al ñn me dejan solo! esclamó el por
teilo sacando del bolsillo una pistola que 
preparó con prontitud. Aprovechemos esto 
momento, porque el capataz no debe estar 
lejos. Oh! patria mia! adios para siempre! 
:Madre patria, recibe la última sonrisa det 
tu hijo desgraciado. aunque no tanto como 
tú! Qué felicidad morir pensando en tí! 

Al concluir estas palabras pronunciadas 
en una dulce y celeste exaltacioR, Ange. 
luci llev6 a la boca el cañon de la pilto
la, ••• cuando se apoderó de él un vértigo 
estraordinario. Una luz interior, semejan
te á un gran relámpago en medio de una 
noche teuobr03a, alumb¡'ó su cérebro, ., 
.tran~forlUánd)se en claridades mas armo
niosas, sino mas vivas, descendió á su co
razon innundándole de una ilnminacioD ge
neral y repentina, como un templo esplén. 
didamente iluminado. 

A esta vision vertiginosa, se mezclaron 
bien pronto suspiros inefables, prolongadas 
melodias,. cantos de serafines, coros de an
geles, vagos aromas de esencias y de per
fumes, y todo el cortejo de encantos que ha
cen de una iglesia, en un dia de gran sotem
nidad, una suc,ursal del paraiso. 

La ilusion fué tal, que el jóven porteño. 
se preguntó asombrado si no habia pasado 
al otro mundo; y al oir esas armonias idea
les, al respirar e,~as balsámicas emanacio
nes, al ver pasar en los vapores del illcien
so, nI dorado reflejo de mil sole~, al traves 
del brillante enrejado de un éter puro y dia
mantino, esas cabelleras de angeles, esas 
. castas y seductora:i formas de sílfides, 
esas púdicas sonrisas de mUfJeres y vírge
nos, dudó realmet.te si vivia o si su alma le 
encontraba transportada al cielo. 

Cielo crlstiaro Ó turco? Es esto lo que 
le es imposible definir, pues las muelle. 
apariciones tlotaban en mediO de armonias 
de formas, de colores. de esencias y de 
emanaciones musicales con todas las apa
riencias de realidad; habia en su paso y en 
su contacto tanta pureza y voluptuosidad á 
la vez, que le era dificil distinguir entre 
ellas las santos de la celeste Jerusalen, da 
las huris de Mahoma. Todo lo que sabia 
era que esperimentaba una sensacion ines
plicable de bien estar. 

Entre el bosque de cabelleras que como 
un velo de pudor y de gracia. entrelazaban 
sus onduados bucles sobre los divinos cuer

_[los de lu beldades acreas. mariposas d" 
ese jardin de delicias, Angeluci notó una 
cuyo matiz aunque indeciso fijó su aten
cion. l!:sLa \.:abellcra con la que no podrian 
compararse los mas finos tisús de seda ó de 
terciopelo, se agitó impelido por la brisa, 1 
la mano de la hada, ó del angel, ó de la 
hurí á que pertenecla, la recogió ruborizan
dose,. con geito vivo é infantil, para cubrir 
sus virginales atractivos. Pero, iatisfecho 
apenas ese primer instinto de un pudor san
to, un se¡undo movimiento ele la mano echó 
los caballos hacia atras y á los lados de la 
frente como hojas de álamo inclinadas y le
vantadas po~' el pampero, dejando al descu
bierto la parte superior de un seno esquisito 
de suaves contornos, un rostro risu8ño,inte
ligente, adornado por una boca de coral, 

7 
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una nariz andaluza finamente díbujada y 
por dos pupilas relucientes cuyos mllgnéti
tiene destellos tenian algo de fulminante. 

Angeluci dió un grito: El paisaje habia 
cambiado; 8e hallaba en España; recono
CiÓ á su d~sconocida, su aparicion de ahora 
seie años, la mujer cuya imájen le habia 
hecho vivir tanto tiempo en los éxtasis plato
nieos del recuerdo. Era ella, sus mismas 
faccioneR, su misma sonrisa y sobre todo 
sus m~smos ojos. Allí estaba el GUlldRlqui, 
vir y sus jazmines. Pero qué veo? que ~ien
lo? oh! Dios mio! 

La aparicion acababa de dar ;\ su mir~
da, hasta entonces intelijente, pero si pue
de decirliJe asi, de una intelijencia general, 
esa t'spresion incisiva~ ese rayo penetrante 
que se traduce por estas palabras: Te co
nozco! 

En seguida, por un fenómeno deslumbra
dor mdS que los otros en esas obras suce
sivas creadas por el trabajo de un cérebro 
enfermo, esa mirada cambió de espresion y 
dijo claramente: yo te amo! 

Angeluci se dejó caer al pié del árbol, 
agoviado con el peso de la emociono Un 
estremecimiento de admiraciofl y de alegria 
circuló por todo su cuerpo. Derrepen
te se despierta y se siente tocado por una 
mano, no de España ni del cielo de los amo
res, sino de las islas del Paraná. La alucio
nacion habia desaparecido; la horrible reali
dad volvia. Era su carcelero, su mala som
bra: era Lorenzo! 

El cap'ataz viendo á su esclavo tendido in
móvil y una pistola en el suelo, creyó desde 
luego que Angeluci se habia suicidado. Sin 
embargo no habia oido detonacion alguna, 
sino 'algunos gritos apenas articulados y 
acudió apoderándose en el acto de la pis-
tola. . 

Angeluci que habia recobrado el senti
mient') de la actualidad en toda su lucidez 
y energia, esperimentó un acceso de rabia 
y de vergüenza al pensar en la ilusion que 
le habia impedido darse la muerte. 

-Que cobarde soy! mUlmuró. 
y estiró la mano. 
Pero cuando se convenció que le faltaba 

su arma, se levantó como un leon y de pié 
frente á Lorenzo le dijo con voz terrible: 

-Eres tu 'luien tie,ne mi pistola? 
-Si. 
-Volvedmela! 
-No. 
Ambas respuestashabian sido dadas con 

mucha dulzura. 
A esta negativa, la amargura de la de

cepcion subió al corazon de Angelucl. De
sesperado, agresivo,amenazador, repilió su 
mandato al vaReo que, con gesto lleno de 
suavidad, se contentó con rechazar dulce
mente al porteño. 

lJerrepente este, con las manos crispa-

das por u na fuerza ('"tra~ a, irresistibie 
bajo el resorte de enCl:jia moral que m,)vi~ 
sus musculos, tomó por el brazo al ca pntaz, 
que asus tado, pidió ausilio. Era la prímt;r 
vez en los cuatro mese¡; que hacia se halla
ba encargado de la vijilancl8 del esclavo, 
9ue era objeto de un ataque semejr.nte, Le
JOS de haber mostrado yiolencia DI exalta
cion, Angeluci habia por el con' rario guar
dado sie~lpre much~ cal~a. U na pr'nfunda 
n:telanc;,ha, una taciturnidad sombria y con 
tmua, a prueba de todas las provocacionc,.¡ 
ya de amistad de parte de sus camarrldas, 
ytl de confianza de parle de Sil carcelero, 
era todo lo que el vasco habia d~scubierto 
en él. Así e!;l que :;¡pesar de las recomenda
cio~es del patron, jamás le ponia grillos, 
haCiendo creer al general que cumplia sus 
in8trucciones á este respecto. Por otra par
te Urquíza sabia que podia fiarse en la res
ponsabilidad de su guardian. 

La sorpresa de Lorenzo fué pues estre
ma al verse atacado de ese modo. Por na
da en el mundo hnbria eptregado la pistola. 

-Nicolas! Nicúlas!, gritó resistiendo co
mo podia á la fuerza que le hacia Angeluci. 

Los coros de los leñadores que no hablen 
cesado de resonar en los alredeuores, calla
ron, y un instante despues a pareció el atle
ta seguido muy de cerca por otros peones. 

Muchos minutos habian ya transcurrido 
y en esta lucha desi~ual empeñada entre el 
vigor muscular del vasco y la desespera_ 
cion sobre humana de"Un furioso, la victo
ria fué del porteño. Delicado por tempera
m'ento, debilitado por SUB largos sufrimien
tos, Angeluci tenia en aquel momento una 
fuerza milagrosa. La muerte le habia sido 
arrebatada, la muerte, S'J tesoro, su queri
da, su única adorada, en el instante en que 
íbaá estrecharh\ entre sus brazos. Con que 
valor la disputa! con cuanta voluptuosioad 
la conquistó! 

Dueño otra vez de su pistola, Angelucí 
dirigió el arma á la cara y apretó el gati
llo en el instante mismo en que Nicolas ne
gaba al grupo de los combatientes. 

El tiro salió, pero la bala se desvió ro
zando las sienes del Porteño. 

Este fué desarmado por el atleta que po~ 
niéndole tranquilamente la mano sobre la 
espalda, le obligó á ced('r bajo el peso de 
esta compresion ,de hierro, mientras que 
Lorenzo ocultaba la pistola bajo su poncho, 

-Ladron! murmuró Angeluci vencido, 
dirigiéndo al vasco una mirada desprecia
tino 

-Ladron? no amigo, aqui teneis la 
prueba. 

-Que distancia hay de aqui al rio, aña
dió el vasco, hablando al atleta. 

-Como trescientas varas. 
-Te animarias á salvarla, 'arrojando 

esta pistola ál agua? 
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-Veamos, dijo Kicolas. 
y el atleta haciendo coa su brazf) dere

cho una evolUClon preparatoria, arrojó con 
todas sus fuerzas el arma en direcclon al 
rio, en el que los ojos dI} lo,s peones que la 
Iwguian con atencion, la vieron caer, des
pues de haber descrito en los nires una cur
ba gigantesca. 

}<;ntretanto, Lorenzo habia engrillado los 
pies de Angeluci, y registrandll ¡,¡u~ bolsa
Ilos, acababa de despojarlo de algunoll car-
tuchos que tenia en ellot'!. . 

El jóven porteño viendose por primer \'ez 
privado de la libertad de locomocion y tr~
tildo como prisionero sospechoso, espe!'1 
mentó un violento acceso de cólera que se 
tradujo por una segunda tentativa de lucha 
desesperada. Pero N icola;; no tu VI) cierta
ml'nte mucho tl'ablljo en sujetarlo nueva
mente. Agoviado de fatil.!,a y de dolor, An
gelucí se resignó á la inmovilitllld, ~lD de
cir una palabra, sin mirar á uadie. 
-y bien, que haceis vosotrus aquí con· 

t~mplándonos como unos papamoscu? á tra
bajar haraganes! 

Al decir estas palabras, seguidas inme
diatamer.te de la denparicion de Il's peones, 
el v;.sco hizo una seña á Nicolas im-itam'o
lo amistosamente a retirarse tambien. 

El capataz; una vez solo con el eselavo. 
se acerco á este. se sentó á su lado soure 
el cesped al pié del árbol, y le contempló un 
rato con una viva preocupacion mezclada 
de un cariñoso intereso 

Angeluci se hallaba con la cara vuelta 
hácia el lado opuesto. Vestido con una blu
sa sucia y un mal pantalon, el porteñO per
manecia recostado sobre el brazo izqtútlrdo 
con la mano entre su desordenada cabelle 
r3. los ojos fijos, el rostro pálido, el aire 
profundamente reflexivo. 

A su lado, el vasco no se hal1aba menos 
meditabundo. 

-Amigo! dijo, tocando l~eramente la 
espalda de 8U vecino. 

Angeluci no respondió. 
Dos ó tres amistosas interpelaciones mas, 

fueron igualmente infructuosas, lo que de
Cidió al vasco á sentarse al otro lado de 
modo que le viese el portei'iO;. per". este, vi. 
siblemente ir.aportunado, se contentó con 
dar vuelta la cabeza y apoyarse sobre el 
brazo derechQ. 

Lorenzo reiignado. pero no deseoncerla
.do, se levantó y se I'ellró diciéndose en su 
interior: volveré. 

Asi que Angeluci se vió so~o, se levanló 
c?n prontitud, y arrojando hácia el lado del 
no, una mirada ardiente, pareció medir la 
distanci" que le separaba de las ondas del 
P.ara~a., cuyo murmullo vago y lejano se ha
el&Olr. 

-Pobre pistola I has encontrado allí tu 
tumba, murmuró con melancolia. Me has 

trazado el caminn, yo tambien iré á sepui
tarme á tu lado. Han creído, estúpido:o;! 
ahogar para mi la muerte; pues bien! la se
guiré y la abrazaré hasta cm el. fundo del 
abismo. 

Entor.ces el porte~o, e~piando á su al
rededor, trató de arrastrarse en din~ccion 
al rio, pero algunas voces ele leñadores, en
tre otras la de N iCOlas y la de Frantz le de
tuvieron. Comprendíendo por otra parte, 
la puerilidad de un esfuerzo semejante en 
ia posicion fi:,¡icn t'n que se encon.r:1ba, 
aplazó la t"jecucion de su proyecto hasta el 
momettto en que esta hubiese cambiado. 
Recordó vagamente las palahra.~ ,le amis
tad que acababa dd dU'ijlrle el en pataz y 
Slll darse cuenta de los motiVOS, de un paso 
semejante de parte de su carcelero, resol
vió ar-rovechar su aparente buena voluntad 
y opon']r hipocresia á la hipocreliia. 

Con este pensamIento Angeluci vencien
do por primer vez en su vida, su repugnan
cIa innata al disimulo, arregló de antemano 
la sourisa y el aire espansivo de un cama
rada. Esper.> la vuelta de Lorenzo pero 
este np parecía. 

Las sombras de In noche pasando sobre 
el fluido aereo dorado por los rayos oblícuolt 
del sol, comenzaban ya á velar lo transpa
rente de la atmósfera. El divino paisage 
de una tarde de \ erano se transformaba 
poco á poco en un cuadro indeciso en que 
los objetos no se veian mas que al traves 
del prisma dudoso de una sepli oscuridad. 
El hombre perdido en eSRS soledades en que 
la naturaleza ha prodigado sus resplande
cientes gracias y sembrado sus terrores mis
teriosos, esperimenta un sentimiento inde
finible de espanto al principiar esas tinie
blas que coinciden con ciertas condiciones 
metereológicas, como las que se presentaban 
en ese momento. De la atmofera cruzada 
por fuegos fósforicos,parecia escaparse sus
piros lamentables. I<;ran los murmullos del 
Rio Paraná en cuyas margenes flotaban 
vapores color plomo. El ~rlto de la ser
pient . se oia al travEls de esos vagos gemi
dos del gigante de las aguas, visitado por 
los espectros nocturnos, mientras que el 
cardenal posado el! su D1do hecnll por el 
mismo en un ombú, callaba asustado del 
f'as;:o ilmenazador de los reptiles errante. 
por el s"lelo á su alrt'dedor. 

Angeluci acariciando siempre la idea del 
SJicidio, se abandonaba á esta aguda me
lancoha. de 10d recuerdos que evocaba en 
ese momento, lejos dt: rechazarlos. 

-Ella no sabrá jamás, decia, meneando 
la cabeza~ que ~s~e corazon palpitó por 
ella. N adae le dlra' ese desgraciado no 
existe! .••• Ya llega la noche,· noche que
rida, noche eterna, que para mi no debía 
ser seguida de la lu~ del dia. Que importa! 
Qué importa! que Importa si estoy conde-
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n:fdo ~l no vrr la sonrisa ce su beca y el 
fue~o de sus (.jCls 

En seguida, confundiendo en una misma 
y suprema reflexion los dolores del patrio
tismo y los del amor. 

-Que importa! añtldió, si debo errar e
tf'rnamente sin palria! A quien le importa
rá mi vida? qUIl'n se interesa en mi? Y yo ~ 
que puéde intt'resnrme? Sin pat,'ia! !, ... 
eh! esta iden le"fwta en mi alma una tem 
pestad ce rabia y de dese¡;;prracion I 

y volviendo á sent.imiento~ mas dulces, 
Angeluci continuaba: 

-Pobre Buenos Aire~d Eres algo mas 
que una ti(¡)rra esteril? Mas que un cadá
ver de ciudad? Puede ser. El cielo al ha
cerme nacer en tu seno, fijé estrcmadamen
te bondadoso con mIgo, y me parece irnpo
!lible maore mia, que esta bondad dívina no 
haya sido mas que una traicion, un lazo 
horron;so tendido á mi a. diente fé en tus 
destinos t'ublimes! No, no, vives todavia 
para consuelo y orgullo de tus hijod I Vins 
y vivil' IS oh Buenos Aire3! me 10 asegura 
este corazon que palr1ita por ti de esperan
?oa de orgullo! .••• este corazon que anima. 
y sostiene otra esperanza, otra fé, otro 
amor_ Insensato! todavla sueñas! Cuila 
miserable y cesa de forjarte ilusiones! 

El jóven porteño abi8mado en sus pesa
res, se dejó caer con la cabeza apoyada en 
el brazo. 

La noche habia cerrado completamente á 
su alrededor. , 

En médio de esta opresion de tristeza 
causada por la naturaleza esterior, A nge
luci habia cerrado- ya Jos ojos, cuando Lo
renzo vino á quitarle momentáneamente 
sus hierros y llevarlo al rancho. 

Allí, el porteño durmió un sueño profun
do y reparador. 

C.fJPITULO XXVlIl. 

Confidencias. 
Al dia siguiente al rayar el dia, todos los 

peones volvieron al trabájo. 
Un sol alegre tardó poco en iluminar la 

cabellera de los árboles; en lugar del silvi
«io de los reptile8, se oilln las vivas melodias 
de los pájaros del bqsque, y el cardenal, 
abandonando gozoso su nido, fué á buscar 
con toda seguridad el alimento necesario á 
sus llljuelos. La flor del aire,· la blbi, la 
caaracusu y otras fleres silvestres, bañadas 
de rocio, figuraban al reflejo del sol nacien
te, las unas diademas de esmeraldas y de 
rubie~, las otras brazaletes y collares de 
perlas. El mirlo y el jilguero jugueteaban 
en medIO de esos adornos de la mudrugaoa, 
como los pensamIentos de felicidad flue ha
lagan el oido de una jóven en su toilette 
matinal. 

El esclat·o, cORtra la costumbre de todos 
los días, se habia quedado en la casa. La 
f¡~tiga y los sacudimiento!! de la víspera ha
blan prulongado su sueño hr sta que los peo
nes volvieron al rancho á almorzar. 

Mientras que Angeluei, por la tolerancia 
de Lorenzo, dormia todavia en un rincon de 
l~ ca~ita, los leñadores, con un apetito CI! 

c.tado ya por el trabajo de las primeras ho
ras, saboreaban el ailado y el mate divir
tiéndose a costa del dormido. Solo F:antz y 
Lorcnzo oponian á la malignídad de SU8 

camal'adas, una benevolt'nda pronunciada. 
Frant~ era el que, como hemos dicho, hit. 
bia tomado la fraternal habitud de hacer la. 
palte de trabajo de Angeluci. GracÍas a 
este contrabando de caridad que el porteño 
ignoraba completamente, el total del traba
jo, se hallab.a en regla, y ni el patron, ni el 
capataz teman nada que decir. 

Los deinas peones qnc conmOVIdos la vís
p~ra por el ejemplo de Frantz y las jenero
sa~ pal abras de ~icolas, se hablan prometi
do rivalizar en favorecer al esclavo, habiau 
perdido esas buenas disposiciones, escanda
lizados del prolongado sueño de Angeluci. 

-Repito que eres demt:.siado bueno, de
cia uno de ellos a Frantz. 

-Tu vei que ese perezoso abusa, aure-
, fi 1:1 go otro, y al n •••• 
- Al fin se acostumbrará quizas, inter

rumpió con dulzura Frantz levantándose. 
Entre tantQ, en marcha amigos mios. 

Los leñadores abanuonaron la mesa y 
cada una se dispuso a volver al bosque. 

-Quieres entonces hacerte chicotear? 
gritó un peon aproximándose al porteño y 
sacudiendolo por el-brazo. 

Angeluci se despertó sobresaltado. 
-Chicotear! murmuró con acento de 

admiracion, abriendo tamaños ojos. 
-Sí, sí, chicotearte haragan! 
El p;>rteño sorprendido con esta chanza 

que no comprendía. bien en medio de su 
turbli.ci~n, no habia podido aun coordinar 
sus ideas, cuando Lorenzo habia. hecho sa
lir al peon. 

- e hicolearme? repitió lentamente el 
porteño como si se interrogase á si mismo, 
que significa eso? 

Creyendo haber oido mal se paseaba por 
el rancho con la vista estraviada, cuando 
derrepente dió un terrihle grito. 

-Horror' 
- Que hay? preguntó el capataz, sor-

prendido de csta esclamacion. 
ADgeluci señalando con el dedo un obge

to colgado á un clavo de la pared, dijo con 
voz sorda. entrecortada y convulsiva: 

-Haced desaparecer eso, Ú os mato. 
Era un chicote lo que el porteño acababa 

de ver. 
Lorenzo contempló con mas atencion que 

temor, el rostro ver"daderamente terrible ttn 
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en aql\el in~tante, del esclat·o En !!I('guida, 
sin respcndcr una palabra, descolgó el ob
geto y gritó hacia fuera: 

-Nicolas! tu que eres tan diestro en se
pultnrpistolas en el Parana, veamos si ha
ceis otl'O tant(l con e=lta chicote. 

y pasando El instrumento á Nicolas que 
repitió el egelcicio, el capataz fué á s(;)n· 
turse cerc~ de Angduci. Este parecla que
rer hahlar, pero sus lábios trémulos de emo· 
c.ion, no da uan paso 111 torrente de sus pa
labras detenidas por el tumulto de las ideas. 
Solo un estrajio sentimiento de Irratitud y 
de sorlll'esa se leia en su agitada fisonomia. 

- y bien! dijo alegremente Lorenzo, aca
bo de libraro~ de un famoso miedo. 

El rostro de . ..\ngeluci cambió de espre 
slon. U na vaga sonrisa que espresaba la 
compasion y el desprecio, erro en su labios 
por algun tiempo. 

-:\licdo yo? respondió al fin con estre
mada dulzura. Ah! muy nial me conoceis 
amIgo mio! 

Lorenzo se e!"tremeció á esta últi'Da pa
la lira. Era la primer vez que Angeluci la 
pronunciaba al hablar con él. 

El pc)\'tef.o continuó, exaltándose repen
tinamente. 

-Habreis creido que queria la destruc
cion de ese odioso instrumento de temor del 
castigo, I/;I:nnro si en efe~to rr.e estaba re
servado. Pero, os lo declaro, en ese caso 
habría sabido sop<>rtarlo con una condlcion 
amigo mio •••• 

Aqui el porteño cogió el brazo del capa
taz munifestand., en Sil mirada el ardor fe
bril y entusiasta de la amistad, y repuso: 

-Con una condicion que me habria he
cho bendecir vuestra mano y r¡uereros GO

mo á un hermano, y es q' me hubíeseis cas
tigado hasta sacarme sangre, hasta matar
me! Hasta matarme, lo ois? oh' si veria 
despedazar mi carne palpitante, correr mi 
sangre, sin que un grito,uno solo os lo juro, 
viniese á traicionar mi dolor. Oh! es otra 
cosa lo que he esperimentado al ver ese ob
jeto asqueroso, es un sentimiento no de ter· 
ror sino de horror. 

Angeluci cogió nuevamente el brazo de 
Lorenzo y continuó así: 

-Lo que voy á deciros, puedo hacerlo 
sin ruborizarme; porque amigo, si hay su
plicios infames, lo son para el verdugo, no 
para la víctima •••• quiero decir, para cier
tas víctimas, añadió con tono estraño y le-

o vantando al cielo BUS ojos llenos de lágrimas. 
E~ c~pataz se aproximó al porteño que 

contllluo. 
-Pues bien! esta humillacion de los 

cuerpos para eterna deshonra é imborrable 
afrenta ,~e los.qa~ ca~tigan, h~ sido inftinji
da en mi patna a mUJeres, qUlzá lo sabcis. 
Pero lo que ignoraie ee que entre esas mu
jeres se ha encontrado una •••• 

Angeluci se detuvo 0pl'imido por la emo
cion. 
-Se ha encontrado Ulla repuso con fuerza, 

á quien queria mas que á mi mismo, y por 
la que habria dado la última gota de mi 
sangre, para librarla de ese bárbaro trata
miento, si hubiese podido prevenirlo á tiem
po. Hombres indi~nos de sorlo, se han 
atrevido á azotar al ser mas querido á mi 
COrAzon, al ser adorado y respetado de 
quien recibí la vida, que me hizo conocer 
las primeras sonrisas, me aió los primeros 
besos que he recibido eu este mundo. 

- Vuestra madre! 
-La misma! 
-Infamia! Yo habria mllerto al tal hom-

bre, esclamó el vasco. 
-y ahora amigo, comprendereis mi es

panto a la vista de ese flltal instrumento. 
Era el espanto, el miedo que causan cier
tos recuerdos al presentarse como un es
pectro .••• y tambien como un remordimien
to, añadió el porteño bajando la cabeza, 
porque no he vengado á mi madre. 

Hubo un silencio de algunos minutos, 
pasado el cual, el capataz mirando á An
geluci de una manera particular le dijo á 
media voz: 

-Quereis vel}gar a vuestra madre? 
. -Oh! si! murmuró el porteño cuyos ojos 
brillaban dentro d~ .. us órbitas sombrias, 
como dos luces en medio de las tinieblas. 

-Cuando?' preguntó Lorenzo. 
Angeluci cla vó su penetrante mirada en 

su interlocutor, inspeccionó el rancho con 
una ojeada circular y dijo al" capataz: 

-Me preguntais: cuaado? yo os pre-
gunto: cómo? 

-Decid el día y la hora, yo 01 diré loa 
medios. 

-Donde estan? 
-Os los darán. 
-Quién? 
-Yo. 
- Quién sois? 
-V uestro amigo, si quereis. 
Angeluci paseó nuevamente la vista á su 

alrededor, acercó su boca al oido de Lo
.renzo y dijo con la estremidad de los labios: 

-Paisanos. 
El vasco se aproximó á su vez al oido del 

porteño y rl·lIpondió. 
-Libertad. 
Eran las palabras que empleaban para 

reconocerse, los miembros de una sociedad 
secreta. Dos hermanos acababan ele ha
cerlo. 

Lorenzo estiró 8U mano, pero con gran 
sorpresa vi6 que Angeluci no hacia otro 
tanto con la suya. El porteño titubeaba en 
dar esa prueba solemne de confianza por 
8010 un indicio de confraternidad tan sen
cillo, como un cambio de palabras. cuyo S8 

creto podia muy bien haber sido sor.,ren-
8 
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dido. y se encerró en una discrecion fda
mente tranquila. 

Sin pronunciar una sola palabra, Loren
zo se levantó y se dirigió hacia la puerta 
del rancho que cerró con vurlta doble; pe
ro en el momento en que ví'lvia al lado de 
Angeluci, un peon entraba por la ventana, 
Era Frantz que con el rostro cubierto de 
sudor y silvando entredientes, venia a to
rnar un trago. 

-Ah! es muy justo! esclamó alegremen
te el capataz, porque eres tan buen traba
jador como buen camarada. A tu salud 
Frantz! Bebe, amigo mio, bebe cuanto quie
ras. (lue brazos! .••• 
-y que corazon! aí1adió Lorenzo in

clin~Ddose á Angeluci. Es él continuó en 
voz mas baja y sonriendo, el que os ha sal
vado de lacorreccion. 

El porteÍlo miró asombrado al peon. 
-M, el Bien sabels qne yo era incapaz 

de hacerlo, apesar de la consigna absurda 
y b:'lrbara del patron, pero al fin este buen 
much'lcho ha obrado como si hubiese esta
do amenazado de ella. 

-Que ha hecho? que ha hecho? esela
mó Aogeluci conmovido. Esplicaos! 

-Vamos Frantz, cuenta 1.1 seRor lo que 
has hecho, lo que continuas haciendo, para 
IIlllvarlo del chicote. 

El peon se encojió de hombros, contra
riado visiblemente en su modestia, y lile dis
ponia á salir. 

-No filántropo quédate y ya que te aver 
güenzas1 no quieres decir nada, hablare yo. 
Me complazco en que el señor ~epa que 
aquí hay amigos •••• 

-Amigos .••• repuso el val;co recalcando 
en cada silaba. Y deseo que tenga una 
prueba de ello, no de palabras sino de he
chos. El señor sabrá pues que Frantz tra-
baja diariamente por dos. . 

Angeluci esperimentó en todo su ser, un 
estremecimiento mezclado de admiracion, 
de vergüenza y d~ gratitud. 
. El porteño se ruborizó á su vez. 

-Vamos! vamos! Que necesidad hay de 
revelar esa miseria? U n acto de buen ca
marada, he ahí todo. Estoy seguro qlle el 
señor habria habria hecho otro tanto en mi 
lugar. 

El porteñO se adel,antó hácia el peon y 
tomandole las dos manos. dijo sonriendo. 

-N o vengo á daros las gracias porque 
DO creo en vuestra accion por mas bella, 
mas noble, mas natural, si quereis, que sea. 
Oh! ,si hubieseis hechu eso. seriais su
blime! 

-Sí muy sublime •••• y yo muy cobar
de! continuó, dando á su voz una inftexion 
cuya lorda 8nergia,contrastaba con ~I jesto 
afectuoBo y la cariñosa mirada que mani
fest,ba IU fisonomia. 

-La Dccion es considerada magnifica, 

pero es puesta en duJa. Teca al aut ... r con
yencer al incredulo! observó Lorenzo. 

-F~alltz! esclamó Angelu~i, con el ros
tro radiante de franqueza y de cSl'ansi()n Y 
un timbre de vez viurante y suave, es ver
dad que habeis trabajado 1).)1' el esclavo? 

Frantz v;siblementc embarazado respon
dió riendo. 

-Si, y no, segun quercais tomar mi res
puesta. 

gl porteñu no diJO nada, pero en medio 
de un acceso de alegria iuterior,dejó hablar 
al peon. 

-F'iguraos pues .. repuso este bebi,'ndo 
un peq.uelio vaso de ca:la, que no os éima,e 
al principio .••. oh! no, no os amaba á cau
sa de vuestro carácter. Jamás deciais una 
pala,bra á ~ues.tros camaradas, lIi siqUiera 
os dignabaiS mirarlos. Bn fin vivíais como 
un verdadero lobo. 

-Es "erdad, interrumpió AnO"eluci rien~ 
do á carcajadas. 'O 

, -y sin embargo, escll'lmó Frantz, yo no 
se porque apesar de vue:itro c~rácler, sentí 
que os amaba. Al veros siempre solo el! 
un. rincon, me he diChO,: no hará su tarea y, 
qUIen sabe lo que podra resultarle? Es ne
cesario que yo la haga por él. Es esto todo 
lo que he hflcho. 
-~u! que miserable soy! dijo Angeluci 

exaltandose i tus brazos hal; Sopol'tauo ese 
doble trabajo, y yo, y yo como un cobar
de! ••• , Perdona amigo, de"hoy en adelante 
haré mi tarea y me dcj 'lrás hacer la tuya 
tambieo, porque quiero pagar lo atrasado. 

U n signo d. inteligencia cambiado entre 
Frantz y Lorenzo, fué seguido de la salida 
del peon. El capataz quedó otra vez solo 
con Angeluci, que estrechó con efusioD sus 
manos, como acababa de hacerlo con la8 
de Frantz.· 

-Oh! ah~ra me parece que soy capaz 
de vivir. de trabajar, de eStlerar, capaz de 
todo en fin. porque he encontrado dos ami
gos, dos exelentel amigos. Hoy mismo 
voy á comenzar á rescatar el pasado. 

-El pasado ya no se cuenta, no se pien
sa mas en él. Pensemos en el porven r. 

-N o, no. interrumpió el porteño, quiero 
absolutamente recompensar a un buen ca
marada, aunque para ello tuviese que tra
bajar dia y noche. 

El capataz se son~ió. 
-Cuando yo les decia que era guapo 

mozo, no me engañaba y sin embargo nin
guno de ellos, escepto }'rantz. queria creer 
me. Y ahora que sois razonable. os pregun
to. porque diablos pasabais vuestro tiempo 
en soñar, en mirar las estrellas, ó en pasea .. 
ros Bolo,ahmentando negras ideas ideas, en 
lugar do hacer uso de los dos vigorosos bra· 
zos que os ha dado la naturaleza? Porque ha
ber tardado tanto en hacer como nosotros, 
trabajar cantando, ,y de cuando en cuando 
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dar uno do esos galopes que alegran el eo
ra zon y dan á la sangre un calor tan dulce? 

_ Cautar! cabal~ar! un desgraciado que 
no tiene patria! oh! Lorenzo!, .•• 

_ Perdon! sé muy bien lo que cuesta al 
corazon hRllarse lejos de la tierra natal, 
dijo el vasco sU!'ipirando. ., . 

-H"lIarl'e lejos de ella no es un sufrimien
to, ~u8ndo es ffl'liz y gloriosa. Que me pon· 
gan como a vos, 'i tres mil leguas ~e la mia 
rej.meradll, libre de sus infames tiranos, y 
bendecll'é mi destierro. 

_ Eso es hablar como un filól:\ofo. Pero 
nosotros vascos que formamos ur.a familia 
apartc, q:.lc pertenceemos a una especie de 
Bohemia, mitad espai'lola, mitad francesa, te 
nemos otro modo de comprender la naciona
lidad. He leido en otro ticmpo en un huro, 
que lIuestros antepasados IHlbian viAjado de 
Asia a Afriea y de est¡-. á ~uropa, y pasan
do sucesivamentt' de los costados ddl Himn
I¡¡ya al pié de los Alpt.>s, habian concluido 
por fijarse en los Pinineos donde hoy se 
hallan. Veis que como pueblo, somos un 
,'erdadcro JudlO Errante. J~o que quiere 
deCIr que no tenemos nacion, pero que He
,'amos la nuestra con nosotros mi3mos. 

- Cerno los indios. 
-C"mo los indios y las IT:ugeres de los 

soldados, ••• 
- Que sigaen á sus maridos por todas 

partes. 
-Exactamente. Allí donde está el amor. 

allí está la patria. 
Angeluci sintió un sobresalto en la region 

del corazon. 
-Es un aforismo que puede aplicarse á 

108 vascos que han dejado una querida. y es
peran volver á verla. 
-y no á los proscriptos que tienen una 

madre azotada. un hermano asesinado. ob
senó Lorenzo con tono ardiente y lIombrio, 
no es eso lo que habeis querido decir? No 
pensais, no, en esas miserias de enamora
dos que hacen olvidar algun:1S veces Jos 
grandes deberes de la familia, y las santas 
IDspiraciones de una Justicia vengadora. 
Sois un sábio. 

Angelnci respondió con inefable dulzura: 
-Sabio, yo? menos qu~ vos quizá. Me 

habeis visto triale y desesperado, y habeis 
creidó que esa desesperacion y ese tormen
to eran los de un proscriplo. Yo tambien 
10 he creido, pero me engañaba á mi mismo. 
, -COIDO es eso? 
, --:C~ando me arrebatasteis la pistola que 
Iba a hbrarme de mis sufrimientos os mal
dige, no e~ . verdad~ Pues bien apelar de 
esta maldlclon. habla en el fondo de mi co
razon una voz que protestaba y que lejos 
de aborreceros (\8 bendecia eomo á un sal
vador. 

-Amaía? 
Sin reaponder directamente. Angeluci 

pareció hablar consill'l) mi",mo. Una viva . ., o 
emoclOn se pmto en su u'stro: 

,-Es un secreto bien I'idículo y bien hu
millante para ser confiado a un hómbr(' se 
decia. Y sin embargo, me oprime 'me 
atormenta, me devora! N o plledo guardar
lo eternamente en el f.JDdo ..Je mi alma. Ne
ee::!ita ser divulgado. Ese nombre .••• es
tn imagen .... ah! sufriria mellos si en
contrase un corazon que me comprp.ndiera. 
Ptlro solo, y sin una queja, sin una lágrima 
.••• porque por honor á nii pntria, no quiero 
confesar a nadie que mientJ·us ella ag'JOiza 
e~ su sangriento murtirio, hay uno de sus 
hlJus tun VII qult se entrega a las locas ilu
siones de una paslOn encunt.ldora. No, no, 
esta tortura IlO puede durar, es un suplicio 
del infierno. Pues bien, si jos hombres 'jO 

pueden conocer mi ¡¡ecreto, iré a. confiarselo 
a tlsnlol llanuras mudas, a. esos b08ques J á 
esas soledade~. Esas cavernas lo oiriin y 
mi corazon se aliviará qUizá. 

Durante este rnonó,ogo interior del jóven 
porteño, el capataz habia seguido con inte
rés creciente las faces de un huracan de 
st:nsibilidad pronto á estallar. 

-Angel uci. que ten6is? llora is .••• 
-Muy raras véces! si pudiese contar con 

vuestro silencio! .••• 
- Habeis sufrido alguna infedelidad. al. 

guna traicion?_ 
-Escuchad Lorenzo. Vos que sois fran

cés, ha beis oido decir que en otro tiempo 
en yuestro pais, cantores llamados trovado
res componian historias de amores, de pa
sIOnes novelescas. d~ infort'Jniolf químeri
cos, con qnEl divertian A, las castellanas. 

- Si, he leido eso, en una vioja novela 
que mi abuelo me prestaba cuando volvia 
de la escuela. 

PUI~S bien Lorenzo, he conser17ado en 
la memoria uno de e80S cuentos; cuando 
me veis soñar es que trato de. recordarlo 
bien. Es mi única felicidad: si 'Iuereis os lo 
contaré. 

-Es una fam08a idea Angeluci! oh! 
cuentos! permaueceria oyéndol08 quince 
dias sin comer ni beber. Ultimamente un 
pa yador pasaba con su guitarra j se detuvo 
en medio de los peones y nos divirtió tan
to con sus aventuras, que estuve á pique 
de seguirlo, para que concluyese de contar
melas. Sentémonos, aquí hay pan, queso 
y caña. Un bcicadito antes de comenzar! 

El ~orteño y el vasco llevaron succslva
mente la botella a sus lábios, despues de 
lo que Angeluci dijo: 

-Hahia enotro tiempo una jóven. _ •• 
-O una anima, no es verdad? El paya-

dor principiaba siempre asi. Pero una jó
ven, tampoco esta. malo. 

- Era española y contaba apenas diez y 
seis IlDC»I, cuando ae caaó con un hombre 
que tenia veinte maa que ella, ·como se 
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acostumbra no solo en E:;pa c a, sino en 
muchos otros paise'!, 

-Si, en el gl'an mundo, en el mundo do 
los ricos, 

-AIgun tiempo despues de su m .. trimo
nio, In jóven fué visitada, •.. 

-Por una hada, apuesto, como en JOI!! 

cuentos del payador? , 
-~o, por un jóven, un estl'anJero, que 

la ca!'lualidad hizo encontrar con ella, La 
hospitalidad de l~n~ familia ~oble de l\'h
drtd, á quien el vlHJero h~bla s,d~ rcco":,en· 
d;!dll, no escaseó al reclen venIdo, 01 log 
placeres de la cIudad, ni I~s ,escursiones del 
cawPQ, En una de e~tas ultimas, el cstrun
jero vió ú. la que debla amar eternamente y 
'cGe jamás debia eonocer su amor. 
• -Ah! Y porque no le hizo su declara-
cion? , 

-A una señora! no sabeis lo qu.e dccl~. 
-Se;\OI a ó seliorita, es necesario decir 

siempre lo que siente el corazon. 
-La bella heroina de que os hablo, no 

hubiera consentido nunca en oir un~ cosa 
liemejante,porque aunque buena y. C8!I';OSa, 
tenia el orgullo de la virtud y la dlgOldad de 
su rango. . 

-De suerte que el enamorado estr~nJe: 
ro, se contentó con mirarla. No sucedla aSI 
con lo del payador. 

-Allgel de mo~esti~ y de du~zura, nues
tra castellana sabia, SI1& faltar a sus debe
re!.i. conciliar !U posi~ion de esp,o~a ,con las 
conveniencias de sociedad y recibir IDOCf'n
temente algunas galanterias. ~l estr~nge
ro de que acabo de hablaros. v16, no SID se
creto dolor. en medio ~e los ~~cantos de 
esta fiesta de campo. a otros Jovenes ro· 
dear de homenages a lajuven duquesa. So
lo el se mantuvo separadó, sin dirigirle la 
palabra. La que era el ídolo de todos. lo 
fué suyo tambien, pero idolo adorado santa
tamente en el silenCIO de la soleaad y el 
secreto del corazon. A veces. en esos pa
rages floridos. al traves de es~s grand,es 
sombras de los bosqu~s. se atrevI8 á,segUlr
la con la mirada. contempl.arla, espIar has
ta el menor de susmovl1Juentos. Al mas 
ligero ob8taculo. su mano vo~aba en su' a,u
xilio, pero ella!.... eA mediO de ese cir
culo de adoradores q,ue no la abando~abA~ 
un solo instante. podla prestar atenclon a 
ese timído amante p~rdido á su !ado? ••• 

_ Un dia sin embargo •. contmuo el porte
-o se presentó una ocuion bastante lIeria de' pr(lbarle su adhesion. El estrangero se 
paseaba en el parque ~el caatill~J cuando 
repentinamente en mediO de un dla hermo
soy apacible, se levantó unn. torm~ntd, y 
un ,-iento furioso acompanado de l~uvla •••• 
y mirad ••• exactamente lo DUsmo que 
nhora vá á suceder. . , 

En efecto. mientras que Ang~lucI habla
ba, la atmósfera cubierta repentlDamente de 

Aruesos nubarrones impelidos por un vio
lento pamperl'. habia oscurecido el frente 
de la isla, y los sordos rugidos del abismo 
comenzaban á df'jarse oir hácia la parte 
del rio. 

- Decia pues, continuó el porteño des. 
pues que Lorenzo hubo cerrado la ventana 
de la casita. azotada ya po:, las primeras 
gotas de Ilu\in, que el jóven estrangero se 
paseaha por una de las alamedas del par
que, no Ic>jos de su bella madrileña. cuando 
estalló una tempestad semejante á cllta, 
U n trueno hllrroroso seguido de un grito de 
espanto le hiz) volar cerca de su adorada 
que acabuba de desmayarse. Oh momento 
feliz! relámpago de fehcidad qne no se bor
rllr. jamás de su memoria! l'l levantó, la 
hizo volver en si; sus brazos y su seno le 
sirvieron de refugio. 

-Oh! como truena! esclamó el capatlilZ, 
despue!il de una descarga eléctrica que aca
baba de hacer temblar las paredes del ran
cho. Que tormenta amigo! 

-Pasará; hay otras mas violentas. mur
muró Angeluci pensativo, y de mas dura

, , 
clon .••• 

- Vuestra historia empieza á interesar
me. Veamos la continuacion. Estoy seguro 
que el enamorado va á ser recompensado 
por la bella desmayada, vuelta en sí. <!ue 
será amado, que se casará con el!a y que 
tendrá muchos niños •••• 

-Como en los cuentos del payador! aña
dió Angeluci sonriendo. No. las cosas an
duvieron de otro modo. Antes que hubiese 
recobrado el conocimiento. acudió una mu 1-
titud de caballeros y servidorep, y se la ar
rebataron. Muy poco oespues, al dia si
guiente creo. llegó el momento de la parti-. 
da y le fué preciso abandonarla para siem
pre sin haber cambiado con ella mu que 
al~Qnos frios adioses de política. Desgra
ciado! moria de amor y no le habia dicho, 
ni le habia hecho comprender que la 
amaba! 

-Que orijinal! 
- Oh! si. y mucho! Ademas de ser muy 

timido por naturaleza, tenia tambien un es
crúpulo. porque sabia que la dama era ca
sada. 

-Ah! y por eso se abstenia de hacerle 
una declaracion? esclamó alegremente Lo
renzo. 

--Por eso mismo. 
-y de que pais era ese animal? 
-De Buenos Aires. 
El tono que fue dada esta respuesta, ilu

minó el pensamiento del peon. 

-Erais vos! dijo, mirando fijamente á 
Angeluci. 

-Era yo. 
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C./lPITULO X..Y .. l~Y. 

Bajo lIua .·oca. 
El rostro del pOI'teño fué innundado en el 

mismo instante, por la claridad de un re
lámpago quo le hizo re plander.er con fan
tá!;'ticllS reflejos. Casi inmediat~mente se 
dejo oir una gran detonacion y la ventana 
cayó hecha trizas. No era sin embargo el 
fu~go del cielo el que visitaba á los interlo' 
~Ulores; era la llegada de los peones q ne 
chorreando agua, venian á abrigarse con
tra el temporal. 

Carc~jadas mezcladas de imprecaciones 
confusas señalaron la eutrada de la tumlll 
tuosa banda. 

-Socorro! socorro! grita ron repcut ¡na-
mente de afuera. 

-Que es eso ( 
y eada uno preparó el oido. 
-Socorro! socorro! 
_y vosotros no acabais de oir? 
-Para que? para socorrer á hombres? 

murmuró el esclavo con ínefable amargura. 
-Ahora oigo perfectamente,escuchad !e$

cuchad1 tlS la voz de ~icolas y la de ~·rantz. 
Que les ha sucedido? Vamos amigos! En 
efecto no los ve.,) aqui. 

Sin aguardar á las últimas palabras que 
aeabllba de pronunciar uno d~ los peones, 
Angeluci habla saltado por la ventana, y 
todos 109 leiiadores, acompañados del ca
pataz, provistos de sus armas, corrieron 
tras el, en la direccion indicada. 

Lle6ados á una encrucijada del bosque 
cuya calle en linea recta, dejaba en pers
pectiva á su estremidad, el horizont.e del rio, 
se encontraron con Frantz y Nicolas, que 
Ílllulitados, mostraban á Angeluci un buque 
tu peligro, que el mOVimiento de las olas 
acababa de hacerlo visible. 

-En efecto, en eftlcto, observó Lorenzo, 
llegándose al grupo, es un naufragio. 

Pocos minutos despues, todo~ los traba
jadores de la isla se hallaban en la ribera del 
Plata. Allí se ofreció a sus ojos un especta
culo grandioso y terrible a la vez. 

Chocnndo eontra montañas movedizas, 
impelido por un furioso pampero, un ber
gantin medio desmantelado, luchaba con
tra la violencia do la tormenta. Poco á po
co, a vista de los peones consternados,' el 
buque se acercó tumbado sobre un costado 
c'Ua\ gladiador vencido. Un ruido espanto
so seguido de un sordo crugido, anunció la 
rotura del palo mayor. Entonces, en me
dio de las velaa hechas pedazos y de los 
c:1bles enredados. los demonios rugientes 
del abismo, dieron al moribundo un último 
ualto. Una ola inmensa. irresistible, mas 
furiosa y mas amenazadora que todas las 
dem .. , pasó por encima del infortunado 
buque. lo abrumó bajo su gIgantesco pen 

y manejandolo como U11 juguete lo hiz:. :1':1)

zohrar. 
Fué ese un momento de cruel ansiedad' 

para los espectadores. que aunque buenos 
nadadores todos y ardiendo en deseo3 de 
volar en auxilio de llJS naufragos, se veían 
detenidos por la imposibilidad de echarse 
al agua. 

'En efecto, la inmensa creciente del rio 
habia sumerjido la vasta concha,que e.l seco 
por lo regular en ese paraje, formaba enton
ces un lago á cuyas orillas impedla acercar
se el flujo y reflujo, lo que había obligado) á 
los lefladores á g:Jnar un:! eminencia, y 
desde esta altura protf'jida pur una tupida 
valla de duraznos, c.1ntemplaban inútilrnen
te la agonia del bergantin. 

Angeluci con la mirada fija y ardiente, 
ajitado el pecho por una tempestad de emo
ciun no menos violenta que la tempestad ti .. 
sica que tenia ante sus oj')s, tuvo intencion 
mas de veinte veces, apesar de la locura 
evidente de esta idea, de arrojarse al agua, 
á socorrer á los que se hallaban en tan gran 
peligro. 

Sin embargo, hasta entonces nI) se habia 
notado nÍ'lguna aparicion de cuerpo huma
no. De repente se vieron apiArecer por so
bre la borda del buqu1 algunas cabezas 
que subian y bajaban alternativamente, en .. 
tre ellas una do larga cabellera que pare
cia pertenecer a una muger. Al mismo 
tiempo lile creyó oir gritos espirantes, vagas 
súplicas de desesperacioD. 

Pronto como el pensamiento, Angeluci 
en medio de la inmovilidad de sus compa
ñeros helados y sorprendidos, se quitó la 
blusa, la camisa, los zapatos, y conservan
do solamente un panta!on de lienzo bien 
a.tad·) con una cuerda á la cintura, saltó 
de la eminencia diciendo: 

-Quien me quiera, que me siga! 
-Es inútil! donde vais? quedaos! 
-Ois? socorro! socorro! Yo lo oigo m:.!1 

claro. 
-Es verdad. observó Nicolas. 

. -Tiene razon, añadiÓ Frllntz. quiza se 
podria salvarlos. 

-Quien sabe? dijo Lorenzo, probemos 
sin embargo. 

-Es inútil! es inútil! respondió un COTO 

de voces. 
Apesar de esta prcJtesta de I3.mayoria. 

Nicolas avergonzado de que hubiesen ocu 
pado primero que él el puesto del peligro, 
bajó con Frantz y el capataz, decididos los 
los tres á 'acompañar al porteñO en su aven
turada y heroica empresa. 

-Seguidme! seguidme! gritó Angeluei 
que se habia arrojado ya al agua y que le
mejante á UDa hoja arrtsbatada por los vien
tos, parecia que iba á desaparecer eotre los 
pliegues monstruosc. del abismo. 

9 



34 lUISTEIUOS ... 

-Imposible! dijo el atl\'.1.1 cruzando los 
brazos y dirigiél~dose hácia sus dos cama
radR!'/!. \r osotros mismos lo veis. 

-Imposíble! miserable! impnsible! gri
t.) el porteño que arrojado por una ola caRi 
d pie del grupo, acababa de oir flsas pala
bl'as. No se puede 8n'iesg:;¡r la vida? 

En esta lucha disi<Tual entre el furioso ,.,. 
elemento y su propio valor, el intrépido nu
dador, exhaui!to de fucrz~s, se dejaba ya 
ir ni impulso de la tempestad, y por un nUl~
\"0 ncceso á sus lúgubres ide:"ls, se abando
!Juba á la muerte como se habia mecido en 
:"lJS brazos, cuando al traves de su iltlsion 
ce ahatimiento, SP. sintió inmóvil; nI vértigo 
(lel ruido confuso de las aguas, remolinean
l~() á su alrededor, sucedió el del huraean á 
h distancia. El nadador acababa de ser 
ilrI'ojado á la orilla. 

Desde am, Angeluci vuelto en sí, como 
templó el abismo o,;eanico que continuaba 
rugiendo. Pero en vano buscó el b;.¡que, no 
vió nada, nada mas que el inmenso ya6ita.
do rio. 

El paragc en que se encontrabl1 era 
completamente dietinto de los que conocia 
¿e la isla. Veia á lo lejos á manera de cú
pulas de árboles 1 masas confusas de arbo· 
ledas, pero en su alrededo~' no habia sino 
grandes matas de yuyo;; y algunas peque
iias eminencias de terreno aqui y acullá. 
Algunas vacas y ovejas que se veian en el 
horizonte, anunciaban sin embargo la exis
tencia de habitaciones aunque rro se viese 
ningun rastro de ellas en el espacio que 
abrazaba su vista. 

Fatigando sus ojos en contemplar el abise 
mo monótono y terrible que sin duda pen
saba él, habia tragado las infortllnadas vÍce 
timas que no habia podido socorrer y por las 
que no habia tenido el trilite consuelo de 
morir, Angeluci creyó entrever un objeto 
flotando sobre las aguas. Una inmensa ola 
¡:.e acercó bsenslblemente trayendo una 
fllancha á 111 que se adheria co~no una forma 
Rumana. Una ondulacion jigantezca de la li
quida serpiente arrojó esta masa á la arena 
á alguna distancia del punto en que se ha
llaba el porteño. 

Pronto como la flecha, corri6 este al pa
raje en que se encontraba la l'lancha, y vió 
un cuerpo de mujer-cubierto por un vestido, 
nado á ella con cuerdas por debajo de los 
brazos y las pantorrillas. El. rostro medio 
cubierto por una cabellera empapada com. 
pletamente, daba débiles señales de vida. 

El porteño rompió como pudo las ligadu
ras; mientras que se preparaba. á lJocorrer 
á la naúfl'aga lanzada asi al traves (Iel espa
cio, notó que el flujo volvia. Antes que la 
montll.ña de agua cayese, tomó el cuerpo 
en sus brazos y subió á una eminen<\ia fue
ra del alcance de las olas. 

U na gruta f?rmad" por una de esas rocas 

blandas que rodean el rio de la Plata se 
abria delante de él. Bajo esa boveda habi~ 
un rincon espues~o á los rayos del sol des. 
pojado en aquel mwtante de nubes. Un le
cho de hojas rodeado de guirnaldas de bibis 
] macachincs silvestres, se encontraba tam
bien allí: sobre él colocó ISU preciosa carga. 

Pero, que ~caba de ver! (1:8 un sue¡io ó 
una realidad? ..•• 

Angeluci tratando de reanimar á esta ·í'l
fortunad~, ha sido deslumbrado por una es
tra",a semejanza! 

Continúa sin d ~tenerse en eita. ilusi(m 
sus fervientes cuidado~. Pero que! la ilu
sion se fortifica, la semejanza se torna m~s 
evidente. 

Sin turbarse, el portefio reune cuanto ca
lor encierra en sí y ocupándose mas de so
correr á su prójimo que de ase~u[ arse de la. 
mayor ó menor solidez de una vision que 
cree quimérica, se esfuerza en reanirn:tr 
ese cuerpo que parece palpitar aun. 

Al acercar su boca á lade ella, tratando. 
al aspirar el aire, de introducirselo á los 
pulmones, sus ·ojos se pusieron en contacto 
directo con los de la naúfraga, los que se 
abrieron y dejaron pasar una debil mirada, 
volviéndose á cerrar en seguida. 

Angeluci fué pres.l entonces de una gran 
turbacion: habla visto en esa mirada todo 
un mundo do recuerdos encerrado en un 
anfiteatro de realidades pasadas. Su adora
da se hallaba allí; no habia duda alguna. 

y esa turbaClon fue acompañada de una 
viva alegria, pues que tenia la esperanza. 
de salvarla. 

Salvarla! salvarla! Y ese frie. glacial, y 
esa Hvida palidez, yesos ojos que no vuel
ven á abrirse, que persisten en permanecer. 
cerrados, y ese corazon que ha cesado de 
palpitar. 

El porteño concentra toda su fuerza mOe 
ral, aleja toda especie de turbacion, domina 
con calm3. un terrible presentimiento, y con 
un fervor que parece dotado de omnipoten
cia, renueva su ensayo. 

ContiluóasÍ hasta que el aliento le faltó. 
Pero tuvo el pesar de ver que esos cuidae 

dos prodigados con tanta intetigencia como 
constancia, eran completamente illú'\iles. 
Solo un fria cadavérico se hacia sentir. La 
lig~ra palpitacion de un momento antes hae 
bla desaptlrecido tambien. 

N o pudiendo creer en un desenlace seme
jante, Angeluci se puso mlevamente á la 
obra redoblando sus delicados cuidados. 

-Respirais todavia? oh! hacedme ver 
que respiraÍs como ahora un instante, nada 
mas, y respondo del resto. 

En seguida, no palpando sus manos mas 
que una frialdad de mármol, y no viendo 
sus ojos ma8 que el sello de la muerte, entró 
en la faz, no de la desesperacion sino de la 
furia, y disputó s.u pI'esa á la tumba, con el 
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valor de una madre que c.5f1'echa convulsi
vamentc contra su sen.> al hijo que vienen a 
arrebatarle, hijo muerto para todos, p-:5cep' 
to para ella! .. 

·\si el pllJ'teiío estrechalJa á la náufraga, 
inf.'lti1!ahle en su furiosa fe. 

-"Re!'póndeme ~ puesto q un vivp,s •••• 
fria, helada, inmóvIl, que importa todo eso? 
todn eso no impide que vivas. Ah! Dios 
mio! donde estoy? mi cabeza se pierde. Si mi 
alielitil, si el calor de mi seno no te reanima, 
q 'es necesariu para conseguirlo? Porque tar
das en re:! bl'Ír esos ojos, esos ojos cuya. mi
rada es tan dulce y tan noble á la. vez! Por·· 
que no abres todavia esos brazos cuyo abrazo 
meseriatan suave? Pur'lrte, di, porque? ami
ga mia, mi adoraoa. 

Derrepente Angp.luci se detiene. Ce
diendo á I\lIa reaccion mas fuel'te que su fé, 
~e sient.a aliado del cadiver, y entregado 
á una preocupacion somhria, se dijo. 

-Est,\ba eRcrito! el destino es (:1 ley su-i 
prem'!. Insensato el que se subleva contra 
ella! A~epto mi suerte: no me disgusta. 
He vuelto á vcr lo que ansiaba, estoy satis· 
fecho. 

-Cuan impio soy! murmuró el jóven 
continuandl). Glorificar al de!itino!! .••• 
Pel'dona, oh Dios mio! perdol1! no sabia lo 
que decia ..• he blasfema:.lo! añadió e:1te r
necido, en modio de los sollozos y con los 
ojos llenos de lagrimas. 

En seguida en· un impulso religioso, 8e 
arrodilló y estrechando entre su dos bra
zos contra su rostro bañado en llanto. 101 

pies de su amada,vermaneció, con la CtLueza 
inclinada, algun tiempo en oracion 

-Reunidos, deda, y reunidos amnos en 
el cielo. para no separarnos jamás' Si, allí 
la muerte nos unirá. Ya nos ha un:dg,lo 
conozco en el desfallecimiento que le apo. 
dera de mi. Muerte queridill, no sois ya mi 
amada sino mi espola. Eien venida seais oh 
noche que avanzais en mi alm<i! Oh! ago
nia que toca ya á mi corazon! Muy pronto 
seré tambien cadáver. Si·, si, pero alla ar
riba, resuscitaré, coo ella, para siempre! ..... 

Levantando entonces lentamente la ca be
za, eljóvcn dió un grito. 

La muerta le miraba. 
:::5e levantó con rapidez, volvió á aplicar 

su boca á la de la naúfragn y sintió que sus 
labios se estremecian. 

Al misrfto tiempo, la muger suspiró. 
El jóven atento é ínmovil se abstuvo d., 

tocarla de nuevo, contentandose con \'erla 
volver á la vida y dejando desarrollarse la 
obra de la m:turaleza. 

Poco á poco la jóven mujer levantó sus 
b!azos "'! ~a rejion del corazon dio pronto 
Ilgnos VISIbles de palpitacion. 

Pa~ó la m~no por su frente como para 
coordlOar sus Ideas. Algunas silabu .pe-
0118 artícu)adas se hicieron oir. 

- Emilio •••• Clementina •••• Clementina 
"obre todo! .••• no, lo'! d'ls. Salvadles á am 
bos ó á ning'lno! Salvad á mig hijos .rusti
niaRo! que vivall mi buen JUltiniano! y seré 

, . 1 vuestra. Sil, vuestra, Oi o prometo! .••• 
Pero mirad, oh! esa ola terrible que a\'anza! 
apresuraos! dejadme! dcjadmc! no quiero 
s¡tlvarme. No se trata. de rpi, s:nl) de ellos! 
Quiero su vida, ois! su vida á toda costa! 
M·e respondeis de ello! me asegurais que 
estan sal·lOs. Bien! si esto es asi haced lo 
que gustei9. Vivir ó morir me e3 indiferen. 
te ahora. Dios mio! cuan~o trabajo se toma 
ese buen J ustiniano! Ah! donde estoy? en', 
el agua? no, me parece que en unl1 barca. 
y el? en ~Ia. horrorosa le habrá sumergido 
qtliz\. Pero Justiniano! Pobre, no veo á mis 
hijos, donde estan? Los veo. los veo! Y 
yo, donde voy así como sobre un lecho mo
vible? 

La náufa'aga, durante ese monólogo de 
su pesadilla, se habia incorpnrado, y reeo
brando poco á poco el uso de sus sentidos, 
articulaba palabras menos entrecortadas 
acompaüadas de gestos mas vivos. 

Derrcpente e<itira los brazos y encontran
do las espaldas de Angeluci se las estrecha 
con fuerza, gritando con voz clara: socor
ro! socorro! J ustiniano. ·Me ahogo! 

-No, no os ahogaid tranquilizaos res
pondió cariño:5amente el jóven. Ved! es
tais salvada yen seguridad! 

Elena abrió completamente los ojos, y 
al ver un descono·cido mojado y vestido con 
un simple pedazo de tela, se ecbó hácia 
atras dand~ un grito sordo. En seguida 
sin decir nada y bajo el imperio de una sor
presa estrema, se pusa á contemplarlo. 

El sol iluminó en aquel momento, el inte
rior de la gruta,con una luz deslumbradora, 
y su calor que para cualquier otro habria 
sido muy ardiente, era solo dulce y repa
rador para los dos escapados de la tempes
tad. La violencia del temporal disminuia. 
por grados y bajo la inftuencia de un cielo 
puro, el seno agitado del Plata, se suaviza_ 
ba par ondulaciones decrecientes. Un 
paisage esplendido y gracioso se dibujó en 

. esa. calma. de la naturaleza, que reemplaza-
ba el caos de los elementos, como la armo-I nia y la paz <iucecen á los sacudim ¡entos de 
la pasion en lID corozon colocado otra vez 
bajo el infhjl. de ideas razonables. 

Vespues Je haber mirado algun tiempo 
en silencio á su alrededor, Elena hizo un 
movimiento de espanto. al pensar sin duda 
en sus hijos cuyo recuerdo le vino repenti
namente á la memoria. Angeluci ocupado 
en torc"er y secar la ropa, fué lIamlldo a su 
1 adQ por los sintomas de una recaida; pero 
no era.n mas que las señales precursoras de 
un sueño rep"rador. La jóven muger Ctl

·diendo al peso de tantas fatigas reunidas, 
se dejó caer de nuevo y se durmi6 profun-
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de.mcnte. Entonces con una delicudez1\ q'Je 
tenia algo de maternal, el porteño hiza con 
la ropa una especie de cortina. nI lecho de 
la naúfraga, pau preservarla de los rayos 
del sol y hacerle mas propicia la dulce fres
cura de las br'isas. 

Habiendo así arreglado el descanso Je 
lajóven, Angelnci npr,)Vechó este intervalo 
para correr hacia el primer rancho que en
contró, Allí reclamó y obtuvo esa hospita.
lidad de gaQcho que nunca flllta; pero lo 
que redobló la sohcÍtud fué ]a sllscinta re
lacion que hizo el porteño de la aventura 
maravillosa y dramática,cuyo desenlace el'a 
111 salvaciJn de una muger. Se preparó la 
mejor cama, se asó el mejor asado, tüdo 
en fin se dispuso en]a casita para recibir 
dignamente á la pobre náufraga. Durante 
ese tiempo, Angeluci hahia vuelto con dos 
caballos al lugar en que se hallaba la jóven 
1 esperaba á que se despertasd. Así que se 
manifestaron las primeras señales del des
pertar. se colocó fuera de la gruta, á algu
na distancia, al lado de los caballos, á fin 
de dejar sola á la jóven. 

Elena, bajo la impresion de un sentimien
to inefable de bien estar, reabrió los ojos á 
luz del dia, al canto de los canarios que 
atraidos por la deliciosa frescura de aquel 
pllrage. confundif&n sus melodias como para 
saludar la vuelta á la vida de su sim;>utica 
amiga de otro t.empo. La jóven muger oyéJ 
algo mas aun en esos cantos; por uno de 
eSOi presentimientos peculiares á ¡as almas 
poetieas, la madre de Emilio, y de Clemen
tina acogió esos húespedes armoniosos co
mo mensageros de buellas noticias, que ve
nian á anunciarle que sus hijos se hallaban 
salvos. A esta idea, su corazon reboz6 de 
alegría, y se levanteS sill darse cuenta pre
cisamente de su situacion, pero ani~ada del 
generoso ardor de la juventud y de la salud. 

Fué entonces que se apercibió por pri
mer vez que se hallaba medio de8nuda. 
Al mismo tiempo habiendo paseado nueva
"mente la vista á su alrededor, grande fué 
su sorpresa al ver á sus pies, vestidos, cal
zado y UDa gorra de paja. Reflexionar en 
ese cuso, seria tiempo perdido; servirse de 
ello, to mejor. Tal fué que lo que hizo Da.. 
Elena, que se hall6 bien pronto vestida tan 
bien como mal, con s~ gorra de paja, sus 
zapatos de cuero, y su veslido de china. 

-Señora, dignaos hacerme el honor de 
aceptar este caballo, no es una montura de 
lu;nazona, pero se ofrece lo que se tiene, 

Ellas palabraB, vago eco de una voz que 
EII na creia. haber oido, lo mismo que el ros
tro del que las decia, le parecia el rele
jo incierto de un rostro conocido, acaba
ban de ser pronunciadas por Angeluci que 
recibió á la jóven a la salida de la gruta, y 
ofreciendole la mano, la llev6 dQnde cs
taban los caballos, levantandola lijeramen· 

te en su~ brazo;!, hasta cn!úcnrla en n mon
tura y se dirijicron. ambos hácia el ran
chu. 

C.I1PITULO .rXX. 

Oth-in, 

El paraje en que las olas, en 8US ji.ran
tes~as ~voluei?nes hablan arrojado á A~ge
lucr y a la n\lUfl'aga, n(l pertelleci!\ á la isla 
de Jos le:'lador'e~, sino á una cercan;, en la 
que"vi\"ia~ ~ll:u?as f¡lmili~s, una de las que 
habla reCibido a los dos lIItcresantes hues
pedes que acabamos de ver en el camino 
que se dirijla á la cilsita. 

En el momento en que el jinete y la ama
z?na echaron pié á tierra, llegaba Ulla por
cJOn de gauchos á cabállo del lado de la 
llanura, de suerte que la rcimion, limitada 
a~tes á tres .ó. cuat~o personas q 'le compo
OIan la farDlha y a los dos re cien venidus, 
se aument6 considerablementn. 

Como el rancho no t~nia mas que dos PI_ 
queñas piezas, onll fué destinada a la ióven 
señora, y la otra á las mujeres de la caf4a i 
los hombres arreglaron afuera una tienda 
para de dia y un vivac para la noche. 

J'iel á su si2ltema de discreclOl1 y de ti
midez en todo, feliz: por otra parte eDil la 
sola presencia de su auorada en esa! sole
dades y en circunstancías que aumentaban 
estraordin:u-iameRte su f...Jicidad y sus espe
ranzas, Angeluci hacia ::ompaüia á la ~ra. 
del Monte Valeriana, pero solo dentro d. 
los límites del placer que su converaacioll 
podia causarle. 

Facilmente se sana bajo la inftuencia de 
ese clima bienhechor, en esas zonas tibias 
y perfumadas en que las brisas de verano 
calman, como un bálsamo celeste, los ner
vios de los enfermos y refrescan su sangre. 
Da. Elena no tardó en esperimentar el efec
to de esta temperatura de paraido. Desde 
la tarde del mismo dia, se hallaba completa
mente repuesta. 

S~s recuerdos todos se le agolparon, 
llnoa alegres, otros tristes, todos sumamen· 
te interesantes. Los contó uno despues de 
otro á Angeluci que tiUpO con increible emo
cion que la duquesa era viuda. 

En cuanto á EmIlio y Clementina, cootí
nuaba el fenomeno estraño de seguridad ill
terior, que la j6ven madre sentia á su res
pecto, y sin poder esplical'se á si misma es
ta alegre inluicion que se los mostraba á 
ambos sanos y salvos, se abaudonaba á ese 
sentimiento tan delicioso para un coraz.>o 
de madre. 

-Me habeis visto, decia, á este respecto. 
á su salvador, y me veis aua en" este mo
mento Bluy tranquila por la suerte de mis 
hijos. No sé porque, pero es imposible en 
verdad, ·estarlo mas ,que yo. Como puedo 
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estar tan contenta dc!'.pnes de la terri,ble es
epna en que ]')S he dejado espuestos a todos 
los peligr:>s? . 

-Hay rre,¡ent¡mi~ntos seiiora que tienen 
todo el pud.er de la c?nviccion, ?~servó el 
pr¡rte-,o. dar Ideahst'\S .de fe~lcldad que 
tienen lo pO'>ltlVO d6 la eVlllencla. 

-En hClI';1 buena, me alegro mucho de 
no ser yo sola. 

Da. Elena conser\'Rba asi con Angeluci 
sentados ambos delante del rancho en una· 
bella y dulce noche. El salvador y nquella 
a quien bahia salvatiQ, abandonadoi ambos 
á un vago bien estar íntimo, tomaban mllte 
con ese candor fraternal que da tanto en
canto al placer de posar alternativa~e~tc 
sus lálJios, donde lo han eitado otros labIOs 
amigos. Esta co~tumbr~ estremad~mente 
a 1T\·adtlbl~ ell su IIIJenudad, ofr Cla. una 
(T~acia mas en la poslcion respectiva de am-
e 
bos interlllcutl"Jres. 
Hablaro~ y volvieron á hab~ar de esos 

ni.-ios queridos, confiado!! al car!flO del exe
lente JustÍniano;dieron su salvaClOn come un 
hecho; acariciaron largo tiempo esta idea, 
y mas por impaciencia. qu~ ~or inquietud, 
convinieron en que al dla sIguiente al alba. 
montarían á caballo, se embarcarian para 
atravesar el Paran a y emprendel' su cami
no por tierra, en busca de J ustilliano, de 
Emilio y de Clementma. 

Un fenómeno análogo PlI que tranquiliza
ba completamente á Klena respecto de sus 
hijos, se manifestó en sus sentimientos res
pecto á Angeluci, su propio salvador. Se 
hallaba con relacion á ese jóven,en un estado 
moral,pasívo en Cierto modo. Como esas cor 
rientes de agua q' serpentean al cOitado de 
las montañas y cuya fuente se busca en vano 
habria sido dificil Il,!!ignsr un principio, un 
orígen, un punto de partida á la sensacion 
de profunda Fimpatia que se habia apode
rado de la duquesa y que se deslizaba por 
una pendiente natural en su corazon. Ella. 
no habia esperimentado ninguno de esos 
sllcudimientos interiores, ninguna de esas 
iluminaciones del-alma que anuncian la es
plosion ~e~ amor y hacen decir e!1 seguida: 
ha prinCIpiado. No, la presen~la de An
r;eluci existia p~ra ella. sin solucio~ de conti
Duidad por deCirlo 811, y le parecla cuando 
lo vió, que volvia á encontrar un antiguo 
conocido, un amigo de la víspera. 

. Sin embargo, no era UDa reminisconcia 
de Madlld lo que la constituia asi en rela
cion de familiaridad con el jóven porteño. 
Angeluci habia recordado bien todas las 
circunstancias, todos los detalles de su per
maaeneia en la capital primero, y en AIl
dalucia despues, habia contado hasta los 
mas míni.nos detalles de esa fiesta encanta
dora en que la vió por primer vez. La du
qlles& apesar de sus esfuerzolll de memoria, 

no pudo nunca rp.p.ordar las facciones del 
rostro que tenl:i por delante. 

El reconocimiento no bastaba tampoco á 
esplicar ese estado particular de su alma, 
que consistia en una gran tranquilidad uni
da á una gran ternura. Nada de agudo, 
nada de ajitado, ningun impetu de sensibili
dad ó de pasion. Era cornil ·un calor igual
mente repartido en las rejiones del amor, 
como una luz difundida uniformemente, cu
yos rayos y cuya llama, no podian distin
guirse. 

Asi era que Elena no habia pensado en dar 
las gr;'tcias á su salvador, ni de palabra, ni 
interiormente Ese ber.eficio de la vida, lo 
aceptaba naturalmente de las manos que se 
lo proporcionaban, manos de hermano que 
eloltrechaha entre las suyas, contenta lldose 
con decirle: 

-Lo que me deciais en la gruta durante 
mi letargo, tratando de reanimarme, lo oia 
todo. 

-Como así SeJora! esclamó Angeluci 
ruboriz4ndose. 

-No me llameis Señora, interrumpió. 
Elena con cándida alegria. 

--y como entonces? 
-Como gusteisJ con tal que nQ sea así. 
-Con que habeis oido todas eSai locu-

ras? repuso el porteño. 
-En efecto, pare.;iais un desesperado. 

Os veia al tra ves de mis ojO!! cerrados, co
mo en un sueño, orar á mis pies q.ue abra
zabaiS con fuerza, diciendo que querias mo
rir conmigo, no es eso Angeluci? 

-Sí, Elena, pero dejemos esas miserias. 
-No, no es para daros las gracias por 

esa efusion, ni para reprocharosla que os 
hablo de ella. Queria solamente hacer 
constar esta singular propiedad que ofrecen 
ciertos desvanecimientos, que muestran al 
traves del velo de los sentidos adormecidos, 
las cosas que en realidad suceden. Al prin
cipio creia haberme hallado en el dom~nio 
de Ips ilusiones, pero despues dEl lo queme 
habeis dicho, sois vos Angeluci al que he 
oído, visto, sentido. 

_ El porteño no respondió, pero contem
plando en la oscuridad el rostro de su ama
ble interlocutora, pronunciaba mentalmente 
una multitud de cosas que sus labios no S8 

atrevian á e"presar. 
La tertulia fuera del rancho, era com

pleta y an:111ada. La guitarra sonó y 
cada uno guardó silencio. El rayador 
principió sus canciones melancolicas y sin 
fin, imágen de la ínmensidad del de.sier
too La luna llena presentaba f'n el hori
zonte su disco de marfil rodeado de azul, 
semejante á un geroglífico presentado por el 
genio de la noche al poeta gaucho que pa
recia ocupado en descifrarlo en aquel mo
mento. Hacia una de esas noches encan
tadoras que predisponen á la ternura yem-

10 
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briagan de amor 108 sentidos. Poco á poco, 
e·omo el niño mecido al ruido monótono del 
canto materno, Elena se adormeció al 
de las contmuas armonias de la guitarra. 

Habia en el rancho algunas rodes de pas
cadores. Angeluci obedeciendo á ulla poe
tir.~ idea, ~omó las redes subió á un gigan
tesco ombu que estcndin sus manos al cos
tado de la casita y las culocó en forma de 
Bmaca. En seguida, tomando en sus braz() .. 
á la jóvon dormid:t, la colocó sobre su lecho 
aereo. El tambien se acostó en otra ama
ca vecina, mientras que el cantor cr.mti
nuaba cantando. 
. Nada puede ~omf'ara~sc á lo que se espe

flmenta en las tierras rlbereuu del Paraná 
durante ciertüs noches, tan dulces que es 
costumbre acostarse afuera durunte un 
gran parte del verano, tan puras que el 
azul del firmamento parece aclarar la at
mósfera con un reflejo de eterna aurora y 
de crepúsculo sin fin. Mecidos en ~us aereos 
lechos por las suaves brisas del Norte 
Elena y Angeluci aspiraban por tooos su~ 
sentidos el éxtasis y la poesia. 

El payador y la guitarra callaron, y cada 
uno de los gauchos envolviéndose en su 
poncho, se preparó no á dormir, sino á con
tar 6 á escuchar cuentos. encendIendo su 
cigarro. 

Muchos de ellos hab,an concluido de con
tar uno cada uno, cuando el que tenia la 
palabra, empezó á hablar en voz muy baja 
a la ~lI:n~ra de aquel q~le va á decir algo 
de mllterlOSO. Angelucl, aguzando el oido 
desde su alOaca, pudo apenas oir los deta
lles de esta confiden('ja que parecia intere
sar vivamente al auditorio, que se habia 
acercado y agrupado para escuchar mejor. 

Al lraves sin embargo, de la semi-oscu
ridad de 1a8 palabras, el porteño pudo COOl
prender que le trataba de una líistoria d. 
muger, picante en estremo, por los persona
jes que figuraban en ella. 

-No creo que D. Justo José esté ena
morado, decia el narrador, aunque desea 
c"n ansia ,·olver a yerla. 
-y ella? 
-Oh ella! seria necesario ser. un famoso 

adivlDo para saIJer lo que piensa. 
-Pero porque diablos lIe ha ido al En

trerios, puesto que .no es por los bellos ojos 
del general? 

-Ella es 111 dificultad; yo no me encar~o 
de resolverla. Hacer preguntas, es facd, 
responder á ellaa es otra CGsa. 

Durante el secreto coloquio de los gau
chos, se oyó repentinamente el lejano ruido 
de un galope i en el a.}to todos se pararon 
lIlientras que los perros, sentinelal avanza~ 
das, iban 4 reconocer los jinetel. 

-Aye Maria! dijo uno de ellos lIel8ndo 
al rancho. 

-Adelante, paisln08! 

y hahiendo los gir.etcs lJrtja.do de 8t1lo! ~a. 
ballo()s. SP. mezclaron al hOli!pitalarilt grupo 
que se alegró sobremanera de este au: 
mell\lo y se aprovechó de la oCJSion para 
re~ovnr la tertuliH I Con mute ci .. arros 
~ultarra, cuentos é Ili:storietas.' r" . ' 

. Como era nlltural. se volvi') a la miste
riosa confidencia de poco antes. 
. Pero en el in~tanle en que el narrallof 
Iba á t?mar el hilo de la descripcion de la 
bell~ vlagera que habia visto llegar á la e5-
ta~cla de Don Justo José, dejó escapar un 
grito de sorpresa y se calló. 
-y bien? que tienes? porque no conti • 

nua8 Pablito? 
I P~ro P.ablito, en lugar de hablar,Sfl puso 
a mirar fijamente un ru!o!tl'o de muger de una 
de ~s perso~a~.del grupo d? r~cien venidos. 

EIl~ es. diJO en voz baja a sus vecinos. 
-Amigo! 
y cada uno. miró á la jóven estranjera en 

la qu~ no hablan hecho alto, por'que vestida 
de parsana. I~ hab~an tomado por compar'.e
ra, hermana o pal'lenta de alguno de los jI_ 
netes. 

La heroina de la comenzada historia IItl
gada allí tan apropósito. fué. desde I~('~u, 
como I'S de suponerse, el objeto de las m:
ra~a~ de la par~e. de la reunilln que hahia 
aS18ttdo al prlDclplO de la confidencill. Sin 
embnrgo, ese mOVimiento de curiosidad fué 
corto y P?r u~ instin~o de galante delicade
za, el silenCIO ceso y la conyersacion se 
hizo gener~1 y anima.da. En seguida el pa
yador queriendo rendir un homenaje indirec
to á la bella paiaalla, que muellemente re
costada sobre UD poncho, saboreaba 188 de
licias del mate, cantó acompañándose con 
su instrumento una cancion amerosa la 
mas tierna, la mas escojida, la mal p~rfu
mKda de su repertorio 

Llegado á una copla que pintaba con 
raigos de fuego 188 tormentas de la 8useo
('~., el payador dió á su canto una espre
slon penetrante, en la que palpitaban todos 
101 dolores, todo! los sufrimientos de un co
razon apasionado. En ese momento l. jó
yen mujer, se habia incorporado 'y con '08 

ojf'S fijos sobre el cantor. parecia es('ueha. 
avidamente la música y las palabras. 

-Pareceis fatigada i quereis en~rar a dor 
mir Olivia? le preguntó un gaucho coloca
do á su lado, uno de los que la habian 
acompañado. 

-Dormir! con esta noche tao arrebata
dora! respondió ella con un metal de voz 
encantador. 

-Entonces, tapaos con ese pañuelo, para 
que el aire de la noelle no 08 refrie. 

-Porque? El fresco hace tanto bien! 
Pero, el interlocutor, sin haeer cuo de 

elta observacion, cubrió con el pañuelo la 
carganta de In jóven. 
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~I roslro dc eshl alumbrndo ~or la luna 
lIenll que, á esa hora de la noche, nadaba 
mll2p.stuosamente en medio de un cielo es
pléndidn, IIparecia en toda su belleza sobe
ranA.. En la noblezll de las filcciones, en 
la opulencia de la cabellera acumulada de
tras de las sienes. en In suavidad de IlIs 
fimnas, en la pureza armoniosa de las li
nCHS, se conocía fl\cilmente el til'o portciio. 

Olivia, ya para dar mas libre curso a sus 
idells. ya por la necesidad de lo~omocion, 
se levantó para pasearse a alguna distancia 
del grupo. 

La tlt'xibilidad de los movimientos de su 
eshelto tall~, de su busto ricamente con
torneado, tenia al~o de indeciso en su ca
dencia, semejante á la poesia espaf'ola. cu· 
ya rima caprichosa, ,'ariada hasta lo infini 
to en cuanto al efecto. es sin emhargo, casi 
siempre la misma. Pnesia viviente, elJa 
daba tambien á su marcha un amable aban
dono, una irregularidad llena de encantos. 

Dos ojos maravillosamente rusgados. de 
un negro en estremo brillante, sombreados 
en el angulo interior de 10i párpados por fila
menlos azules cuyo vago tmte no alteraba 
en nada 8U candor vir~inal, se armoni· 
zaban en su bello rostro, con la pureza es
quisita de una frente que irradiaban con las 
llamas de la mil·ada. Un vestido de color 
oscuro cerrado con un prendedor de oro en 
el nacimiento del seno, dibujaba dos globos 
ricamente cincelados, en todo el encanto de 
Sil ideal voluptuosidad, mientras que el pa
ñuelo punzó cuyos numerosos pliegues ocul
taban RU cuello, no hacia sino hacer resal
tar mas el marfil mate del rostro y la blan
cura incoml,arable del tinte. Eran los li· 
rios de la palidez criolla COI! toda su casta 
florescencia. 

En medio de su silencioso paseo, la jóven 
tenia sus manos en una especie de movi
miento perpetuo, ya oliendo un ramo ae 
tlores silvestres que llevaba en el seno, y 
que ponia un momento de8pues en sus ca
bellos, ya levantándo el palluelo que le cu
bria el cuello como si ansiase aspirar la 
suave frescura de la noche. 

Al pasar casualmente por debaj'l del 
gran ombú, Olini levantó ID vista, vió algo 
que se mecia, y habiéndose asegurado de 
la e~istencia de dos amacas, corrió hácia 
un arbol de duraznos que se hallaba cerca. 
cogió alg unos, 108 guardó en el vestido y 

. eon una familiaridad infantil, vino á arro
jarha con direccion a. los que dormlan, cre. 
y"odo que eran gentes del rancho que 
habian ido á acostarse alli. 

Iba á repetir sujuego cuando una voz ia
lida de la ael'8a fortaleza, blanco de sus 
proy~ctíles, ~'h¡~o deten~rae de pronto y 
cambia .. 8U vlyacidad en clrcunspeccion. 

-Señorita, ~ijo ADceluci á la bella agre
lor., nos ataca .. , tened cuid,do! Juno ar-

roja durat.no!!; Venu! podria tiiti1 bien .!'~ 
rojade la lOa nzanll. 

~sta respuesta galante, cuyo estilo tM 

alejab3 demasiado d')l de los caa:npesinolt, 
puso término al juego de la jóven muge, 

-Oiivia! O:ivia! que haces? 
Esta voz part ó del ~rupo de lolt gauchoM 

y era la del mismo individuo que un momen· 
to antes la habia mvitado amigablementp. 
á cuurirse. 

-\'amoi niña, añadió la voz, venid! p. 
sabeis que tenemos que continuar maóal"l 
nuestro camino, y que es necesario que ea
ternos de vuelta dentro de dos dias. 

Olivit! volVIÓ al grul'o Y muy ~r(lnto des
pues fué llamada por una de las mugeren 
del rancho á acostarse en la cama que ha
bia sido preparada para la naufraga j est>. 
que se habia acostado en una al1laca ", 
mismo que Angeluci, dejllba libre la habl
tacion y Olivia se instaló en ella. 

C.I1PITULO XXXI. 
Ecos de gllita,·."a. 

Habiéndose arrojado vestida en la camh, 
la soledad y el reposo parecian desperta!' 
repentinamente .en ella, emociones que II!' 

manifestaban por llls palpitaciones de ". 
pecho. Pensamientos tumultuosos que 16l'! 

distracciones tisiea .. de su paseo de un mo
mento antes, habian alejado momentanea
mente, \Colvieroa en tropel y subieron a. 8U 

-corazon en olas de abrazadora sen¡;;ioilidad. 
-Qué siento? se decia posando la mano 

por Sil frente i por qué este frio mortal y deR
pues este calor febril? Qué cambio S8 hM 
operado en mi! Debia haberme quedado 
allí. No, no le amo, no le he amado nUDCr.. 
lo conozco en la secreta repugnancia quo 
me cau¡¡aba su pi esencia, y en la alegra .. 
que esperimeoto ahora, al h.llarme fuel'lt 
de su viltta. Felazmente esta puerta eltw. 
cerrada Oh! si tu viese la dicha de que n El 

dejase sola! 
La jó,en se incorporó vivamente; el gau

cho acababll. de entrar. 
- Olivia, dijo á media voz, tengo Ul\" 

grall noticia que anunciaroi. regoeijaoE, 
vuestro capricho querido va 111 fin á lJer s,; 
tisfecho j en una palahra, viuj&remo:t. 

El g9.ucho se habia sentado alIado de 114 
bella argentina, cuyos cabell~ aearici.lbM 
familiarmente con la mano • 

El rostr/) de esta. ellpresú 'a sorpresa. 
-.Si, continuó aquel. he reftexionado, to

maremos el vapor en Santa-~'é, y de nUí 
nos eSCJlparemoll como dus palmna., no e .. 
eso {.iña? Porque, en verdad, la polítick 
me fatiga j ansia hallarme lejos de e808 
estúpidos que se pros&ernan ante quien? 
Oh! linte quien, Dios mío! .••• Ya es C0611 
hecha. la Confederacion so halla en deca
dencia; ya .10 se &abe lo que es manejlu' 
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un fnsíl; fortesllnns en lugar de soldados, 
he ahi lo que veo por todas partes. En cuan
to á servir á UII amo á quien defi'precio á 
quipn detesto. 

-Hablad mas bajo gent'ral. o o o 

-Bah! que me oIgan, que me importa. 
Esos brutos no entienden las 'medias pala
tJras; estóy cansado de hablarles por metá
foras y aun cuando comprendiesen al fin lo 
'lue no me atre\'o á r~velarlel claramen
te, aun cuando me les hiciese conocer di
ciéndoles: : evantaos! seré vuestro geftd se
nan capace's de hacerse los sordos y de 
obrar como si Ignorasen completam.o:'ntemis 
deseos, mis aspiraciones, mil!! proyectos. 
Dejemos eso, no son dignos de que me ocu
pe de ellos. 

El gaucho se acercó mas a Olivia y ba
jando la voz continuó: 

-Pero el secreto que no quiero que se
pan, es el de eilte amor que me embriaga, 
de eslI. sonrisa divina,::Ie esas gracias se
ductoras, de esa esperanza que me encanta 

. y que me vuelve mas loco cada dia. Niña, 
la felicidad para nosotros dos! para noso
tros el placer, el gozo, la variedad! Donde 
quereis ir? Elejid. Que preferis? los Andes 
ó los Alpes? La nllturale:,:a Ó la clviliza
cion? Lima ó Paris? Estoy á vuestras ór
denes. 

La jóyen con los ojos brillantes y hume
dos, cubria á su interlocutor COD una at
mósfera. voluptuosa, pero al menor gesto 
que aventuraba fuera de los limites de una 
familiaridad decente, tomaba una actitud 
de reina y su ,mirada espresaba entonces 
una dignidad severa. 

Una vez sin embargo, esta espresion fué 
tan altíva y tan glacial, que la frente del 
gaucho se oscureció. . 

Muy bien! dijo este con amargura, le
vantándose. La señorita parece ímportuna
da, voy á dejarla sola. 

-Como gusteis. 
Esta respuesta, pronunciada por Olivia 

en un tOllO perfectamente indiferente,. rué 
seguida de un paseo que dió por la habita
cion, mientras que el hombre, llegado á la 
puerta, se detenia indeciso si abriria ó no. 

Se adelantó de nuevo y tomando el bra
zo de la j ven le dijo. 

-Hay algo que DO os atreveis á decirme 
Olivia? 

-Es verdad Señor. 
La pareja volvió á sentarse y guardó si. 

lencio por alguD tiempo. 
En ese instante sonó la guitarra del pa

yador y muy poco despues se oyeron estas 
palabras cantadas, cuyas silabas llegaban 
claramente al interior. . 

•••. "Porque, decia la mina de plata de 
Famatina á la viña verde de l\Iendoza, no 
vienes á entrelazar tus jóven ramage con 
mis opulentas rocas? Y la viña respondió: 

g.uarcla tu triste riqut'zn y tlJ sombrio abis" 
mo. Lo que me falta es un abriero aelara
dn por el sol y la frescura de ~una pura 
fuente. 

"La mina de plata de Famatina replicó: 
est~s .loca vi.iia verde .de Mendoza en pre
ferir a la soJ.dez. de mis tesoros algunos efí
lDe!OS rayos de luz? El 9ro fugitivo yen
ganador del sol, vale la plata verdadera y 
macisa que os ofrezco? Con esta vana cla
riJad dorada se hace apenns un adorn) de 
algunas horas, bueno para adornar las silfi
del:!; con mi rico metal se fi¡brican prende
dores y diadema .• para la belleza y brillan
teR arreos para el cabello en que monte res
plandeciente de lujo y de' amor! 

"A esto, la viña verde de l.\Iendoza con
tes~: N o te creia tan absurda, mina de 
plata de :Famatina, que pens ras hab"!rme 
podido seducir con tus brazaletes, tu dia .. 
dema_y tus adornos espléndidos. Noquiero 
tus riquezas subterráneo de donde se f!xha
la el veneno; prefiero los dulces rayos que 
hacen madurar mi fruto y fermentar en mi 
seno el generoso licor de amor." 

Asi cantó el payador, mientras que Olivia 
y el gaucho escuchaban, ella con avidez 
ardiente y el con concentrado despecho. 

-Eso es, suspiró este levantándose de 
nuevo. oo' Que niño soy! creer, porque se 
tiene alguna gloria, una fortuna, un rango 
un título brillante, tener derecho al amo; 
de una muger! Perdon, me engañaba. 
Señorita, os devuelvo vuestra palabra. 

. -Caballero! .••• 
-Oh! y de muy buena gana. Vamos, 

hablad. con franqueza, no me amais. o. o 

La jóveD se calló, arrojando miradas 
oblicuas en las que se leian la vergülI:nza y 
el embarazo. 

-N o Nspondeis? Acepto ese silencIo; el 
me dicta mi conducta. Desde este momento 
sois libre. Y r.hLra que nuesta posicionres
pe<:tiva se encuentra determinada, me atre
veré á preguntaros el motivo de esa visita, 
de ese viaje al Entre-Rios? 

-No os lo he dicho ya? pODerme bajo 
vuestra proteccion. Sola,sin familia,8usente 
de mís parientes, proscriptos ó muertos, he 
df'jado ese infierno de duelo y de ignominia 
que se llama Buenos Aires, y he venido á 
recomendar mi infortunio á un militar que 
vive leJOS de ese centro de horrores, que no 
piensa en eso, preocupado demasiado con 
lIS espada de un valiente general. 

-Esta confianza me honra señorita, y 
si algo siento, es haber desuonocldo su ver
dadero caracter. Y, permitid me hacerosJo 
notar sin reproche, vuestra coqueteria ha 
c.ontribuido no poco á arrojarme á ese mar 
de ilul!lioneil tan humillanteK para mi, como 
injuriosas para vos. Pero las mUferes! Es 
taD dulce para ellas divirtine Duestra 
costa! 
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-Perd'l/l.gcnCl'aJ, bs mllgpres tienen su 
<i1fllicia. ~i quereis, p~ro los h')lf,bres tienen 
p3rn ~efi!ndel'5e su inteligenci!t qUJ es bien 
superior. 
. -Lo crt'is? 
, -y sobre tc.(h) l(Ji; de una cat('e:oria como 

la vue"tra. S () di!,!o que baste l'ncontrarse 
ni una I")sicion ele\'ada,p~ra brillar por los 
dones dd c"píritu, pero es siempre una pre
suncion La granJeza tiene la reputacion 
de inspir~r. 

-Comprendo, creen que tenemos gran-
des ideas .••• 
-y (r1e las aplicaisá grandes cosas. 
-En mal ó en bien? 
-EII ur,a v en otra cosa. 
-E:l hOI·a"buena! sois indulgente. 
-En Cllanto á mi, si fuera humbre .• "" 
-Que hariai:i? 
- :x aJa de mediocre, mientras pudiese. 
-En verdad! 
-y para ei:'iO ambicionaria, no un puesto 

secundario, por mas elevado que fue3e .• "" 
-Cual entonces ~ 
-El prin;ero. 
~l gaucho no respondió, pero miró á la 

puerta y con sonrisa desdeñosa nlurmuró: 
-Con otros hombres se podria pensar 

en conquistar ese primer puesto; per() 
con estos!! 

Dirigiéndose entonces á la j6ven, dijo. 
-Se .. orita, dn!i gracias al CIelo de per· 

tenecer á un sexo cuya ambicion se limita 
á los dulces pensamientos del amor, cuyo 
deber consiste en alentar a los hombres .• " 
Si, lo sé, contlDuó levantándose y pasean
dose á grandes paEos, mi conducta es dé
bil é indigna, Sí, una voz secreta me grita 
en el fondo de mi alma que mi lugar se ha
lla en otra parte que en las filas, de los ser
vidores de un tirano estúpido. Que orgullo 
la última vez que le ví! que arrogancia: 
añadia el sarcasmo á la humillacion!, se 
atrevia á tratarme como á un vasallo!" •• " 
lo soy en efecto; es mi culpa. El reina, se le 
inciensa, se le arlula, se le ama quizu. """ 
y yó! yo, que soy? un subdito. Y 810 em
bargo si alguno debe reinar, es incontesta
blemente el que sIente dentro de si mismo 
el fuego sagrado Je la gloria y el instinto 
superIor del poder. 

El gaucho levantando la cabeza y la voz 
parecia en aquel momento la personifica
cion del orgullo, del despecho y de la am

. bieioll. Continuó. 
. -Que .1:5 él? guerrero? yo lo soy tam

bien y mas que el. Hombre de energia? no 
8S eso tampoco lo que me falta, y mi mano, 
cUllndo es preciso, sabe hacer rodar una 
cabeza bajo ~l fUe: de mi sabl~, inmolar pri
.ioneros, derramar rios de sangre de traido
res. Diplomatlco? Sé tan bIen como él y 
aun mejor, recibir embajadores, tratar con 
los reyes, acabar por medio de la política 

la lJbrll poderosa dc las armas. No soy yo, 
no, el que ponaria la patria arcrentina á los 
pies de los gringos! y siu embargo es eso 
lo que él hace y nadie reclama? n.udie ~as
tiga esa traicion, ni venga ese ultraje? 

La guitarra intel'l'umpiendo eAtonces el 
monologo medio mental, medi/) oral del 
gaucho, hizo Oil' nuevos sonidoit y la voz 
del. cantor, acentuando en un tono heroico, 
continuó. 

-"Que haces en tu inaccion oh guerrero! 
inclinas tu cabez'l al yugo, mientras que po_ 
drias levantar tu frente resplandeciente con 
los rayos de la victoria. Si eres un nirio 
colocate en una cuna y dt'jate mecer muelle
ml"nte por una nodriza, al ruido de los cuen
tr s de otro tiempo. Si ('res una muger, 
ocupa tu corazon con las frivolidades del 
amo y las languidas imágenes de la volup
tuosidad. Pero si eres hombre, de pié! haz 
ver que la vida no ha muerto en tu pecho! 
que tu boca en vez de repetir canciones, 
arroja el grito de guerra, que tus dientes 
rompan el cartucho y que tu caballo, par
ticipando del fuego de tu belicoso furor, os 
lleve lanza en ristre al impulso de su galope 
vertiginoso. " 

El gancho, eS~lJchando desde el interior 
del rancho, esperó j mpa.!iente la continua
cion de este himno, mit:ntras que Olivia apo
yada en el codo so',ro una mesa y con las 
manos entre sUs cabellos. parecia soñar. 

"Te contemplo guerrero, continuó el 
cantor, pero no te reconozco yo. Busco en 
vano los tiemplls de lejano recuerdo en que 
la patria altiva y poderosa entre las nllcio
nei americanas, dominaba en gloria y en 
magestad. Donde están los dias de Mayo? 
El destino Jos ha sumergido en el caos del 
olvido: el fúnebre manto de la indiferencia 
sobre esta historia sublime, de la que si aho
ra se h~bla, es para divertir los ocios de 
los poetas y de 10B cortesanos, no hace es
tiRlular a una noble imitacion a los patrio-
tas y á los soldade.s. . 

"Comprendo que esto arroja en tu cora
zon la amargura de la vergüenza. Feliz 

. remordimiento! ojalá que bajo tu saludable 
aguijon se despertase en ti el honor, y con 
él el predominio de nuestro pabellon sobre 
todas las enemigas banderas! 

"Vana e"peranza! no veo en mi alrede
dor sino h(lrnbres débiles, pusilamines, y 
esclavos que olvidan en lB: infamia del re
poso, los sangrientos ultrages de un tirano . 

Hasta entonces, el gaucho saboreaba en 
medio de su emocion, el filtro de esas pala
bras que la casualidad habia puesto en bo
ca del cantor. Derrepente se levanta, sa
lo y tomando la guitarra de manos del pa
yad"r, entoDa él mismo lo liguiente: 

"Siempre he amado mucho dos cosas: la 
gloria y la libertad. Sin embargo si hubie
se de elegir entre lal dos, creo que prefe-

11 
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riria la primera. ~o porque la libertad no 
me entusiasme tambien, ¡¡¡ino porque su 
hermana me parece mas bella aun. 

"Sol de la gloria, yo te sa ludo! Cuando 
tus rayos bajan desde lo alto del cielo, á 
las tmieblas de nuestra hllmillaclOn, el atma 
se rejuvenece y engrandece. Niegas tu as· 
pecto vivificante al cobarde adormecido en 
la orgia de los festines,· tu luz hiere Sil lan
guida vista, tu fueao no puede penetrar al 
traves de su coraz:' de ahyeccion. Pero el 
guerrero valiente se regocIja "ooen IUS clari
dades, y tus llamas generosas engendran 
los prodigios. I 

"Adelante! gll~rra! gUflrra! siento rena
cer en mi el heroísmo, y reverdecer la!'! 
grandes ideas! 

"Un dia, es verdad, me vi desfallecer 
como tantos otros, lo mismo que el águila 
audaz que impulsada por su real instinto se 
eleva á las nubes, sin atender al peligro y 
sin tener otra ambicion sino hacer alarde de 
su intrepidez. Como el cóndor de los Andes 
yo tambien subia á la cúpula del Chimbo
razo, siguiendo las huellas de San Martin, 
de Belgrano y de todos nuestros ilustres 
guerreros; pero. ahi! el pájaro sublime, des
vaneciV. ciego, perdiendo el aliento, se vió 
a veces á merced de los vientos, abando
nando su destino al azar ~e la tempestad ó 
bien descendiendo por su pl'opio peso. se 
vuelve á encontrar en medio de sus bosques j 
allí, huyendo de la luz permanece algun 
tiempo lombrio y solitario, habiendo renun
ciado en apariencia al cetro y al imperio. 

"Así" me sucedia á mí mismo. Pero esta 
abdicacion y este desfallecimiento no eran 
sino pasajeros. En un corazon argentino, el 
heroismo puede adormecerse; morir jamas. 

"Soldados, he aquí á vuestro general. 
Payador preparad un nuevo canto de victo
ria. Dadme laureles y palmas. d.adme alas 
resplaodecientes. quiero remontarme nue
vamente á las nubes apoderame allí del 
rayo, y venir a herir con él á los traidores 
y á los cobardes. 

"Va la espada ha brillado, ya la señal se 
ha dado. Veis esa cindad que combate con 
valor contra los infames sitiadores que la 
desolan? Es Montevideo. Veia esos en
cueBtros de hombres y de caballos que se 
confunden en una atmoifera de sangre y de 
pólvora? admirad la marcha de esas lejio
nes, el arrojo de esos jinetes, el ardor indo
mable de esos batallones patriotas! El ene
migo, desesperando veneer en· batalla cam
pal á los intrépidos defensores de la noble 
ciudad, los hostiga, los fatiga, tratando de 
sorprenderlos por medio de ataques noctur
nos y sembrando en la campa.ña la traicion, 
la sangre y el furor. Oh! l'ómpete lira mia! 
antes de cantar cosas tan lamentables! Y 
nosotros amigos, en lugar de himnos estéri
les, volemos al socorro de esos héroeil para 

participal' con ellos rI'1 1"<1 \lr¡p.i'l de \.IS ji{
zaiin~ y del orgullo del triunfn~" 

Al acabar esta copla, ('1 gaucho en un 
acceso de entusiasmll, arro}) In guitarra y 
sacando su espflda de dehajo riel poncho, 
la blandió en ,,1 aire, yesclamó: 

-. A Montevideo' á ;)Iontevídeo! 
":"A Montevideo! a MonteVideo, repitió 

un coro de vores. 
El espectáculo que ese paisage ofrecia en 

aquel momento, era de los mas caracteriza
dos. Los primeros albores del naciente dia, 
empezaban á aclarar la escena y los per
sonages; las brisas tibias y perfumadas de 
la aurura traian no té que emanacion~s re
generadoras. Delde 10 alto de sus ¡-Hnacas 
Elená y Angeluci, dt3Splertos y atentos, se
guian con la mirada y el oido laii peripecias 
del drama que serepresentaua y en el que 
unos veinte gauchos desem:~e;-\ahal\ su rol. 

En efecto,. con esta movilidr,.d impre:oio. 
nable propia de las poblaciones de la cam· 
paña argentina. los grupos, sumergidos poco 
antes en su sibaritismo de músicos, habian 
tomado repentinamente una actitud anima
da al ver al sucesor del payador tiral' la 
guitarra, dar ti grito de guerra y hal~el' ~1'I
llar la hoja de una espada. La vista de una 
arma semejante causó un asombro mezcla
do de admiradon. 

Olivia, de pié, en el umbral del rancho, 
pálida con la cabellera al viento, asistia á 
una peripecia que pro:netia comenza.r por 
Montevideo y concluir por Buenos Aires. 

Cualquiera que fuese el gefe que los lla
mase así á las a venturas guerras. la imagi .. 
nacion de los gauchos se eilcitó vivamen
te. y cada uno se entregó á la nueva cor .. 
riente con esa movilidad y ese amor á lo 
imprevisto, que en aquella época de crisis 
provinciales y de complicaciones de nacio
nalidad, caracterizaba el instinto de nues
tros campesinos. 
-y mirad! dijo el hombre de la espada. 

he aquí un buque que se acercaj el nos con
ducirá. 

En efecto. se distinguia en el horizonte 
el humo de un vapor que serpenteaba como 
una larga cinta de adorno sobre la risueña 
frente de la aurora. 

-A caballo paisanos! y abordo á almor
zar! es el general Urquiza quien os convida! 

-El general Urquiza!! 
La primer emocion de lopresa de los di

ferentes grupos no habia pasado aun. cuan
do el general hr..biendo ensiUado de. priu. 
dOIl caballos, uno para el y otro para Oli
via, galopaba en direccion al rio. 

Elena y Angeluci saltando de sus ama
cas aprovecharon la acasion que se 1~ 
ofrecia de ir á buscar los náufragos, y 81-

guieron tambien á caballo.acampaiiadoi del 
resto de la reunion. menos algunas muge
res que quedaron para ¡uardar el rancho. 
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Por qué esto~' celoso? 
L:egado á la playa,el general aguardó el 

paso del vapor ~ hizo flotar, en la p~n.ta de 
~u espada un c.ntillo punzo, describiendo 
en el airé cíertas señas particulares. AI~t1-
nos momentos despuell el buque se detuvo y 
envió su bote que no tard6 en transpor. 
tal' 3.hordo ¡'\ todas las personas presentes. 

Despuesde algullas palabras cambiadas 
en voz b .. ja entre el comandante dol va por 
y el «eneral, el buquo en lugar de conti· 
~ uaro su viaj~ hácia Montevideo, retrocedió 
) remontó el Paraná. 

.No habia abordo ningun pas3jero y los 
individuos de la tripulacion, pocn numerosa, 
parecian .. bnt dos y fdtigados. Podia notar· 
se al mismo tiempo una vira ojitacion pin
tada en la fisonomia <tel general, durante la 
convcrsacion confidencia. principiada otra 
\"eZ entre él y el comandante. 

.-Vamol:!! suspiró U rq uiza, espe"raremos 
una ocaeion mejor! . 

Los marineros interpeladfts por su parte, 
por los recien "enidos,acerca de ese brasco 
cambio de destino del vapor, se encerraron 
en un silencio exesivamente discreto, coin
cidiendo con las miradas sospechosas que 
el general y el comandante echaban solne 
esa reunion improvisada. 

-Los conoceis al menos? preguntó el 
capital} a media voz. 

-N o á todos, 'y será bueno por lo mismo 
aplazar la espedicion hasta deapues de una 
revista general. En cuanto a los trescien
tce desertores de q' 8cabais de avisarme, el 
becho ea deplorable, pero al fin puede repa
rarse. 

-Paisanos! continuó Urquiza dirigiéndo
se á su gente, cualquier camino conduce á 
la gloria; tranquilizaos, Montevideo no se 
nos escapará! A la mesa amigos mios! 
-y bien Olivia, ·no venis á almorzar? 
-Mas tarde Señor. Acordadme un poco 

de soledad os lo suplico. 
-Siempre esta soledad! murmuró erqui. 

za entre dientes. 
La jóven se habia sentado en la popa, 

detras de la vela del palo de mesana. Alli, 
espearó á que todo el mundo se hubiese 
pueltto á la mesa; y cuando se vió comple
tamente sola, SDCÓ con precaucion dt'l su 
vestido un libro que abrió con avidez. 

Estremeciendose en medio de umi espe
.eie de exaltacion religiosa, levantó los ojos 
al cielo, bajandolos en seguida sobre el li· 
bro, cuya lectura parecía devorar. . 

"No habrá en Buenos Aires una muger 
tan her6ica capaz de imitar á J uditb y á 
Carlota Corday" Entre tantas viudas y 
huérfanas qUé han perdido haBta IIJ última 
esperanza con la nngre de IUI esposos, 
de IUS hijos, de 8UI hermanos, de IlUS rro' 

metiMOS, vertida por el cuchillo de Ro;;a,., 
no habrá una que finja amor por el tirallo ) 
que como .Judlth finja estrecharlo impud!
camente con un brazo contra su sen". V con 
el otro le abra la gargant",? ¿ N o Ílabrá 
alguna q!le r~pit~enq().I~s !0J.:p.~. palabr~s de 
que gusta, se llegue hasfa él á pedille una. 
gracia ú ofreciéndole comunicarle un seCl'C
to de importancia, y fingiendo doblar la ro
dilla pOI' gratitud Ó entusiasmo, le sepulte 
c\: el ,'ientl'C un pui'ial envenenado como hizo 
Carlota con Maral? Mugeres de Buenos 
A il'es! si alguna de vosotras emprende ta n 
santa y gloriosa obra, no olvide envenenar 
el hieno que destine á clla~ con IIli veneno 
activo, como tintul'a de cobre, arsénico, 
ác¡do prúsico; entonces será baitante una 
ajug:l, una ligera y mns si la clava en el 
vientre del obeso tirano, en el que la punt::l. 
libertadora penetrará con la misma facili. 
dad que la sonda en el barro bumedo y 
[.J[.). 

Al lltlgar aquí, Olivia oyó gritos de ale· 
gria en el banquet·~. Inquieta un instante, 
volvió á leer: 

"Entre tantas mujeres a quienes insulta 
y deshonra, quo llegan hasta él, ¿no habrá 
una que asesinandolo quiera ser la fuuge·)· de 
la pah,ia? ••• La misma Manuela lavaria 
su negra mancha con la lIa:lgre de su mal· 
dito l5educt,or! La ebposa de Focas, Tebe 
consorte de Aleja~.dro, Fredeganda muger 
dt~ Chilperico dividian tambien el lecho 
y la mesa de esos inSignes malvados, tam
bien eran aborrecidas del pueblo, porque 
vivian bajo el mismo techo que esos tiranos, 
pero cuando se presentaron ante la huma
nidadcon el puñal destilando sangre opreso
ra y culpable, el pueblo no vió en ellas sinu 
un"s santas y esforzadas mujeres. 

"Los hombres doblarian la rodilla con 
religiosa veneracion ante la heróica mata
dora de Rosas. LaK mugares la bendeci
riau señalandola á sus bijos como el mode
lo de honor y gloria de su sexo. La.patria 
le origiria un monumento. El mundo ci
vilizado repetiria su nombre como los de 
J udith y Carlota Corday. Su imagen se 

_ hallaria en todas partes; adornaria el cue
llo de las vírgenes, el morrion de los guer
reros, coronarii1 el asiento de los magistra. 
dos, bl illaria en el escudo de armas de la 
República. Qué poeta. laolvjdaria? qué 
orador hablaria de virtudes patrias¡sin nom
brarla? Qué escultor no trabajaria su es
tatua? Q;ué pintor no la haria el tema de 
IUS trabajos? El aniversario de su nat~!icio 
y el de su tiranicidio serian dos grandes fes
tividades nacionales, tan solemnes como lo~ 
dias de 1\1 ayo ... 

Con el seno palpitante, la palidez del en
tusiasmo sobre 8U rostro acariciado iJor la 
brisa marítima, la jóven l"eftexionó durante 
algun tiempu. En el otro estremo del bu-



que el alll111rrZ') c-,ntinunba v creyó oir 
que se bebia :l la saLid Jel dict"ador. J 

-Pobres gente;;! dijo, @on 1ll10R niño!'!, 
que cambian de opinion como cnmhian !íI¡¡ 
olas que azotan este buque. Habría queri
do sin embargo conseguir mi objeto por otrl\ 
via, pero que se puede esperar de hombres 
(Iue por la mañnna hablan de guerra y de 
sublevacic:>n y qne á mrdio dia se dejan 
llevar por la embrFl,z'JCZ y los cobardes 
pensa mientos riel cortesano? que esperar 
de un general pU:ildallime que p~rtió para ir 
á clavar en l\Iontc\'ideo su Pllbdlon liber
tador y que vueh'e desanimado á su estan
cia de Entre Rios? 

En ese momento, lajóvcn escuchó de nue
\'0. Palabras conflsas mezcladas con el 
choque de los vasos poblaban el espacio al 
travcs del ruido dd vapor. . 

-Viva la Confederacion ,:\ rgentina! mue
r In los ralvajes llnit~rios! gritaron en me
dio de la aDimacion del banqupte. 

-Oh! ya es demasiado! con nadie mas 
que con llligo misma debo contar! 

y abriendo de nuevo el libro, Olivia con
tinuó: 

"Piensa, valiente tiranicida, quien quie
ra sea el destinado por DI.)~ á derramar la 
sangre de Rosas, en la satisfaocion inmen
sa que llenará tu pecho, cuando despuec¡ de 
tu santa accion oigas resonar en toda la 
América un himno de gracias a tu magna
nimo fisesim:to. Oye como repiten tu nom
bre entre Jagrimas de gratitud, esos mi
liares de emIgrados de todo sexo y edad 
que van á tener patrIa por tí, que á tu bra
zo deberán el vivÍr y morir bajo ('1 techo 
de sus padres. .Mira como se levanta ese 
pueblo oprimido, cuyas cadenas habeis tro
z'ldo, y alza las manos al cielo yen seguida 
las dirije hacia tí p-;.ra bendecirte, á tí su 
libertador, ministro de su salvacion en la 
tierra. Tu ~erás para la América el varon 
escogido .••• 

-Que otro sexo tenga esta gloria! escla
mó Olivia á estas últimas palabras. No! 
no! Es al mio á quien pertenece I Despues 
continu6: 

.••• "Tú serás el mortal predestinado 
para su bien. Si a mbicionas la inmortali
dad, regocíjate con la certidumbre de que 
no la habrá mas grande que la tuya, liber
tador de una tierra que ante~ de dos siglos 

.contendrá mas habitantes. mas poetas, mas 
,escultores, mas pintores, mas publicistas 
que la Europa actmil. La humanidad en-
tera aplaudirá hoy m ismo tu esfuerzo y te 
hará un lugar alIado de Bruto y de Te 11, 
porque como dios vas á aseg~rar un por
venir venturoso a. millones de hombres. 
Despues que mates á Rosas, no correrá ya 
una l. grima; una sola gota de langre, no 
manchara. estos campos y ciudades, cubier· 
tos hoy ~.e huesos humanos. La libertad, la 

dicha, la pez. la rro~pel'¡dud, se debe!',) n 
solo á tí, h{¡mbre de Dios! ... 

.... -No!: mujer de Dios! esclamó con frjér
za Olivia interrumpiéndose. 

•••• "~ruger de Dios á quien miro y no 
conozco aun, y eres desconocida al mundo 
entero. Bendito uno y mil veces el dla e~1 
q~e naciste! Ll1 virtud mas pura, el pensa
mIento ?e pio~ moraba en el alma de la qtl~ 
te conclblO. Un momento te bastara pa:';l 
cumpiir tu grande apostolado, misio·nero 
~ublirne de espiacion y de sangre. Pt:l'O me
dítnlo bien para que no te falle. Te q'.lere
mos salvadora pero no mál,tir. Combina d,J
rante días, meses enteros, tus medios, y 
~uando te. sientas ins!llrado, hiere con pu
j~nza ommpot«:nte, c~a cabez!1 culpable d~ 
tlrd.!:o, puesta a precIO, maldIta, consagra
da á la muerte. Adelanta tu pié con firme-
7.a, hasta que lo puedas tocar con tu mano 
mira lo bien, reune todas tus fuerzas v ai 
herirle, Dios te proteja! ' • 

)lientras que Olivia entregada á su lec
tura, saboreabl1 la embriaguez de esas ei!
citaciones ardientes. Urquiza se le habia 
acercado; el libro estaba cerrado en aquel 
momento, y la jóven absorta en su~ medita
ciones, tenia los ojos fijos sobre el puente. 
El general leyó sobre la cubierta de él: 
Poesias de Ri"era Indarle. 

-Ah! esclamó Olivia, ocultando preci
pitadamente la obra, estabaia ahi general? 

-Sin duda, como siempre, a. vuestro la. 
do cuando menos lo creis. Y sé tambien 
en que os ocupabais •••• 

-Oh! no de gran cosa, dijo negligente
mente la porteña, de poesia. 

-Comprendo ••• de poesia conspira
dora. 

Olivia se estremeció. 
-N o os hago de ello un crímen. Al con

trario, me gusta esa virtud espartana que 
sueña con los pensamientos heroicos. Es 
necesario sin embal'bo, plegarse á las cir. 
cunstancias, y el fruto no está maduro aun, 
querida. 

-Qué quereis d"cir-? 
- Que mas tarde podremos pensar en sa-

cudir el yugo. Ahora se trata de soportar
lo. 

La porteña miró con sorpresa y despre
cio á su inte.rlocutor qUlJ sin fijarse en esa 
muda reprobacion, continuó así: 

-Olivia, hay fin la vida humana, como 
en la. vida general de la naturaleza, crisis 
de incertidumbre en que la voluntad, flota 
por decirlo así, al azar. Y mirad á vues
tro alrededor. El rumbo .de 108 vientos e s 
indeterminad~. De donde viene el soplo 
atmosférico? Tan pronto de un lado como 
de otro. Es la imágen de la política. 

Efectivamente en el momento en que U r· 
quiza hablaba, el cielo del Paraná en el 
que tenia lughr un confllcto de corrientes 
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acreas, parecia una li~a abierta en ~ue se 
combatian todos 101 Vientos del horizonte. 
Continu6: 

-En una posicion semejante, qué hace 
el marino? Atento cambia 1, vda segun el 
viento que le sir"e de guiR.. Yo hago lo 
mismo y me conduzco segun los sucesos 
m4S fuertes que yo, mas fuertes que mi vo
luntad. Corno esc buque, maniobro espe
rando mejores tiempos. 
-y esta fuerza, esclamó, Olivia, este 

vapor que manda á los elementos, nQ los 
contais para nada? Qué importan los vien
tos contrarios? Mirad, lento ó dpido, el 
buque sigue su camino. Por qué no lo 
imitais? El vapor, he ahí la imágen dc la 
voluntad! Por qué, vos, poder inteli~ente, 
no decis lo que ese poder ciego os grita por 
medio de su organismo de hierro y de ace· 
ro: lo quiero!! 

-Porquo no soy dueño de esas volunta
des caprichoslf.s que me rodean y que mil 
veces mas fuertes en su pasiva inconstancia, 
que todos los vientos del cielo en su furio
sa impetuosidad, traban mi marcha y me la 
impiden. Hijo del desierto, el gaucho so 
hall" entregado a una multitud de influen
cias que se suceden en él con una mobili
dad espaatosa. Pasa de una opinlon a otra 
sin motivo, sin razon, por el solo efocto de 
su fantasia, como una coqueta, perdonadme 
esta comparacion, pasa de la admiracion al 
amor, y del amor á la indiferencia. 

-Oh! 1(~8 hombres! 103 hombres! conti
nu6 el general, sin dljar responder á Oli
via. los conozco. Que son? instrumentos. 
Hablan de libertad, de patria, de gloria, 
grandes palabras huecas á las que no 
dan sentido alguno. Esclavos por instinto, 
están siempre dispuestos á aceptar un amo, 
cualquiora que sea, con tal que Ee sepa 
balagarloe habilmente. Podria, si quisiera, 
guiarlos, domióarlos, por medio de falsos 
discursos y falaces promesas. DcspI:ccio 
esas maniobras indignas de mi. Por otra 
parte, tengo mi plan. Dejemos establecer 
mi obra sobre las bases de la esperiencia; 
no será sino mas sólida. Buencs Aires esta 
convertida, pero la campaña se encuentra 
aun llena de preocupaciones. La dura 
educacion de ese pueblo no está concluida 
aun; necesita todavia por algun tiempo 
de su terrible maestro de escuela. En
tonces llegad. nuestro turno Olivia; enton
,cea, cuando Palermo haya terminado su 
tlrea. el Entre Rios principiará la suya! 

Eso. desahogos confidenciales eran he
chos en 90s baja. El general echado fa
miliarmente BObre el puente, CoD la eapalda 
apoyada en el palo de mesan,,-, no veia ó 
fiolia no ver'" opresion de resarva altiva 
y desdeliOH que .. loía sobre el rostro de 
la portelia. 

Otro grupo coloc:ado 'alg\.oa distancia. 

de este, parecia seguir con marcada nten
cion, Jos menores movimientos de ambos in
terlocutores; eran Elena y AogeJuci que, 
silenciosos y preocupados no cesaban de 
mirar á ese lado. 

La duquesa del Monte Valeriano y su 
salvador habilln tomado parte en el banque· 
te de los gauchOil; allí supieron por los ma
rineros que á la altura de la isla de los le
ñadores, un buque naufragado habia sido 
visto por ellos. Sin haber podido dar re
lativamente a las personas salvadas, noti
cias positivas, resultaba de su relato que 
un negro visto á lo Ir.jos, y llevando dos oi. 
ños en la grupa, habia llegado á ca bailo á 
la orilla a aguardar el paso del vapor; perl) 
como las rigorosas instrucciones dadas al 
capitan, no permitian detener al buque, el 
negro y SUd niños habian sido perdidos de 
vista j solo habian podido conocer por me
dio de un anteojo que ese grupo parecia. 
hallarle completamente sano y salvo. En 
fin, esa mi&ma tarde, despues de volver la. 
calma y al doblar la isln, el vapor habia 
visto todavia al mismo grupo, pero acom· 
pañado esta vez de siete Ú ochJ hombres, 
en un bote de cuero con direccion á la VI-

lla Paraná. . 
Esta importante relacioD tan capital para 

Elena,. cuyos favoraLles presentimientos 
eran justificados a[l~, establecia dos puntos 
principales: el primero que Justiniano se 
habia salvado con Emilio y Clementina, el 
segundo que muy pronto iban á encontrar
se juntos en el Entre-Rios. En cuanto á 
101 hombres del bote, todo hacia creer que 
eran una parte de los pasagel'os del ber
gantin recogidos por Lo:enzo, Frantz, Ni. 
colas y los demas leñadores, que se habian 
aprovechado de esta circunstancia para 
volver á la estancia de Urquiza. 

Despues de haber escuchado esos deta
lles, bálsamo divino para su corazon de 
madre, la duquesa habill dejado á los gau
chos y á los marineros continuar su ahnuer
zo mezclado con canciones federales, gri
tos do ébrios, vivas en honor de Rosas y 
de su fiel teniente D. Justa José. 
. . Angeluci retirado con ella á un rincon 
del vapor, con el brazo fraternalmente en 
derredor de su cue!lo, habia murmurado' 
su oido tiernas felicitacioneli e8cuchadas 
por ella con complaciente alegria, euando 
el grupo solitario de Urquiza y de Olivia 
atrajo las miradas de ambos, pero especial-o 
mente las del porteño. 

Aogeluci trató muchas veces de romper 
la corrie.nte invisible que diJ!igia IU aten
cion á ese lado j pero liempre y apesar 
suyo, IU vilta volvia , tonll1r la miima di
reccion, como la aluja. de marear la del 
polo del norte. 

-A quitn mirais así ADgeluci? le pre ... 
lunt6 Elena con lonrisa cpcaotadorn y UQ. 

12. 
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timbre de voz vibrante de u-.it-tcrio.3,1I ecos 
de una felicidad íntima y tranquila. 

-A nadie Señora ..•• 
-Siempre señora! ya sabeis que 011 he 

prohibido darmo tan feo titulo. 
-A nadie Elena-contesto el porteño 

rtcobrándose, con el rubor de la vergüm
za en el rostro. 

-Vamos, observó cariñosamente la du
quesa, no esteis tan embarazado. Pare· 
ceis un estudiante en penit·mcia ó un en
fermo. Est is mareado acaso? 

A tan afectuosa amabilidad, el portei':o 
se sentia aun mas embaraz!ldo y avergon
zado. Al fin se recostó sin decir palabra 
sobre la cubierta, y sin que Elena lo viese, 
derramó l;lgrimas ardientes. 

La jóven respetó con delicadeza la so
ledad en que su salvador, acababa de en· 
cerrarse. N o se disgustó ni se inquietó 
por esa distraccion, sino que ardió en de
seos de saber la causa. En. vano el por
teño fué objeto de algunas tímidas pregun
tas pventuradas por eUa, no pudo obtener 
la menor confidencia, por lo que se decidió 
á callarse. 

Mientras reflexionaba en lo que podia 
causar á 8U compafiero esa taciturna preo
cupacion, este. con el rostro oculto por el 
ante brazo, se habia formado un punto de 
observacion del ,¡ue podia á sus anchas 
satisf~cer la irresistible atraccion que par 
tía dtll grupo. 

Era al general ó á Olivia á quien Ange
luci devoraba eon una mirada incesante? 
al uno y , la otra, pero ma8 a. menudo al 
primero. 

Un nuevo tormento de que apenas podía 
darse cuenta lo encJavaba á ese. espectácu
lo de intimidad amorosa y de felicidad apa
rente. 

Hay en el corazon humano diversas 
fuentes de pasiones; las unas ardientes, 
dejan su obra al descubierto, de modo que 
se puéden seguir sus movimientos, sus pro
gresos y su fin; las otra9, silenciosas y se
cretas, llenan su tarea en la sombra,como 
el gusano roedor se abre una galeria y fá
brica sus caprichosos arabesc08 en el es 
peaor de un mueble, que- admira .erlo caer 
hecho polvo entre 101 dedos. 

Angeluci sentia KSÍ en si mismfJ el ef.Jcto 
de un trabajo Jento é invasor· que no podia 
definir y que sin embargo ma.rchaba siem
pre. En estremo 8orprendido de esta sen
sacion de vaga inquietud, trató de analizar
la y la halló compuesta de dos cosas: de do
lor y de remordimiento. Un tercer elemen
to entraba tambien, pero tan' débil, tan Bo
tflnte, tan indeciso. que le fué absolutamente 
imposible, en esta descompolicioft quimica 
interna, discernir en él una reblidad Ó uoa 
quimera. una idea verdadera ó una verda
dera ilusión. Ese tercer elemento, el amor, 

escapab~ pues á todo analisis, se"l. que 
Angelucl se encontraba. en la duda sinau
l,!-f de si lo sentia ó no, sea que desnatu~'a
hzado por la mezcla, se confundiese con los 

, se~timientos am:\rgos y penosos que predo
mlDaban con el fondo de su corazon. 

.Porque este dolor? porque ese remordi
miento? porque ese amor? 

La terrible curiosidad de Angeluci se 
concentraba, lo hemos dicho, en la persona 
del general; le miraba, y sufria cruelmente. 
y por un misterio pstraño e:l el alma, cuan
to mas su fria, mas deseaba sufrir. 

Al mismo tiempo, su pensamiento se tor
-D~ba hácia Elena, bacia Elena á quien te
ma á IU lado, y entonces se apoderaba de 
él para torturarlo una confuslon no menOB 
dolorosa. 

Pero lo que ponia el sello á su admira
cion y á su suplicio, era la increible facili
dad con que dejaba a. su amiga, á su aman
te, , Sll' adorada, para ocuparse de una es
trafia que le era completamente indiferente 
asi lo creia él al menos. ' 

. D~ esas dos muge res de las que una ha
bla Sido su sueño de ternura, por espacio de 
tres años, á quien acababa de encontrar y 
salvar de un gran peligro y la que desde 
entonces formaba su sociedad íntima y la 
otra S«; le aparecia por primer vez al lado 
de un hombre, se preguntaba con rabia, 
a vergonzado de hacerse semejante pregun
ta, á cual de las dos amaba. Larespues
ta era por Elena, pero la respuesta mentía. 

Entonces el jóven se· irritaba con esta 
protesta ínterior .inesplicable y trataba de 
dominar con el desprecio de la indiferencia, 
el ascendiente fatal que lo subyugaba. 

y que le importaba esa muger? que le 
importaba ese hombre y Sll intimidad y IUS 

sonrisas y sus galanterias y sus familiarida
des? Que deseaba? acaso el abismo de su 
corazon no se hallaba cegado por la felici
dad, el amor de su querida Elena? 

No, 81 abismo se hallaba abiertoj se ha
llaba allí abierto, mISterioso, estraño; y son· 
deando con espanto sus nuevas é inconmen
surables profundidades, un vértigo S8 apo
deraba do Angeluci. Tenia necesidad de 
aborrecer y de sufrir. El fantasma do ese 
amante le perseguia implacablemente; ver
lo al lado de Olivia, teol era la ocupacion 
de su sufrimiento y ese sup'icio persistia y 
creciendo le servia de alimento á si mismo. 
El porteño se ,venturaba rara vez á con
templar á la jóven estranjera, porque en
tonces el suplicio S8 complicaba y le tOl'na
ba, por decirlo asi, insoportable. 

N o atreviendose 'confesarse un princi
pio de pasion que miraba no 1010 OOIDQ una 
absurdldad. sino como un insulto á IU ado· 
rada, Angeluci, en medio de la fiebre lenta 
que lo consumia, esperaba del fin del via
ge, el término de su tortura. El vapor se 
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deslizaba rápido sub re las muelles ondas 
del Paraná como un \'iagero ansio'90 de 
llegar. El' alma del porteño se hallaba 
mas apurad-a por hbertarse de su fatal pe
sadilla. 

Elena con un sorubrero de paja de auchas 
alas, se hallaba sent.ada bajo el toldo que el 
eapitan acababa de hacer colocar sobre el 
p:.Jente Ocupada en bordar cantando, 
la duquesa se habia alejado un poco de 
An(Te)ucI, que recostado siempre sobre la 
cubierta en una direccion oblicua, forma
ba uno de los anaulos de un triangulo del 
que, el grupo de Olivia y ~e U rquiz.a y la 
persona de Elena, comP.~OIan los ~tros dos. 

El porteño permanecJO largo tIempo en 
estll p(lsicion sin cambiar de lugar, y en 
seguida se puso a pasear sobre .el. ~uen
te, esperando arrojar con este eg,erclclo en 
persil>tente fascinacion. 

Al pasar cerea de Elena, esta le miró con 
una sonrisa de inteligencia que desconcer
taba todas sus ideas relativas á esa muger. 
La calma y la quietud de que goz.aba, la 
complacencia que su fisonomía espresaba 
por una debihdad tomada en flagrante de
lito, manífestaban un desinterés estraño. 
Añadió el gesto á la sonrisa y deteniéndolo 
por el faldon de su redingote: 

-Quereis, dij~ en voz baja gui'lando el 
ojo del lado de o,livia, eDtablar relacion con 
esta señ.orita? 

CJ1.PlTULO XXXlIl. 
En San José de Entre-llio8. 
Un autor árabe habla de un' dervis eanto 

que habia rec~ido de Mahoma el don de 
leer en el interior de las conciencias, como 
en un libro abierto. Angeluci crey6 que su 
adurada poseía eltnismo don. La claridad 
'penetrante y simpatica de la amistad que 
vela ó del amor maternal que espia, no ar
rojan resplandores mas serenos en el secre
to de los pensamientos de un amigo queri
do ó de una hija amada, que 101 que arrojó 
la pupila de Elena, iluminando con su dul
ce é irresistible inquisicion, los misterios del 
corazon del porteño. 

Un criminal que parece delante de su juez 
un penitente 'quien las instancias de su 
confesor arrancan una confesíon p\lnosa, 
.ienten un bafio de delicias en comparacion 
.el abismo de vergiienza y de sufrimiento 
moral en que se sinti6snmido el j6ven. 

-Dejadme hacer, ailadi6 la duquesa sin 
prestar atencion á la estraordinaria turba
cion de este. voy i pret'lentuos al general 
y con ~ste ,.otm:, 'á la senorita. A las mu
geres lel ea perIDitido tódo. Es una idea 
feliz. no el veraidl? 

. -Deteneol, Elen •• deteaeosl •••• 
~Dleluci.presa de Ufta reaecion poderola 

qUIso cambIar por una actitud dÍ8na, el rol 

humillante que desempeñaba en aquel mo
mento; humillacion que venia de su propia 
conciencia y no de otra parte, porq':le la voz 
de la duquesa lejos de espresar la ironia 6 el 
reproche, se armonizaba maravillosamente 
con su fisonomia para manifestar un cariño 
lleno de candor. . • 

Se sentó ~ su lado y con los ojos bajos, 
recibi6 temblando entre I5US manos la que 
le alargaba lajóyen. 

-No, quedaos, os digo. Elena. murmu
ró con una especie de despecho, viendo que 
esta se disponia á levantarse nuevamente. 

y añadió con voz cada vez ma.i conmo
vida. 

-Conversemos, amiga mia y desde lue
go, descubramono&1recíprocamenle nuestras 
pequeñas faltas; po:-que yo tambien tengo 
que quejarme •••• 

-Tambien •••• dijo la duque. a, reao
giendo esa palabra. tambien! .••• pero si yo 
no me quejo. observó con mucha sorpresa. 

-Bien, en ese caso sQré yo solo el que 
me queje. 
-y de qué? 
-De haberme engañado. 
,-De haberos.engañado Angeluci ! 
-Al dccirme que erais viuda, que vues

tro corazon estaba libl e. Oh no! no lo está 
continuó el porteñ'l casi s(Jllozando; no lo 
está. demasiado lo veo. Uecidmelo señora, 
decidme.que vuestro amor es de otro, que 
'Vuestro marido vive aun. N eeesito .esa COR
fesion para esplicarme la indir~rencia .•••• 

Aqui, Angeluci se detuvo, como sofocado 
por el despecho mal contra, li mismo que 
contra su adorada. 

- .••. la indiferencia. continuó haciendo 
un elfuerzo, que os ha caulado. que os cau
sa aun mi triste conducta de hace un illa
tanteo Que puede importar á una muger 
que tiene un esposo, la infidelidad de un 
-amante? 

-Mi esposo, re'puso gravemente Elena, 
pero .in el mas mmimo acento de reproche, 
posee en la tumba mi fidelidad, como la po-

, seia en mi lecho nupcial. cn el que su lugar 
era siempre á mi jado. En cuanto á su 
muerte, es cierta; os he dicho la verdad 
ADgeluci. 

A esta rpspuesta de la Sra. del Monte 
Valeriana, paRó en el corazon del porteiio 
un fenomeno singular. La constancia qua 
la jóven viuda profesaba' la memoria de 
IU marido, espliraba bien el porque se mOIl
traba indiferente , lil inconstancia de 8U 

amante, p"ro no daba la clave de ese otro 
enigma. de ~~a ,:,irtud tan p'~ra combinada 

. eoli una tamlharldad tan fácll y ese abandono 
prollto á acordarlo todo en apariencia. Era 

. preoiso 6 que esta muger se considerase bien • 
fuerie en si misma, 6 que la confianza que 
le inspiraba su lalvador,so hallase colocada 
bien alto en su opinion. ADgeluci, sin pro-
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nunciarse por una ni por otr'\ alterna
tiva, tomó algo de cada una de ellas, 
y concibió desdo ese momento relativamen
te á Elena dos grandes ideas:- idea de ac;l· 
miracion por tanta virtud, idea de ¡ratitud 
por una ternura tan franca y tan amable. 

Ese sentimiento no era sin embargo el 
que dominaba en el corazon del porteño. 
La alegria, una alegria mal contenida, una 
fuente de felicidad íntima en todo su ser, he 
aqui lo que csperimentó, 10 que saboreó, lo' 
que paseó con complacencia en 10 mas ínti
mo de su pensamiento, al saber que Elena 
no lo amaba, 

Si en la noche anterior, cuando se halla
ba acostado en su amaca al lado de la de la 
duquesa bajo el poético ombú del rancho, so
fiando con las delicias de un amor mutuo y 
de uno próximo himeneo, alguien le hubie
re dícho; este amor cuya ¡tusion te encan
ta, dentro de algunas horas te alegrarás 
que no exista; este himeneo que saludas de 
antemaoo con todo el fuego de tus deseos, 
dentro de algunas horas, tI'! e.spantará co
mo un espectro, y le veras con el corazon 
deliciosamente aliviado, ocultarse en las ti
nieblas de la nada; si una voz hubiese ha
blado asi entonces al amante de Elena, no 
habria encontrado espresiones con que ma
nifestar su indignacion por semejantes bias
femial. 

y sin embargo la voz habria sido buena 
profetisa. 

Que un adolescente en el fervor del re
cuerdo~' consagre , una imagen fugitiva 
entrevista al pasar, una adoracion eterna, 
este entusiaNDoamc.roso, esta constancia 
caballeresca le comprende. Que un heroe 
¡ntrepido y enamorado, se apasione hasta el 
delirio de la que su brazo ha salvado del 
furor de las ondas, de la que su aliento ha 
arrancado de las garras de la muerte, nada 
mas natural. Pero que una aparicio n for
tuita, que una cabeza femenina vista en la 
penumbra del alba sonriendo á un hombre, 
que unas manos acariciando en la intimi
dad una cabellera, que ese espectaculo tan 
indiferente en si para ojos estraños, destru
ya en su instante lodo un edificio de vanas 
ilusiones, cambie en mentiras esas realida
des del corazon, que S8 creían tan sólidas, 
esos encantos de I,a imaginacion que se 
creían eternos, y reemplace ese mundo des
vanecido de quimeras por una quimera nue
va y desconocida, advenediza, heredando 
con insolenCia todas esu riquezas y elevan
do con orgullo su trono sobre todos esos 
dellpojos, como el arcangel del porvenir so
bre el ca08 de un universo destruido, he 
aqui lo qye sorprende y lo que sin contra
diccion forma uno de los misterios mas in
sondables de nuestra naturaleza, tan gran
de y tln débil al mismo tiem~o, doble infi
nito de sublimidad y de milftrla, por la ma-

ñana cielo de heroísmo, á la tarde golfo ele 
~ediocridad, abismo siempre de contradic
ciones. 

Angeluci se sentia interiormente alegre 
de ver á la jóven viuda abandonar por si 
misma el santuarío en que otra divinidad 
acababa de usurpar su lugar. Su esterior 
trataba sin embargo de prot~lItar contra 
elos accesos de felicidad secreta, pero fué 
en vano. Sus esfuerzos vanos y embusteros 
no hicieron sino poner mas de relieve los 
verdaderos s~ntimientos que hervían y ilota-, 
ban en las profundidades de su tempestuosa 
felicidad, Contra su voluntad, su cabeza 
se dirijia siempre hácia donde U rquí'za y 
Olivia con'inuaban conversando. 

-Eh bien! dijo Elena, volvi(mdo á su 
oferta, os decidis á visitar á la amable pa-
roja? ' 

Al decir esas palabras, la duquesa se ha
bia levantado, y el porteño sin decir una 
palabra, sin hacer ninguna resistencia, si
guió pasivamente, despues de haber, por 
un movimiento mecán,ico, tomado del brazo 
á la jóven que cantando y moviendo el cuer
po graciosamente, se dirijió con él hácia 
donde estaba Olivia. 

Elena sintió al contacto de su mano una 
palpitar.ion enel costado oe su compa;~ero. 
Angeluci parecía presa de una vaga apren
sion y queria acortar el p,so. Pálido y tré
mulo, todo IU ser respiraba el terror. Iba 
á la felicidad como un condenado vá al su
plicio. 

Tiernos apretones de brazo de parte de 
'Elena, acompañados de palabral amigables, 
habian conseguido darle alguna firmeza, 
en el momento en que llegaban al grupo. 

Urquiza al ver venir una señora, se le
vantó con galanteria. Olivia respondió al 
salvdo de Angeluci con nn ligero movimien
to de cabeza, mientras que el velo de sus 
negras peltañas bajaba como un pabellon 
sobre sus pupilas. • 

La porteña permaneció algun tiempo con 
la vista baja, en un silencio lleno de digni
dad, esperando con fria política, , que la 
elltrangera hubieso concluido con el gene
ral su converaacion, que segun ella creia 
era asunto de pocos insta ntes. 

Contra lo que esperaba, Olivia vió que 
esta y su compañero, ea lugar de retirarse, 
eran invitados por Urquiza á sentarse; el 
general mismo se habia apresurado con ga w 

lanteria á traer dos taburetes. Entonces sin 
mostrarse contrariada, ni lorprendida de la 
sociedad de los recien venidos, la porteña 
tomó un aspecto cuya levera decencia con
trastaba con el semi abandono en q'le ya
cia un momento antes. Con las manos cru
zadas sobre el pecho, mas abajo del aeno, 
el vestido cerrado en el cuello por medio de 
un prendedor, los pies cubiertos por largol 
pliegues, dignos del rigor de la antigua etí-
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qUl'ta c~paii(Jla, presentaba en el conjunto 
(Íl~ su est"I'/tlr una ausencia completa de ~o
<¡lIdcría y esa pr,~ocllpt\cinn dé los con ve
ni ... ncills !óocillles que se nota en una mu~er 
de mundo sorpl"cndiu;¡, medio desarreglada, 
por descunociJos. 

.\n¡;eluci qlle l!C habia nproximlldo á Oli
via, cspel'imentó Ilnu gl'an opreshn en el 
cornzon v 1111 Cmhll.rlZO r~,\1 a'Ite el mllro de 
",il)ve cO;Itra el cual se Cf';trcllaron sus prime
ros ('umplimicfltns Balbuceó algunas pala. 
hras incoherentes q' la jóven parcdó no no
tar, conlclltand.lse c()n no pasar ellíuHte que 
u'para la estl'cmada reserva de lu grosería. 
Parecia sufi'ír mas bien quo gustar de lo~ 
cumpl;dús de que ora ohjeto, y ese sacrifi
cio un t:tnt.) illl'ctado que hacia visiblemen. 
te de su reposo á las leyes de la comrlaecn
cia, aurncntuha todavia mas la posicion pe" 
nosa y falsa ud purte¡,o. 

El malestar de Angeluci iba en aumpnto 
y cóncluyó por hacerse inl5opOl-tab!e .. Elena 
que se ¡,¡pcl'cihió do dio, vino en su allxilio. 

Con ese tacto ft'menino cuyo secrf!to po
seen las h,jnsdc ~va, dejó al general y vino 
á l:Ientarse f,uuiliarmente al lado de la se
fOl:ita,tr¡¡ta~:l1J de reemplazar cerca de ella 
al p'Jbre Angeluci. Gracias al torrente de 
palabras cOI.fundido con las risas de la. du
quesa. el porlet.o pedo cubrir su retirada y 
salir con lus honores de la guerra, como tle 
dice en estilo estratégico, para pasar al Ia.
do de Ur'luiza que invitó cortosmfmte al 
jóvcn á c!ar un paseo sobre el puente. 

Desde que Angeluci, enviado por Rosas 
á I.'U te!liente de Entre Rioll, habia. pasado 
como cautivo á la especie de esclavitud que 
el leelor conoce, las facciones de su rostro, 
el metal de su voz, las proporciones de su 
talh, todo en su persona habia cambiado 
mucho. El Dufrlmieuto físico y moral cuya 
huella profunda se notaba en su fisonomia, 
habia caracterizado al mismo tiempo de 
la manera mas pronunciada los movimien
tos de su .cuerpo, que una. energia habitual 
hacia bruscos y un tanto altivos. Habia en 
su actitud algo de militar. Ademas pare
cia de mucha mal edad de lo que era, y 
aunque tuviese veinte y un años,algunos pe
loa grises de mezclaban en su barba con 
los negros mechones que rodeaban el 
óvalo de su rostro. 
, Agrc:gad á elo una (~abellera descuidada 
aunque agraciada, un trage de campo me
dio de necesidad, y co;nprendereis sin tra-

. bajo que U rquiza no podia reconocer al an
tiluO conspirador del general'Paz, á quien 
nu babia. visto sino de paso antes de deJllrlo 
entns 8U8 peonel al cuidado del capataz 
Lorenzo. 

El ~n.ral eomte~pló con mirada es
crutadora al jóvea desconocido. En aque
lloa tiempos de IQerra civil 101 generales 
ena naturalmente fi.Iollomistas. 

I Conmovido touavia por la recepcion des-

~ 
deñosa de Olivia, Angeluci se hrtl!uba mas 
ocupado de ella que de su compañer(, de 
paseo. Cada vez que al volver se encontra
ba frente á frente de ella, no ces.aLa desde 
c¡ue la apercibia, de clavar en ella su vista 
ardiente, pero tuvo el pesar de no oncohtrar 
jamás la suya. Las dos jóvenes pareclan 
ocu[l:<ldaR fOn e -,nv~r,:,'u' tl:rt~~ ,~í f,in nrc¡;tar 
a~enci()n á Jo que pasaba sobre el pu~nte. 

Una vez sin emoargo, le estremeció con 
"iolencia: acab:-: ba de notar q1le Olivia le 
mil'/lba dcspul's rlc la c(.nver~acil)n con Ele
na. la que tambien miraba en 'a misma di
reccion; solo la ojeada de esta m"a acompa
ñada de una SOOl"S8 de intelijencia, mien
tras que la de h porteña C!óipl'c.mba. una se
ria I!lencion. 

La muda interrogacion de la pupila de 
Ohvi8,debió completarse por preguntas ora
les dirijidas á su compañera,á juzgar por el 
aire de contraccion misteriosa con que las 
dos jóvenes comenzaron nuevamente su con
versacion. 

Sin que la portefia rer.ovase sus miradas. 
se alegró al ver que princiniaba a intere
lSarse por el desconocido de que le hablaba 
la duquesa. Poco á poco la confianza do 
Olivia respondió.a la que le habia sido ma
nifestada con las mas cariñosas palabras. 
La curiosidad y la am ;stad son hermana~. 
Cuando una habla, la otra no tarda en res
ponder. l.\-Iuy pronto la porteña se tornó tan 
locuaz como su interlocutora; el movimien
to de sus lábios lo ateitiguaba elocuente
mente. 

Angeluci habria dado todos los Urquizas 
del mundo por tener su parte en esta mis
teriosa com"ersacioa, de la. que era él el hé
roe segun se lo decia un secreto presenti
miento. Pero no se atrevia á acercarse; su 
llegada habria secado,' no dudarlo,la fuen
te de en preciosa locuacidad. Hay espan
siones femeninas que la intervencion del 
hombre las destruye radicalmente. El por
teño preferia resignarse a ¡gnorarló todo, 
antes que interrumpir la obra, cualquiera 
que fqes~, que una ternura injeniosa, Ileva-

. ba a cabo en aquel momento. 
Todo lo que veia era, que Olivia tan seria 

como petuLI nte Elena, no era menos .span
si"a en su gravedad"lue su vecina en su ri
sueña graclil. 

Espiando. con inquieta impaciencia las 
facea de esta. diplomacia, inesplicable toda
via, taDto en sus fines como on sus medios, 
continuaba paseando mecanicamente por el 
puente, siempre aliado del general, cam
biando con él esas palabras baDales que se 
vienen por sí mismas á los tábioa, moseda 
corriente que el uso del mundo hace circu
lar indiferentemente por todRs partes, buena 
)Jara cada circunstancia, para cada perso
naje, para cada encuentro. 

13 
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ApeRar de eso la proocupocion de Ange
'lucí se torn6 tan fuerte, que acabó por ha
cerse singular, y hasta impolítica. A cada 
palabra que decia el general, respondía con 
vulgal idades tales, que este al fin pareciet 
admirado, casi enojado. 

-Plircceis distraido, paisano! le dijogol-
peandoJe militarmente la espalda. 

- ""/ o? nu gCDf~ral. 
-Ah! l!Je pltrccia .•• 
-Perdon gelleral, si mi inespAriencia del 

pais me prIva del honor de contribuir á. 
vuestra conversacion tan instructiva .••. O~ 
lo he dicho, aunque porteño, soy por de
cirlo asi estranjero, de modo que no puedo 
hat!;!: Cull (.~.:.,:)im;'::l!:l ::L C;l!.!:;~" ni srbrc 
IRS cesas ni sobre los hombres de mi patria 
.Es vergonzoso para mi, pero que hacer? 
Cuando se ha estado seis años fuera de su 
suelo natal, se llega como si uno cayese de 
la luna. Partido a los diez y stlis años ¡lara 
Europa, he visitado todas las capitales, he 
aprendido la historia de todas, de todas, es
cepto de la mia. Si teneis hijo! general, 
guardaos de enviarlo5J á. viajar. Ya veis los 
resultados de la espatriacioil precoz: una 
ignorancia crasa de los asuntos de Sil pais, 
es decir de lo que mas nos interesa. 

Ese monólogo habia sido pronunciado por 
Angeluci por la decima sesta vez qUIzás, 
salvo algunas variacioneat en las palabras y 
en las frases. Su pe,umiento no tenia en 
él la mas mínima parte; repetia eso por ha
bitud, por instinto, por decir algo, como el 
loro á quien se enseña a pronunciar ciertas 
palahras para diversion de los demas. Aqui 
solamente, Angeluci se servia á sí mismo 
de pasatiempo. 

-De modo que conoceis mejor á Paris 
que á Buenos Aires? 

- In~ontestablemente. 
-y que se dice en Paris de ra ConCede-

racion? 
- Que quoreis que se diga general? Co

mo siempre, bien y mal, en dosis casi igua
les. Lo mismo que en todos los paises del 
globo. 
-y de Rosrs? 
-De Rosas? Unollo aprueban, otros lo 

maldicen. Todos le miran como un hombre 
estraordinario, genAral. 

-Ah! 
-No quiero decir precisamente qua se 

le quiera, ni que se le admire. Pero ya sa
beis que la opinion es Digo estúpida por cos
tumbre j el géDero humano parece una tro
pilla de caballol j por donde uno pasa, pa
lan los demas. Y las COlal no van peor por 
eso. U na idea emitida por un ministro ó 
por un diario sobre tal personaje 6 tal siste. 
ma de gobierno, basta para dar impulso al 
espíritu público. y cuando ~se personaje 
yive, cuando ese sistema Cunciona a treslllil 
leguas de distancia, quien va' tomarse la 

pena de averiguar si lo que se ha imrreR6 
en I?s perildico8. si lo que se ha dicho en 
la tribuna es verdade o ó fa Iso? Asi es je
neral, que los parisiensAs se han acosl')m
brado á ver en el dictador un pspede de 
gran hombre, y en 8U sistema un gobierno 
fuerle como e!l,)s dicen He aquí, gelleral, 
como se habla de Rosas. 
-y de mi? 

. -Oh! de vo~ se dice tambien una IlfIr
clon de cosas que mo seria dificil t,recisar, 
per" que se reasumen poco milI Ó menos en 
esto: el general UrqUlza es un modelo da 
fidelidad. 
-A la patria. 
-·A la patria y á ~u representante. El 

dictador es fuerte, pero á sus tenientes no 
les falta energia. Dios esgrande y Mahoma 
ea filU profeta! 

Urquiza a. esta comparacion turca no 
puedo menos de reirse á carcnjadus. 

-Repetidme eso paisano,dijo al portero 
dando rienda suelta a. su boen hUIDor. I 

-Que general? 
- Lo que acabais de decir. 
Apgeluci miró hácia alTiba algunos ins

tantes, como quiel nosabe lo .que se le pre
gunta. 

El porteño que habia pronunciado en el 
azar de la conversacion la palabra !lfaho
mra, como tanfas otras, no se acordaba de 
nada. Su distracciou cada vez mas pro
nunciada, llegaba Rl parasismo. En aquel 
momento se hallaba á diez mil leguBl de 
Mahoma y de Rosas y de Urquiza y de Pa
ris y de Id Confederacion. Olivia a quien 

'

l. no habia cesado de contemplar á cada yuel 
ta, acababa de lonreirle. -

-Perdon, general .••• escusadme .••• 
y sin esperar la respuesta de Urq..¡iza a 

esta singular despedida, se dir ijió hácia el 
grupo de las dos jóvenes, dejando á. su in
terlocutor intrigado y descontento de esta 
brusca desllparicion. 

Mientras que el general continuaba solo 
paseándose por el puente, aquel á quien el 
tomaba por un maniatico llegaba á donde 
estaba Olivia, á quien dirigió algunas pala
bras de galanteria general que la porteña 
recibió con la misma Cria reserva que an
teriormente, pero con visible atencion esta 
vez al menos. 

La duquesa sin dar tiempo á Angeluci á 
8entarse, se levantó y se lo llevó Camiliar· 
mente á dar una vuelta. 

-Angeluci, le dijo en voz baja y COD 
acento de misteriosa alegria, tengo una 
gran noticia que daros. 

-Cuál e8, Elena? 
-Pero antes, decidIDa, me amllis .iem-

pre? • 
El porteí'io se detuvo mudo y sorprendido. 
- 08 pregunto repuso la Sra. del Monte 

Valeriano, 8i Biempre ma ama.? 
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-Oudaid de ello? 
..... No me digais, si dudo? Decidme: os 

Rmo. 
-Os amo, Elena, responlli f) el jóven 

sinceramente conmovido, y esforzándo~e 
en ocultarse á si mi!1mo, bnjll el r,flfi~m'l de 
h buena voluntllll, esa mentira de la pa!!ion. 

-Bien; pl\<,sto que me amais, no podeis 
nega! me nada, no es vertlad? 

-Yo negaros oigo seiiorn! tcmad mi 
sangre, mi vida, mi reposo, mi adhe~ion, to
do esta á vue,stl·os pies. 

-Oh! guardad vuestra R8ngre, interrllm
rió la duquesa riendo. No hay necesidafl 
de arrostrar la mlierte dos veces por sus 
amigos. No se trata de eso, ni de cosa pa
recida. Al contrario, se trata de vivir y de 
vivir feliz Angeluc-' 

Ln Sra, dell\1onte-Valerinno pasró sobre 
su silencioso intarlocutor, ISUS ~ran,~cs ojos 
bañados de un encanto de inefable ternura. 

-No adivinais? dijo. 
Aroyó el brazo del porteiio CQntra el 

suyo y añadió: 
-He creido que teniais un t'spíritu y so

bre t.)do un corazon ma.. penetrante. Sa
beis pues que qniero hacer de vos, vea
mos .••• acabad .••• 

-Hablad Elena, murmuró Angeluci, su
mamente turbado. 

-Que voy á hacer de vos .••• 
L" duquesa aplicó entonces su boca al 

oi~o del jóveD, y dijo: 
-U n marido. _ 
Una conmocion involuntaria, hizo chocar 

al porteño contra la cabeza de su interlo. 
cutora. que separándose de él á este brusco 
sacudimiento, hizo oir una risa fresca y cor
dial. resonando como una lluvia de perles 
lobre una plancha de oro. 

-Cuidado! elolamó ella, no me mateia, 
querido marido! 

Esta .chanza fué recibida por Angeluci 
en el colmo de la pena. 

Permaneció pensativo, incierto sobre si 
debia 6 no pedir una esplicacion. 

Elena, como siempre villo en auxilío de 
8U embarazo. 

-Pareceis triste, le dijo afeetuosament9, 
por nntura ha beis tomado á lo serio mi es
clamacion? 

Las facciones del pC'rteño se despejaron. 
-ED bora buena, mi pobre misántropo, 

.atad aiempre asi, risueño y contento. 
-Perdon Elena, 10y un bárbaro que no 

• _lDprendo las chanzas. 
- Oh no! no! repuso la duquesa movien· 

do la. ca!"'za con dulce melaDcolia, DO he 
quendo Il" lIlal allá de una broma de amis· 
tad, y ~i e.pro.ion DO significa1.laotra cosa. 
Vos ~u marido! habeis peosado en ello An
pluc.? N o 011 he dicho ya qutJ para mi co-
razon •••• 

-Pnra mi corazori, ••••. (aqui la jóven 
se trall~rlmtió por decirlo asi, y su voz, de 
un timhre altivo, tornó una gra n nobleza de 
al!cnto), y lo que ?le es ma!' precioso aun, 
filtra mI conCIenCIa, y mi honor, el Sr. de 
Montl' \"aleriann vivir.t siemnre lIun cuan
do yace en la tumlla? N Il Q¡I' he dicho ya 
que la madre de los hijos rlel duque del 
Monte Valerinno,se habia consagrado á un 
solo y mismo vincula,-vilfcillo tic recuer
do POol: el. padre, vi?~ulo de esperanza por 
1"8 h:Jos~ Oh, EmilIO! Oh Clementina! se
re.s queridos fi)rmados all!toplo del amor de 
!nJ, esposo con lo mas puro de su sangre. 
lma~cnes adoradas que voy á estrechar 
lllcn pi" nto l n mis hrazos, ue;;pucs de tIln 
crueics alarmas, vosotros 80lus, dulc68 án
geles de mi ternura, sois mi himeneo! •••• 

La bella viuda, con IlIs ojos levantadQs 
hácill el ciclo, pcrmallcció algun tiempo en 
una especie de éstnsis, concluyendo inte
riormente la espansion que sus láhios ha
bian comenzado. 

La emocion de Angeluci igualó su secre
ta alegria. Esta co~fi .. mácion dada por su 
adorada á la dec1aracioll anterior', en la que 
habia espresado una felicidad exaltada á la 
memoria del duque, convenia admirable. 
mente á la nueva situacion del portei1o. La 
feliz imposibilidad en que se encontraba de 
unirl!le á la duquesa, correspondia en la ló
jica de su naciente pEsion por Olivia. á la 
posibilid .. d, tres ,"eces bendita, de casarse 
con esta •. 

1 
Entregado á esas reflexiones, rccojien

do en si mismo todos los datos ya ima
jinarios, ya positivos del problema de su 

, felicidad, Angeluci hacia mentalmente sus 
cálculos de probalJllidad, basados sobre 
lo que acababa dtl oir, cuando sintió que su 
cuello era rodeado por el brazo de Elena, 
vuelta á sus caritioslls y risueñas manifes
taciones. 

La transformacion habia cesado. La CI

pOla y la madre hicieron paso a la mujer, á 
la mujer que ama. 
-An~eluci, soy uaa tonta; os he -predi

cado un sermon me parece. N o me creias 
una palabra. Nadie mas triste ni mas inso-

. portable qué una viuda, Quisiera que nunca I vieseis en mi, Angeluci, sino qua lo que soy 
en efecto para vos, es decir. un segundo 
vos, que no tiene otro interes, otra felicidad 
otro porvenir, otro pensamiento que los 
vuestros, Identificarme con vos para es
tudiar, conocer y satisfacer vuestros meno
rell deseos, tal es mi alegria, mi ambiciono 
Decir, hacer, pensar, preparar, llevar á 
cabo lo que os puede agradar, hé ahí mi 
vida Angeluci. 

El porteñO se hallaba confundido 1 comO" 
absorto do placer en medio de una demos
traciOD tan ¡Jene~osa. No sé que de celes
te, de que no podla darse cuenta, le mecia 
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en su pnsivt) encanto. En cuanto a la 
duquesa. la e:,qtli~it~l tl'rnl1ra de IHI~ pa
labras. las ptlctlcas illflexiones de su 
p~rsona y de sus gestos, su rostro 1'a
olilnte y vi¡'ginal I~S[n'e'l:¡lId;) tHIa nf.lc
cion cándida y ardiente á In vez, sus br:lzns 
pntrelnzados en laR espaldas de su jóven 
l5alvador, todo en di,L I!HlIiifedah3 ulla ~¡n
guiar enf'rgÍ:t dI' ,:~ri ';(l, 1l1lrJ IHlrri ... 'lIi!" f.~
cundiduo in:,!;c/I:mn (:n mllitlplicar hasta lo 
infinito, losc;'pr eho,; de ese sRntlmiento in
terno muy delicado, (lel'o II1l1y p.,del'os~ 
que llenaba su dlm.1. fiU3 (~"S s(;h,·o todo, 
pan'cian preocupados de una sola co~;], pe
netrar el prflsamicnto del jóven a fin <le 
ftfl'€glar {t él, el 811yO. En esa llliI'u'cla tan 
limpirli-ll tan ioteli'g~'llte, pero al mismo 

. tit'tnpo tan sincer'amento :'Imigable, Ap.:¡p.
lucl creia lecr claramente: confianza. Lo 
.. tic no le impetlia encOI:trnr"ie desorientado 
en ese mundu nuevo para él. 

-Parecels aJmirad .. de mis loclJr~~, re
puso ella rfldoblnndo fU nm~bi)id':ld. Sp-d 
fi'anco, e,tais' casi EScandalizado. Oh! 
nosotras Ins muge res tenemo§! sccretos 
para Ilmar que vosotros no coooccis ni 
podeis conocer. Los hombres que son 
unos ~randisim08 ¡gnoralltes en semejan
te materia. creen haber hecho mucho cuan
do haA divido la pasion efectiva en cuatro 
ó cinco categorias, t'~niendo cada una sus 
regIaS, su especialidad, sus limites rigoro
sos que no pueden traspasarse. El cora
zon (hablo del de la muger) no se ha hecho 
asi. .Sn bul'la de vuestras clasificaciones 
arbitrarias y se escapa gozoso de la media 
docena de calabozos á que VORotros lo dlo
circunscribis. haciéndulo pasar de uno á 
otro, como un cautivo a quien cambian de 
habitacion pero no de prision. Entre la inti
midad sagrada del matrimonio y las enfado
sas cf'remonias de la amistad, AO hayacaso 
UD ellpacio al dulce sol de las libres espan 
siooes y de las confidencias fraternales? ~i, 
existe, y mas de uno; pero son misterios 
que el hombre no puede comprender. Creed 
me. Angeluci. una jóven de diez y seis 
años, sabe mas que vuestros viejos docto
res, dedicados con ahiDco á la medita
cion y al estudio. Y yo que no tengo diez y 
Beis años sino veintiuno cumplidos, y que 
BOy ya vieja, como veis. juzgad si debo ser 
sábia! Agregad á eso mi calidad de viuda, 
'1 concebireis facilmente que m~ eSJlerlencia 
me suministrtl recursos desconocidos de vos 
para amaros, y lo que es mal aun, para de· 
eiroslo sin ruborizarme. 

Arrastrado dulcemente por esta inlore
sante discrlacion, el porteño comenzaba á 
ejercitarse en esta madurez de ideas que 
una lo!a ('onversacioD femenina desarrolla 
en un jóven. mil vecel mas qúe la ins ruco 
cion adqu.rid.,ó las observacionel persona
leL P'Jf primer vez, entreveia vagamen-

te nuevas y vastas perilpcctivas en el en
s:lnr:h1.dcl horizfmtf} d~ ill razono Poco á 
r<lCO, h ~llZ se h:zo, y la variedad con ella. 
AngdLlC: se sorprendió al ver la infinidad 
d~ (;1 r :.cI.cI"c$ que presenta hl1 el a"pecto de 
Co',as que ha.;;ta entunces h:tbia. timi tado á 
un pequeilo número de puntos de vista. 

.En,l~se ~aIllPQ ~te vision intelectual, ilu
mmar .. ! na, r'~jJ-·r.tmnIl1enif! p~l' la p I,thr'l 
creadora de glena, el jóven, en medio du 
,~nn multitud de ideas, que surlifieron coa
l11~~rnente las unas como rcminisl~r"ncia' 
las otras c{'m 1 prcse~ltimientos distin,rui6 
una que le imprrsionó mas' viv~m~nte 
que las demas, tocandole al mism!) tiem. 
po el c~píritu y el corazon. Recordó 
I~ pasion conce~id" por él hácia tres 
a~lOs por Elen~ misma, yeso sin hablarle 
111. hacerla c~phcar sobre sus propios sentí
~lH~~toS) la 1:lcrelule. pe.rsistencia, la larga 
!lu)";lOn .Juvenal que sigUieron á esta primp,r 
lI11preslon, y en fin la súbita derrota que 
este IJmor que habia creido ctcrnll, aca
baba de sufrir por el encuentro fortuito de 
otra muger, por la presencia de Olivia! 
Amor del Guadalquivir muerto como habia 
nacido por una .aura dejazmio, por un" brisa 

. d.el. Plata} amor despa,ré.cido entre dos apa-
rlctones Igualmente fraglles; una mirada le 
d¡~ vida, una m¡ra~a lo m~!a y lo reempla. 
za. A esla reflexlon sonrlo de compasÍon 
hácia si mismo y paseando desde lo alto de 
RU filosofia, su inspeccion de espíritu viril 
sobre esas niñerlas de coraZOD, se fortificó 
en el trabajo de una útil meditacion. 

-Así, por ejemplo, dijo la Sra. del Mon
te Valeriano, como si hubiese adivinado la 
prE}.ocupacioD de su amigo. no es raro que 
un adolescente que no h& conocido todavía 
el mundo, se enamore de la primer muger 
que vé. Es el resultado natural de la. mes
periencia y de la novedad. No quiero de
cir que sea preciso despreciar esas prime
ras y sencillas flores de la pasion ó burlar
se de ellas, nó! si no que su destinO es 
cacr. hoja por hoja, día mas dia menos. Efi
meras opesar de su aparente vitalidad se 
marchitan cuando pasa la primave. a qu~ las 
hizo florecer. Y entonces, queda de ellas 
cuando meDOS un perfumado recuerdo, y á 
falta de la realidad que se aleja, hay siem
pre el placer de soñar en la quimera. 

Elena y Angeluci conl"ersando. se ha. 
billn instalado en la popa del buque desd~ la 
que RU vista llegaba á entrever en lontaDaD
za un paisage de UDa magnificencia sublime. 
El dol en su zenit, esparcia una claridad 
uniforme sobre el conjunto de un panora
ma tranquilo y lumiDoso. Recostado sobre 
la borda, el jóven grupo, graciosamente en 
laz"do, se entretenia en contemplar las gra
cias encantadoras de ese panorama sin ri
val en el mundo, en que el agua y Ja verdu-
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ra f¡rmaban un~ sucesioR de cU"Ldros va-
riados y grandiosos. . , . 

Angeluci no permancclO mucho t.lcmpo 
en esta pm.icion. Pasados algunfls mmutos 
dió vuelta la cab€z'l, como ¡,Ii hicie'ile mu-
chas horas que se encontraba allí. . 

Elena, poniéndose con él.. frente á Oh
via que con el general U rqUl~a conve~saba 
en la ectremidad opuesta del puente, dIJo: 

-Este paisaJe es mejor todavia, no es 
verdad? 

Bl porteiio !le atrevió por primer vez á 
sostener con firmeza y sin ruborizarse, la 
alusion cariñosa de la duquesa. 

-Sin embargo. conti:1U6 ella. el otro tiene 
tambien su atractivo. y su iastrllcClon. La 
naturaleza, siempre fecunda é injenillsa en 
la variedad mmensa de'sus obras. nos da en 
e8tll diversidad. una leccion de la q' muy po· 
cos comprenden algo. Cuanto mas variadosy 
ricos son los espectáculos de la creaClon, tan 
to mas pobres y mORótonos SOl! los que nos 
ofrecemos a nosotros mismos. El hombre 
se encierra en un circulo estrecho de pa· 
sioncs y no sale de ahi. N o concibe. por 
ejemplo, ot~a relacion con la ~uger .que la 
de marido o amante. Amante o marido tal 
es su alternativa. Nosotras, las del sexo 
ignorante, no admitimos vuestra escasa 
ciencia. tan tristemente limitada. y como ya 
os he dicRo, AnlJ'eluci, tenemos secretos 
para amar, fuer: del redantismo tradi
cional. 

-Oh si! esclamó el porteño en un arre
bato de c.onfianza reconocida, oh si! Elena, 
y yo tambien os amo con un amor escep
cional, con UDa ternura 41ue nada tiene de 
com~n con los sentimientos vulgares del 
egoismo! Os amo con ese puro y secreto 
fuego que devora cuanto el corazon puede 
tener de indigno y de malo, alimentandose 
Bolamente de pensamientos fraternales, de 
ideaa nobles, dll afecciones sublimes, de pa-
8ionea ardientes por diMfrutar de la alegria 
de la adhesion y de las dulzuras del sacri
ficio! 

Elena, al oir esto, parecia mas bien or
gullosa que conmovida. Angeluci era digno 
de ser contemplado en aquel momento. La 
efusion de 8US palabras era sincera y lo que 
realmente senti. en su cornzon, acababa de 
elfpresarlo con un calor v una ingenuidad 
cuya virtud comunicativa hiZO vibrar sim
paticamente las cuerdas mas deliciosaiJ del 
alma de la jóven. 

- y YOiJ, repuso, y vo.. Elena? 
La inic:.lativa de la interrogacion tomada 

por el poRello, era un nuevo placer para la 
duquesa. U.a sonrisa que respondía un 
mundo deCOlll' proyectó sobre el provoca
dor,sus rayol penetrantes, halta el pUDto de 
turbarlo. 

-No me habeil r .. pondido Elena! Sin 
embargo, me parece que 08 he preguntado 

algo. Y vos, os he dicho, seriais tambien 
mi amiga? 

La jóven movió la cabeza horizontalmen
te y respondió con acento vivo y n.eto: 

-No! 
y como el porteño parecía sorprendido, 

añadió: 
-La amistad! he ahí un sentimiento bien 

frio Amiga! yo vuestra amiga! lo ~Iabeis 
pensado ~ngeluci? no quiero tan banal tí. 
tulo. Tomadlo si quereis, yo lo rechazo. 
Necesito otro mas íntimo, mas nuevo, mas 
rico en amor. Cual? no sé. Pero 1ue im
porta el nombre? La cosa. yo la siento, la 
gusto, ]a saboréo, yeso me basta. Veamos 
con todo; se trata de definirla. Busquemol!, 
eso nos div~rtirá. Oh! me gusta hablar 
tanto de lo que os concierne! Hay aquí, y 
la duquesa con angélica espresion se toca
ba el seno, hay aqui una necesidad tal de 
ocuparme de vos, una sed tan inestinguible 
de todo lo que puede interesar vuestra fe
licidad! En verdad, no me esplico ese fana
tismo de ternura, pero existe. Es acaso por
que me habeis salvado la vida? Eso contri
buye mucho, aunque la gratitud no sea pre
cisamente lo que domina en la misteriosa 
composicioñ de Uf} bálsamo interiQr, perfu
me sin nombre, esencia celeste, que seme
jante á. una flor invisiblt} se revela solamen
te por la suave emhiaguez' de sus aromas. 
Que soy en fin para vos? una amiga? acabo 
de deciros que esta vulgaridad me repugna. 
U na amante? Tampoco. N o Siento el mas 
mínimo deseo de cambiar mi posicion ac
tual con vos. La eternidad del momento 
presente. hé aqui mi ambicioD. Angeluci. 
Por otra parte,una amante puede ser infiel. 
El capricho, la inconstancia, una multitud 
de inconvenientes inherentes á esos víncu
los peligrosos para la paz del corazon, no 
me dejan el mas mínimo deseo de contraer
los. Semejantes relaciones nos entrilltece
rian á ambos. Como yo, mi querido An
geluci, estarais atormentado, humillado, de
vorado quizás por los remordimientos-I03 
remordimientos! oh! no, jamás deben pro
yectar su sombra sobre nuestra inocente fe
licidad. Para tomarlo sin sus miserias, pa
ra JJevsrlo en su Ideal imposible, el título 
de amante no me convendria; me parece
ria insuficiellte, vulgar, y quiero algo mu
cho mejor aun. Queda la esposa, queda el 
esposo .••• Ah! muy bien! di'Jcutamos el 
esposo, hablomos del marido. Vuelvo á 
mi cU4Istion de un momento Bntes: querp.is 
que haga de vos 110 marido, Aogeluci? 

El j6ven, sometido 'la encan.tadora in
f1ueocia que escapaba de los láblos, de los 
ojos, de toda la persoDa de su amable y 
familiar compañera, olvidaba en ese i:lltan
te.el prestigio tiránico de la vista de Olivia. 
N o pensando sino en su adorada, respon
di6 eD la i1usion do su entusiasmo. 

14 
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-Si, EleAa, si, mi esposa, lo qUiero. 
-Embustero! 
y con el re\'es de la mano golpeó ligera

mente la mejilla del porteño desconcertlldo. 
-Embustero! os digo Reflexionad, y 

sereis mas franco •••• Es posible decir una 
mentira tan grande! repuso Elena con tono 
coquetamente maternal. Nadie sino un 
niño es capaz de engañar asi a los de
mas y de engaña~sc a sí mismo. Y des
pues de la educaclon que acabo de daros, 
no deberiais ser un niño Angeluc1! Vamos 
no tengais miedo, Señor marido, ... 

-Marido .••• balbució el portefio, 
-Si, de ella. 
-De ella!! 
Al decir esas palabras, la jóven niuger, 

señalaba, riendo, a Olivia á quien Angelu
ci, dándose vuelta con prontitud, "ió en la 
estremidad del puente, bajo el velo de sus 
emociones y como al traves de una nube de 
felicidad turbulenta y confuRa. U n ruido 
sordo sintió en su cérebro, las arterias de 
IIUS sienes latian con fuerza, y del abismo 
de su corazon entregado á los torrentes de 
una palpitacion precipitada, . subieron acu
muladas las olas de la vida en su despertar, 
los desvanecimientos del placer en su es-
plosion! • 

Algun tiempo transcurrió en esta espan
aion desconocida del ser lnoral, vi~itado por 
la plenitud de las se,saciones de la dicha, 
revelacion inaudíta que iluminó al inismo 
tiampo todas lns facultades afectívas, las 
impulsó con increíble enerjia de ardor y de 
esperanza, hacia nuevas aspiraciones, y en 
medio de la turbacion y del tumulto, hacía 
decir interiormente 1.1 que las sentia. En fin 
pertenezco a. la- humanidad! 

La humanidad, en efecto, principiaba por 
el porteño. Hasta entonces, habia amado co
mo adolescente, en adelante iba á amar co
mo hombre. 

Mientras que en el corazon del jóven, se 
llevaba a. cabo esa esplendida y tempestuo
SB creacion, en su derredor otros movimien
t09 habian reemplazado la tranquila mono· 
tonia del viage. Las pintorescas peripecias 
de la llegada,coincidieron con su propia ani
macion. El vapor acababa de echar el ancla 
delante de la Villa·Paraná. 

Aogeluci no vió nada de lo que pasaba 
abordo. Las maniobras de la tripulacion, 
el va y viene de los pas8geros, las cancio
nes de los In nchoneros llegando con sus 
barcas, los gritos de los lIIari.neros, las pa
labras de bien venida, las recomendacio
nes hechas á los changadores encarga
dos de llevar los equipages, todo ese cua 
dro mOTible y ruidoso que presenta un 
desembarco, no hizo sobre él mas que una 
impresion puramente mecáni~a. Ante él, 
pasaban y repasaban como sombra&l, hom
b::es, mugeres. botes, uniformes, mari-

neros, cflpitan.!'I, general j se h~bldbi'l, él no 
oia; veia todo y no di!'-tinguia nada. U"qui
za, Elena, Olivia, misma hicieron a"tar en 
su pupila imagenes mas fi.lntá"tica8 que 
reales. Una s/)Ia palahra zumhllba en su 
oido: ElIti! Una sola vision clara )' fija se 
destacaba delante ue su ~SP(-jo illkrior: 
Todavía ella! 

A!li se habia aislado la actividad pers')
nal de aquel para quien los objetos esterio
res eran como si no existiesen. 

Con la misma di:.traccion, desembarcó 
montó a caballo, y siguió, ayudado de Ele: 
na que hach por él los preparativos del \'ia
ge, á las diferentes personas que el general 
Urquiza llevaba ú su estancia d~ Silll Jusé. 

Los terrcnolS oncluladlls que componen d 
suelo de la provincia de ~ntre Rius, se os
tentaban en su gracia armoniosa, á medida 
que la caravana altraves de las crecidi1~ 
yerbas, avanzaba hácia la famosa estancia 
dominio in;óenso cubierto de ganados, fó..lud¿ 
militar digno del propiet9.rio mas rico de la. 
Confederacion. 

Angeluci, salido á medias de su sueño por 
el cambio de ruta y la novedad d~1 e5pec
táoulo, se despertó sobresaltado al oir un 
grito dado por la Sra. del Munte Valeriana 
que galopaba á su lado. La duquesa se de
tuvo, saltó del caballú y e ~trechó entre sus 
brazos á dos niiios que un Se¡iur conducia 
á pasear por los all'~dedores de la casa prin
cipal, de la estancia: eran Emilio y Cle
mentina. 

Despues de las primeras efllsiones del 
amor materno, Elena notó con sorpresa que 

. J ustiniano habia sido reempla~ado cerca de 
ellos por un hombre á quien se hallaba muy 
lejos de encontrar amo En lugar del negro 
vio á su sombra fatal, á su perseguidor, á 
su amante olvidado de Madrid, Armando de 
A brantell Figuerop.. 

El caballero del secreto á la inesperada 
aparicioo de la duquesa, fué presa de un 
profundo aceeso de alegria j ardia en de
seos de precipitarse en sus bruos, pero la 
actitud de la Sra. del Monle Valeríano hizo 
retroceder al fondo de su alma la espa~sion 
pronta á salir de él. 

Donde está Justiniano? donde está el sal
vador de mis hijos? le preguntó con impa
ciente inquietud. 

Pero aotes que el caballero hubiese arti
culado las primeras palabras de su respues
ta, Clementina se habia apresurado á decir: 

-Se ha hecho soldado. 
-Soldado! 
-Mi hel'Rlano se equivoca, interrumpió 

Emilio, Justioiano le ha hecho general. 
- ~eneral? y por qué? dijo Elena con 

risa de incredulidad. 
-Porque creia que tu habíais muerto. 
Al oir la palabra general, Urquiza que 

pasaba en ese momento, se detuvo vivamen-
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te y aproximándose al grupo, recibió de 
boca del caballero 111 esplicacion que cste 
se preparab!l a dar á la, duque8f1:. Res,ul 
taba de ella que Justimano habla par~ldo 
efectivamente en la tarde del dla anterIOr, 
como gcfe de tropas, á la cabezl'l de seis
ciento!'! hombres perfectamente montados y 
equipados con dlreccion a San Nicolas de 
los Arroyos. 

C./J.PITULO X.,tX1V. 
Consejo de gnerl-a. 

El general Urquiza se cOllfund~ó estr~~r
dinariamente al saber tan estrsua notICIa. 
Elena, por su parte, meditaba sobre los mo
tivos que habian inducido al ne~ro ~ ~o
mar esa resolucion' En cu81l10 a OlIvla, 
su fisonomia al anuncio de ese hecho guer. 
rero brilló de orgullosa satisfaccion, cllya 
espr~sion fué contemplada por. Angeluci 
conmovido y transportado como SI se halla
se delante de la estatua de l\fillerva~ 

Lo que redobló el asombro de UrqlJiza 
fué la relacion que le hicieron siete ú ocho 
peones que habian acudido á su llegada, 
los únicos q' con dos ó tres q' guardaban la 
habitacion, se hallaban eR la estancia. Los 
demas habian partido con Justiniano. En
tre los últimos se hallaban los peonos que 
habian vuelto de la isln de los leñadores, 
incluso el capataz. Se hablaba ademas ~e 
varios hombree escapados de un naufragIO, 
y que Justiniano habia enrolado tambien. 

Todo eso constituia llara el general un 
cúmulo de datos que, egercitando su saga
cidad, dirigia vagamente hacia sus prime
ras ideas, esto es, hacia la insurrecion, su 
espiritu flotante á merced de mil proyectos 
cOlltrarios. 

Dejando á Ohvia el cuidado de hacer á 
los 1'ecien venidos los honores de la hospi
talidad, se encerró en su gabinet(', repasó 
una por una las circunstancias del relato 
que acababan de hacerle y trató de darse 
cuenta del incidente y de la influencia que 
podia tener lobre la situacion. 

y desde luego, ¿ quien era ese n~gro que 
se habia hecho gefe de partido? N o era 
la primer vez que hombres de color se ha
bían visto á la cabeza de ejércitos, pero el 
los conocia y no se Lcordaba ni del nombre 
ni del persoDage, ni del retrato que !os peo
Des le habian trazado de él. Sin embargo, 
en un tiempo en que cualquiera que tuviese 
alguna instruccion y sobre todo energia, se 

• improvisaba caudillo de su propia autoridad, 
por derecho de patriotismo ó de audacia, 
cODcebia la aparicion sobre la escena de un 
ambicioeo mas. Que era él? unitario ó fe
deral? CueBtioDel secundarias que el ge
Deral con BU eBperiencia de los hombres y 
d~ las ~o~as. Be ponia y resolvia por aoalo
Cl., ehmlDando sucesivamente en su pene-

tracion de casuista político, las hipótC's'!'1, 
las probabilidades sacadas del aspecto ge
neral de los asuntos de la Confederacion. 

Pero lo, que no comprendia, era. que ese 
rJe,sconocldo, cualesquiera que fuesen sus 
miras y en bandera, hU:JÍese podido equi
p~r secretamente, hasta en su propia. eo:;tan
Cla, tantos hombr~s en tan poco tiempo. Se 
necesit::tba mucho dillero para semejantes 
operaciones, y suponícndo q'ue el misterioso 
caudillo lo hubieoe sacado de Buenos Aires 
ó de algun banco de ~:uropa, eso no se ha. 
ce sin dar ciertos pasos de los que algo se 
trasluce siempre. La escuadra anglo-fran
cesa anclada en el Rio de la Plata no pasa
ba por prestamista y los almirnntes des pues 
de la disolucion del Comité Argentino, 
no habian enviado a los gefc5I emigra-rlo51 
un solo peso. Montevideo sitiado por 
Oribe, se hallaba pobre y agotado. Sin 
duda que el desconocido no habia saca
do sus recursos de allí. Y entonces de 
donde? El general consultaba sus cor
respondencias y nada encontraba en ellas 
que aclarase la oscuridad de sus conge
turas. Ningun env io, considerable de fon
dos habia venido del estrangero. Sus ea· 
pias del interior Je habian hecho saber, ha
cia quince dlBS, que en la misma proviucia 
se habia visto á u.r. negro tO,mar posesion de 
una estancia en la que se encontraba ocul
to, segun se decia, cierto tesoro incalcula
ble al que se ligaba una historia ó leyenda 
de la época de la invasion inglesa, pero 
corren tantas fábulas de ese género, que 
esa maravillosa relacion rué relegada entre 
ros CUAntos de los gauchos, buenos para 
divertir á Jos desocupados. 'fodo lo que sa
bia. de positivo era que el nuevo propieta
rio habia pagado el precio de la estancia 1 
comprado en seguida UD bergantin, destina
do segun se presumia, al comercio de cue
ros. Por lo demas, era probable que el ne
gro en cuestion no fuese mas que un com
prador Impuesto, para ocultar de este mo
do al verdadero. 

QlIe correlacíon en fin, habia entre' el es
tanciero de que se trata y el caudillo parti
do la vispera con seiscientos hombres? El 
.gene,ral no descubrió ninguna. 

Mientras que volvía y revolvia en todos 
sentidos el enigma propuesto mas que a su 
inqu.ietud, á BU curiosidad, se oyeron fuera 
ladridos de perros. Listo comll un centinela 
el general salteS á la ventana y vió a lo le
jos sobre una eminencia una tropa de caba
Ueria que avanzaba. Dosjinetes habian to
madQ la delantera y acababan de llegar. 

Urquiza reconoció á Lorenzo y á Frantz 
uno 8U . ea pataz, otro el mas intelijente de 
IUS peones. 

Lorenzo Etchevarria y su compañero se 
hallaban vestidos de ayudantes. Un trage 
de fantasía compuesto de UD frac ajustado 



:tIbTHRIOS 

abrochado hasta la garganta, uDa f;lj~ ver
de sujetando un pant~lon punzó, grandtls 
botas y un sombrero con plumas, atesti
guaba ]1\ 01 ijinalidlld semi independiente 
del partidario, pero al mismo tiempo la ri
gorosa. disciplina del soldado. El apero de 
108 caballos no era menos ine(lrochable. Los 
jinetes llevaban magnificos recndos cubier
tos de paño azul, teniendo cada uno adema s 
de UII largo sable de caballería, cuatro pis
tolas y una carabina. La plata de las rien
das, de los estribos, de las espuelas, el lus
tre de los cuer03, todo era de 110 a seo mi
litar asaz raro entre tropas de ese género, 
pn las que cada soldado vi~tiéndose á .8U an
tojo, llevaba á los campamentos los habitos 
de abandono y descuido, peculiares á nues
tros campesinos. 

- Venimos á arrestaros, general, esc]a
mó riendo Lorenzo llegando con Frantz 
donde estaba Urquiza, que intrigfldo con 
esta aparicioQ, aguardaba cun vivisimo in
teres las esplicaciones de su capataz. 

-Ah! y á donde quereis llevarme pica-
rones? . 

-Adivinad! 
-Al Cabildo, apue!'to. 
-No genera], al Cerrlto. 
-Pero el Cerrito no es una cárcel, ami-

gos. 
-N o, si venis de b JllDa gana. En caso 

contrario .••••• 
Sin dejar concluir la chanza, Urqui

za llevó á ambos al interior de la casa, se 
encerró con ellos en su habitacion y toman
do un aire de seria intimidad, dijo á Lo
I'8nzo. 

-Veni. entonces de parte del Goberna
dor? 

-Oh! general!. ••••. 
-No se trata de esclamacioncli no sos-

pecho de vos, quiero aclararlo tOdo. Deje
mos los cumplimientos y vamos á lo positi
vo. Cuando se habla de negocios es preciso 
Ber claro. neto y categórir.o. Voy a inter· 
rogaros redondamente, vosotros me respon
dereis lo mismo. 

Trageron mate al general quien despucs 
de haber tomado algunos ·tragos. lo devol
vió y empezó con acento breve 1 entrecor. 
lado su interrogatorio confidencial. 

-N o sois paisano? 
-N o, general. . 
-Ni vos tampoco? 
• -Tampoco, respondiÓ .Frantz. 
- Sois franceses ambos? 
-8 .• generKI, dijo Lorenzo. 
-Desde cuando estaís en .,1 pai.? 
-Bace catolee afto •. 
-y V08? 
-Lo mismo. 
-Que edad tema •. euando .• iniatai. ? 
-Diez y 8eis añol. 
_y yo. }'rantz.? 

-Casi lo mismo, un año menoll. 
-De suerte que teneis en el momento en 

que h~blam;)s, como h'einta añ08 uno. y 
otro vemte y nueve? 

-Si general. 
Urquiza que acababa de volver á tomar 

el f!lat~, suspendió.]a conversacion y re
fleXIOno. El rayo VIsual de sus ojos movi
ble. bljo el arco profundo de SUR puplla5. 
oblIcuaba en angulos cruzados. errando de 
uno á otro de los dos interlocutores • 

. ~En que ponsais general? preguntó fa.
mllwrmente Lorenzo. 

--:-En poca cosa. dijo Urquiza lIonriendo. 
erela notar que tanto vos como VU~8tro ca
m~rada. pareceis mas jóvene. de lo que 
SOIS. Pero al fin, Ion fisonomias como de 
treinta añoll poco mas Ó menol. 

Grave y formal repuso: 
-Que erais en Buenos Aires? 
-Jornaleros. 
-En que ramo? 
-En el de hotelell. 
-(c!n el año 42, en el mes de Abril al 

menoll. en que hotel sGrviais? 
-En el Hotel ele la. Nadofte •. 
-Ah! 
~I gene~al hizo una nueva PilUSB. y 8ia 

sahr del Circulo de precision y de exactitud 
en que se habia encerrado. continuó: 

-En el Hotel ele la. Naciones pasaron es
cenas en que debeis haber figurado como 
testigos? 

-Como testigos y como actores. gene
ral. 

-Permitidme •••••• no hablo lino del 
primero de esos dos tituloa por ahora. Te
ned á bien os lo suplico, no anticipar y so. 
lo contestar á mis preguntaa a medida que 
las haga. Que impresion produjo en voso
tros lo que visteis? 

-Ve indignacion y de horror. 
-~o sois vos el primero á quien inter-

pelo, observó con dulzura U rquiza, diri
giéndose á Frantz qye acababa de contes
tar en lugar del capataz silencioso. Dejad 
hablar á vuestro camarada. 

Lorenzo Etchevarria sintiondo abrirse en 
su cO~'a~on )a llaga sangrionta de los recuer
dos. no babia tenido {\lerza de continuar y 
con la imaginacion preocupada y el pecho 
ardiendo de dolor. callaba. 
-y bien amigo? 
- Y bien, general. dijo el vasco haciendo 

un esfuerzo para dominar su opresion, lo 
que vi me hizo la misma impresion que á 
Frantz. 

-Es decir de horror y de indignacioD. 
no es eso? 

-No digo elo. no digo nolda! o.clamó. 
Lorenzo exaltado. casi estravíado. Esas 
palabras no me convienen. Nece.ito otras 
para espreaar mia ideaa. Lal bUlCO, sin ha
U.rlas. Ayudadme general, VOl que sois el 
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hombre t~~l1ico, p"ra e,:pl'e¡;:11' con 01 tér· 
mino pr,~ei"o, pro'pifl, l'xacto, el eti~ct') que 
produl:e I'n un hel'mano la \'Ista de la cabe· 
za dl'!'il1 herrnan(\ asesinado. 

Pl'quiza di¿ un salto en su silla. 
_ H!ln asesiIHid,\ {l vuestro hermano, Lo-

renzo. 
-Si general, rt~spondió tranquilamente 

el capataz 
-(luíen. 
-El Gobemadllr. 
La pupila de Urquízll se dilató y hrilló 

n~evalllente; disimuló'el Rcceso de alegria 
que !'Oe apoderó de él al descllbrit· un ene
migo personal mas ~anado en favor de su 
causa contra la de Ro~as y tomando un to
no .de afeccion mas pronunciado aun: 

- PUl' qué no me habcis dicho eso Lo
renzo, desde que estais á mi servieio? 

-Porque ni) soy de los que hablan sino 
de los flue ohran, general. 
-y vos? continuó D. Justo José con 

una indifereucía aparente por la retlexion 
del capataz, y dirigiéndose de nuevo á 
Frantz; y vos porque motivo abandonasteis 
á Buenos Airc~ por el Entre Ríos? 

-Por horror del crimen cometido contra 
mi amigo y pur deseo de vengarlo. 

-Esos son sentimientos muy nobles, pero 
una venganza no se lleva a cabo sin medios 
podero!os, sobre todo .••• sobre todo, con
tinuó el general á media voz, sonriendo á 
la íntima ernocion que le acariciaba, cuan 
do aquel de quien se quiere vengar, se lla
ma el dIctador de la Confederacion Argen
tina. Teneis seiscientos hombres, me ha
beis dicho, na es eyo ? 

-Si, general. 
-No es bastante. 
-Perdon, general, es bastante, dijo Lo-

renzo con mucha autoridad. 
-1.0 creis? 
-Estoy convencido d .. eHo. 
-Yo soy de opinion contraria. 
Aqui, Urquiza habia saeado algunos pa

peles del b.>lsillo y se puso á consultarlo!. 
-Sin embargo, añadió como si hablase 

consigo mismo, cuatrocientos hombres, ri
gurosamente •••• 

-No son cuatrocientos, general, son 
seiscientq,s. 

-Entiendo, jóven, entiendo .••• 
y volviemlo á su cálculo, D. Justo JOié 

repitió: 
-Cuatrocientos hombres por una parte. 
-El general es cabeza dura! esclamó 

• Lorenzo, .dirigiéndose á Frantz quien se 
pUBO á reir del despecho semi-cómico de su 
a~ig~j quiere absolutamente que nuestros 
sel8Clen~s carabineros no sean mas que 
cuatroclentol! Que ca prieho! seis valen 
cuatro; cuatro valen sois; no sale de ahi. 
Nunca ~e vilto UQ matematieo igual. 

Urqulzll. chocado de la insistencia' del 

vnsct) rn S('stencr una cifl'a que el creia 
exagerada, se hizo esplicar en detalle com
pa¡",il'l. por compaliirl, la orgnnizacion del 
cuerpo en discusion. Resultó de esos in
f0J'mes, que el efectivo levantado por el ne
gro, subia a ochocientos carabineros bien 
contados. 

El rostro de D. JU8to José espresó una 
sOrpt'e8a agradable. 
--E~ una leccion de aritmética! esclamó 

riendo. 
--Como es eso general? 
-Oh' Y ulla leccion que no me disgusta. 

Nosotros tenemos la mala costumbre, en 
nuestras cuentas corriente;; de soldados, de 
aumentar sinn.pre el activo, como los ban
quel'Us, q.le quieren echar polvo en los ojos 
del público, ac08tumbran á hacerlo. ~Je 
aleg. o mucho de saber que vuestro gefe si
gue un método opuesto. Es el medio de 
marchar recto y con seguridad; se puede 
engañar á los tontos, pero no se engaña 
uno á si mismo. La victoria aunque mujer 
nI,} se paga. con bellas palabras; esal:> ridi
culas exajeraciones la comprometen siem
pre, y por una vana satisfaccion de amor 
propio fundado en la credulidad de lus im
béciles, un general sacrifica la gloria mu
cho mas s6lida dc:ll resultado final. &1 vues
tro tiene otro sistema, lo felicito. En lugar 
de hacer ostentacion de sus fuerzas, las 
oculta. He ahi uno dt. los grandes secretos 
para vencer! engarar al enemigo! El ene
mig<l para sí hace este razonamiento, escu
chad bien ..... 

Arrastrado por su gusto por las disertacio
nes militares, el general repuso con calor. 

-Se dice, conociendo la detestable cos
tumbre de exagerar, de que os he habla
do •• El general fulano, yo por ejemplol 
anuncia seiscientos hombres en campaña, 
eso quiere decir que tiene una tercera parte 
menos, y se!iala cuatrocientas para su plan 
de batalla. Si en lugar de mentir, el gene
ral en cuestion hubiese dicho la verdad, el 
enemigo que sobre la fé de su reputacion 
de embustero, habia calculado lo que ne.biJ. 
de deducir, se habria engañado completa
mente. Cuanto mas lo será cuando, corno 

. en el caso de vuestro gefe, no solo se ha 
dicho la ,'prdad, sino que se ha tenido la 
feJíz idea (le mentir en sentido inverso! De 
eete modo, todos los datos se destruyen, la 
decepcion es enorme, el resultado incalclI
lable. El general Justiniano proclama que 
tiene seiSCientos carabineros; muy bien. El 
general Rosas anota y escribe cuatrocien
tos.· Sobre el terreno aparece un cuerpo 
de ochocientos hombres con el que no habia 
contado. Es exactamente un error de la 
mitad que puede costarle caro. 

D. Justo José llegaba aqui en sus refle
xiones orales, cuando un gran movimiento 
·se bizo oir fuera de )a habitacion. 

15 
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-Son ]os ochocientos hOll1bres qllf) lle
gan, rlijo Lorenzo, 

El gClIE'ral, ncompnliosdo de lo!'! dos pnr
tidarios, se apresuró a monhr á caballo 
para salir a] e~cuentro de]a tl'opa. que :e 
formó en revista á una pequeña dlst:lncJ:l 
de In h,-.hitadon. Urquiza vió adelantarse 
hácia él al nerrro de O'r!ln uniful'lue; llegarlo 
al alcance de la ma~o, saludó con la es
pada_ 

Inmpdiutamellte y á invit.acilln hecha pOI' 
Justimano en térmill.Js breves y c.,,·tescs, el 

• general P,usó revista al batallon,. escrllt,a n
do minucIOsamente cada compaflJa, corltan· 
do uno despues de otro cada soldado y de
tenién Jose especialmente delante de cada 
oficial. 

Concluida h illspeccion, Justiniano sin 
bajarse del caballo, llamó 8parte al gene
ral. 

-Tengo todavia cicllto cincuenta hom
bres qUf" reclutar en el Diamante. Debf::n 
estar equipados y no tengu sino traerlos 
aqui. Es asunto de siete ú ocho horas de 
galope de ida y vuelta. Para ecunomizar 
tiempo, he aqui una memoria escrita que 
podrá servir de conferencia. Por otra parte 
si os hacen falta. algunos datos, mis "yu
dantes os los darán. Lore,zo Etechevaria 
sobre todo, aclarará los puntos dudosos de 
mi informe. Creo sin embargo haber pre
visto en él todas las ddicultades .••• apro
posito habeis recibido durante mi ausencia
la visita de un jóven oficial? 

-El Sr. de Figueroa? 
-No, general. El Sr. de Figueroa esta-

ba ya aquí esta mañana: hablo de otro, de 
un porteño, sino me equivoco, que ha debi
do llegar á la estancia con una jóven, se
gun los ínformel que he podido obtener en 
marcha. 

-El Sr. Angeluci S .••• is? 
-Precisamente 
- Soy yo quien lo llevé abordo, con la 

dama de que me hablais, y que es, creo, la 
madre de los dos niños, salvados por vos del 
I,aufrajio del -Malaco, y salvada ella mi~ma 
por vos tambien, no es eso? 

-Hablaremos de eso mas tarde .••• no se 
trata ni de naufragios, ni de niños, ni de la 
madre, sino de ese jóven Angeluci, que se
rá uno de los mejores oficiales. Dadle el 
mando de la artillena. He sabido que es 
un ingeniero de primer órdeo. Pero Lo· 
~ellZO os hablará de eso con más minuciosi
dad. Adios, el tiempo urge, corro al Dia
mante por mis ciento cincuenta que me 
aguardan. Hasta la tarde, general. 

y sin querer prolongar su entrevista, J us
tiniano partió al galope. 

-Tiene razon. se dijo á iímismo Urqui
za, en la guerra los minutos son horas. He 
aflui un tenienle como me gustan. Pero, 

. Ita llegado en efecto, el momento? Debo 

lanZlll"mp? dt-blj (:;,IWl"¡' r? Pi! !"'I';r!O ei' rrnv 
insl,h.'lIte, pero el dictad"r ('S lllll\' fue¡'I:'! 
El frrf'l'tt~! 110 tiene tres mil ll(,mb;-I~" '" .~" 
decir <.I(~ I!Uf'nUS tropas E"'tas vall'" tWl': ,.,' 

el general pasaba la \i8t;t con ColTI: If!cenc'¡:i 
sobre los cal'ubinero:'\ oCllpados CIl c"rn~r ('\ 
a~a?o, sentados al lado de Sil'; caL,; 1:.,;;,1 
SI, Inco~te.¡:t.~blem(!nte ,:alt'nmclS pnr el p"r". 
te, I~ dH-lcrplmil y t:ll11bl(~n sm dud:-\ pOl" h 
fidelidad. La fidelHhd! que palalll':! ac~d", 
de pronul1cral'! No, no, un ('xi"tt', no 
puede apli¡:arse (\ mi posicion aet1\1ll. H~ 
servido a Rosas demasiado tiemp'J; b'j !h
gndo el momento de servir a la Patria. 
Que pretende hacer de nosotros ese dif:!a
dor sin gf'nio, ese tirano clcf'prcs!igic d<l? 
esclavos ~or ventu.ra ~ Se diria que:o:i, al 
ver el tegdo de Vp.JliclOnes de que Guhrp ,', 

la noble Confedcracion Argelltina. Bien 
pronto noseráya permitido pensal', l.IJriII', 

move~se, respil'll.~, vvir sin Sil 'pprlllio:o. 
Vergucnza, vCI'guenza, mil ver.:es vergüen-, p , . 
za. ero .... a que vIenen esos eHCl'lIpU-

los! Vamos Urquizl\, vamos! sed I'esuelto y 
firme una vez en tu vida! 

El geoRral dt:'sbordaba en su espiritll el 
torrente Oe sus ideas, precipitaoo esta H'Z 

por la pendiente de un fin detcl'lntnado, 
cuando el caballero ele Flgueroa fué ,-¡sto 
por él, paseand"se solitari'rmen~e (ln una. 
calle de ombues mas al1. del campaIncIl:o 
de los carabineros. La vista de ese pcr:;u
nage le recordó el aviso que le habia dado 
á su llegada, de la 'partida de seisClent<>~ 
hombres para San Nlcolas de los Arroyos. 
O el contingente que tenia á la vista no era 
el mismo, ó habia retrocedido, 

Tal fué la cuestion que se puso Urquiza 
y para cuya solucion interpeló al caballero 
acercandosele. 

-No general, no ha retrocedido, es otro 
cuerpo, respondió este. 

-Otro cuerpo' mil doscientos hombrea 
en lugar de seiscientos. 

-Yo lo ereo asi. Por lo deqtas, el gef J 

el organizador, el general, como querrai~ 
llamarlo, vá á estar de vuelta y el mismo 
podra instruiros á este respecto mejor 
que yo. 

Segun su promesa, J ustiniano volvió á 
la estancia con el suplemento de ciento 
cincueDta ginetes que traia del Diamante. 

Los dos generales entraron inmediata
mente en conferencia secreta, porque U r
quiza principiaba a preocuparse - seriamen
te de la importancia de 10'1 preparativos. 

Se trataba de la idea fa vorita de D. Justo 
Jos.é, de un golpe de mano para libertar á 
Montevideo. Oribe C;OD sus bandas de de
golladores, mal disciplinadas, mal monta
das, y peor pagadas, no podia reaiatir á tres 
mil setecientos hombres de exoleBtt;8 tropas 
provistas de todo. Preludiar la caida de 
Rosas por la de ~u teniente de la Banda 
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Uriental pareció, despucs de d~scusion, el 
camino lójico que habia que seguir, y e: que 
ofrecia mas probabilidades prácti .!as de 
buen éxito. Cortar los brazos era desde 
luego un gran punto j despues se trataria 
de herir la cabeza y esto seria f~cil, una 
vez priv3da de esos dos poderosos brazos 
que se llamaban los geuerales Oribe y Ur
quiza. Era de presumir que vencido el pri
mero, el dictador querría ve~gar la derrota 
con la del segundo. Era al!l donde Rosas 
era esperado. A no dudarlo, el mismo ven
dria á caer en el lazo, el decir á sepultar
se él y su fortuna política, en una bata
li!L. Desprestijiado, aborrecido, despre
ciado, profundamente antipátiCO a laA fami· 
liss, el dictador no lo era menos de sus pro
pios soldados, y en el espanto universal que 
inspiraba, en la fatiga uniforme de esta 
larga tiranía, la tropa no era la última en 
desear un cambio. 

Lá revolucion se presentaba pues bajo 
condiciones exelentes: la cuerda estirada 
hasta lo sumo, d'ebia romperse. El tiempo 
llegaba. 

Si, general, repet:a Justiniano, para 
acabar de convencer á D. Justo José cuan
do la irresolucion se dejaba ver en el con
sejo. Sí, improvisemos la victoria! no demos 
al eaemigo tiempo de orgaOlzarse! Es dé
bil; guardémonos de hacerlo fuerte con 
nuestras dilaciones; mañana no, hoy, debe
mos marehar y sorprenderlo! Mis contin
gentes y los vuestros no carecen de armas, 
ni de caballos, y en cuanto a d'nero, si la8 
onzas disponibles de que os he hablado no 
bastan, tendré diez mal mas dentro de dos 
dias. 

J ustiniano a proximindose al oido de 811 

interlocutor y bajando la \oz. dijo son
riendo: 

-Es pólvora de oro; echaremos un poco 
en lotI oj 8 del enemigo para encegue
cerio. 

Eso es, observó Urquiza en el.islDO to
no, unOll cuantos granos de desercion en 
Palermo y en el Cerrito; la semilla germi
nará. 

-Lo creis, general? 
-Estoy seguro de ello. 

. -Pues bien, diez mil onzas, desde esta 
tarde. yo me encargo de diltribuirLas. 

-Cómo! quereis esponerol generaH ~ 
~la~6 Urquiu temiendo ver comprometido 
InutaJme~ a su nuevo cólega. 
-DeJa~me hacer general, dejadme ha

cer; sabela mu que yo en 101 asuntos de la 
gQ~rr,:; pero yo sé lilaS que YOS en los de 
la mtnga. A YOI la ellerlia, pero á mí la 
destreza' 

-Pero no quiero que 01 fusilen! eaClamó 
de nuevo D. JUlto Jos~. 
-Oh, no temaia nada, mi oro lerá rerfec

tameDte recibido. Nadie me traiCionará. 

respondo de ello. Soldados d\3 la patria 
me fusilarian; soldados de un hombre, !'Ia
télites de un tirano, me darán las gracias y 
se callarán. Los sicarios hO conocen mas 
que un solo comandante: el oro. 

La conversacion estrntegica de los dos 
persondges, entró en seguida en los detalles 
de la espedicion proyectadll y se convino 
que se marcharia sin dllacion sob~'e Monte
video con el efectivo reunido ya en San 
José, ya en San Nicolas de los Arroyos, 
engrosado en diferentes parages tanto por 
las deserciones como por las llegadas de 
los voluntarios. 

La cuestion de mando trajo sucesiva
mente los nombres de Angelul..i, de Figuc
roa, de Lorenzo y de Frantz los cuatro 
acérrimos partidarios de la causa de la re. 
volucion. El portelio y IO:il dos ,'ascos file
ron destinados a sus puestos respectivos; 
pero el caballero se negó apesar de todas 
las instancias, á aceptar ningun mando, ni 
superior ni. subalterno. 

Urqulza, rodeafil'l de su estado mayor, 
apareció á I}aballo al frt'nte de las tropas 
formadas en batalla. Ú n silencio militar 
reinó en esta primer revista pasada por el 
general en gefe, acompañado de los diferen
tes gefes superiores, teniendo a la izquier
da á Justiniano su gefe de estado mayor 
general, y á su derecha a. Angeluci su pri_ 
mer ayudante. Elena y Olivia paradas á al
guna distancia con Emilio y Clementina, 
contemplaban con una attmcion entusiasta 

I ese espectaculo guerrero, y á su vista pare
cia que hubiese entre eS08 brillantes gefes, 
heroismo en las almas. como habia rivalidad 
er. 108 corazones. Las dos j6venes parecian 

I decir: al mal valiente la palma. con el beso 
de amor! . 

Solo en medio de esa exaltacioD belicosa, 
yen ese choque ardiente de pasioDes can-
dente., solo, en ese cuadro brillante y ca
balleresco en que la ahivea humana se des
plegaba en toda BU poesia yiril al SOD de los 
clarinel resonando en u,n bello cielo, al es
plendor del .01 y bajo el verde follage de 
los ombues, solo, decimos, á pie mientras 
que todos 101 demas estaban á caballo, el 
caballero del lI1ecreto apuyado contra uno 
de 108 árbole~ parecia tranquilo, desdeñuso. 
é iDdi&wente. 

-No sois de los nuestros entonces. ca
ballero? lo dijo Urq,uiza en voz ba.ja, al pa
sar por última vez cerea de él. 

-Está conoluida la revista general? pre
gunló él. con flema. 

-Si ca baU.ro. Po¡oqu.e e8ta pregunta? 
-Porque aguardaba ele momento para 

DIODtar á caballo y seguiros. 
-En hora buena!. estaba seguro de ello .. 

JustiniaDO haced reconocer su gefe á la 
tereera compañia. 

-No. no, interrumpió el Sr. de )'jgu.e-
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roa. ya os hp. ()ieho que no aCl'ptaré nada; 
lo que no impide que marche COII ·,OSIJtrus. 

-En que clase entollce~? 
-En la dfl soldado. 
y saltanclo ¡;;olJre un caballo, Armando se 

colocó en las fila¡;;, defpUp.s de haher impro
VIsado su eqllipo y armamento. 

-Soldados! dijo tI rquiza con voz fuerte, 
no hay entre 00811tr03 ni soldados 111 gl>fl's; 
011 hay sino valil'ntes que van á lavar ~~nn 
la sanO're de los traidores, L1 manc.ha IIn
presa ~n la fl'ente de la p~tl'i;-,! En l'sta 
campaiia de hbre~ en que cntran;os, cada 
uno de nosotroll es igual en dignidad y vues
tro !TerJeral en gefe se enorgulle d! deciros 
que ~10 se crl!e superior a un simple cara
bineru! 

Al terminar esta prochma, Urquiza di
bujando en SU!! labios una fina ~onrisa acúm 
paliada de una ligera incliuacior.. de cabe
za, saludó con la c:,pada al grupo de las 
d'ls damas, hácia el que el caballer'o del Sf'

creto dirigió una larga y penetrante mirada 
en señal de adios. 

Justiniano y Angeluci observaron este 
cambio de mudos saludos, ciolda uno con una 
amargura inef.'lble y un profundo dolor. 

Olivia estaba altiva y radiante; Elena no 
menos conmovida, con el brazo al derredor 
del cuello de SY amiga, apoyaba en su es
palda ~u rostro brillante y gracioso como 
una flor de Iys entrelil zada á una columna 
de mármol blanco dorado por el sol. 

-He 3hi como amo á un hombre! dijo la 
porteña estremeciéndose, al oido de la espa
ñola: (uera de la mediocridad; en el último 
puesto ó en el primero ! 

Elena bajó los ojo<; sin responder-
Se oyó un redoble de tambol' y lacahallc

ria, partiendo al son de los clarines desapa
reció á lo lejos. 

CJlPITULO XXXV. 

La te.wtulia. 

Algun tiempo despues del episodio que 
acabamos de contar y que dió por resulta
do la espedicion libertadora de Montevideo, 
algunas señoras y señoritas reunidas en un 
81l10n de la calle de Suipacha en BUfiDOS Ai
res, se entregaban á los placflres de la con
versacion y á las dulzuras de la maledi
concia. 

Era la \'íspera de la batalla de Caseros, 
lo que elpli~a la presencia e_n esta asam
blea dp. 1010 el elemento femenino. Los hom. 
bres, ( n ese mumento solemne, tenian otra 
cosa que hacer, que sonreir al bello sexo y 
brillar en un salon. 

U na crisis terrible trabajaba la Confe
deracion. La suerte de lu armas Iba á 
pronunciarse, en ulla lucha sup~ema, entre 
la sangre, las espoliaciones, la barbarie de 

un,a r¡¡~te, y la humanidad, la liheltad, el 
Cl'lstmrllsmu de la otra; entre lo:'! viejn!o\ í,llJ
los dl:'l _terror sflstenidos por el :VIaxencio 
Argentino cnn la furra de la desesperacion 

l "' d ' y, a I¡ur~va le efelldidll con una desesppra-
cwn no menos furiosa,por los generales emi
grados q'ue, en union con el Brasil y la 
Banda Oriental, i~an á chocar pecho C/JIl 

pecho, contr~ el tirano y SIlS CSbIlTVS. 

~a Patria se estremecia pues, pr'l' e~te 
esfuerzo sobre humano, en iodas las fibrfli! 
do 8\.1 entusiasmo, y en t dutl Ins angustias 
de 8US temol'CS. 1'ud(JS lo~ hombres capa
ces de llevar un fusil, habian sido recluta
dos pOI' el dictadur. Los que no est ... ban 
enrulados se ocultaban, y en la casa del 
rico como en el rancho del pobre los cora-

d I' zones e las madres, de las espul:Ias dc los 
hermanos, de los a:nantes, se oprimian de 
horror y de espanto. 

En el campo de los libertadoreS! es d')nde 
el alma de Ii!. Confederacion se sentia vivir" 
allí es donde cada uno tenia RU lugar, s~ 
voto, ,su esperanza, su simpa tia secreta. 
Apesar de la habitud de embrutecimiento 
y servilismo, los mismbs soldados ue Rosas 
desea ban la derrota como una victoria' 
iban con profundo desaliento y conceLtra: 
da repugnancia á esa batalla fratricida 
mientra.s que las m~~res avergonzadas; 
aterroflzadas, maldicIendo la fecundidad 
de sus entrañas, derramaban en 'la intimi
dad del hogar domestico, lagrimall de dolor 
y de rabia al pensar que sus hijos iban á 
derramar su sangre por el verdugo de la 
patria. 

N o era sin embargo una. reuníon de ese 
génerQ en la que acabamos de introducir 
al lector. AlIi no 8.~ trataba ni del dolor de 
las madres, ni del deshonor de Jos hijos, 
sino simplemente del vhcio que causaba en 
los salones esa partida geceral del sexo mas-
cuJi,lO. -

-Mi querida Lola dIjo una señorita á su 
vecina, es precIso conveuir en que la guer·. 
ra es la cosa mas fea. Teniamos siempre 
á nuestro lado cuatro ó cinco cabaUeros 
para pasar el tiempo, y ahora nos encontra
mos solas. 

--Oh! para nosotras que somos doncellas, 
el mal es pequeño: para las mbgere., las 
pobres mugeres casadas, es para quienes 
la guerra es cruel. 

-En qué consiste esa diferencia Taresi
ta? interrumpió una dama de lábios de co
ral. ojos azules aterciopelados, cabellerll. 
de ébano; una doncella tiene talO bien por
que quejarse. Un amante vale un marido. 

- Cállate Hortencia, dijo una vieja 
mltmá. 

-Pero mamá. no hay natJ. malo en de
cir eso. Por otra parte, aqui no hallamos 
8010 entre muge res. 

-No importa. hija mia, hay cien .. cuer-
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du quc no c!ollvienc tocar ni aun entre 
mugercol, , ., 

-Hov esta mas rigorista que nuncn, 
misia Do!ores, decia aparte 1" linda Sra. 
del Bueno á su vecina. 

-Que quereis querid:., hace penitencia 
por sus pasados estravios. , 

-1\Ia I vado! 
-No es como Da. ¡'::Iena de q,.ien nada 

puede dccir ni 1" hmgna mBS maldiciente' 
-En efecto, es la perla de lus viudas y 

el mod"lo de las madres de familia. 
-E:-;as mugercs sun rllrus. 
-1\Icnos raras de 10 que ('reis querida, 

observó la l'ollHi.ntica 1>a COllcppciun, que 
acababa de oir esta última frasc del a porto 
de ambas inteJ'lllclltnras, PUl' mas que !Oe 
diga, hay virtudes en nuestra atormuntada 
sociedad. 

_ Si, muchas, añadió la Sra. del, aueno-
-LIl desgracia purifica las costumbres. 
-Chitun! chiton! hé aquí nI enemigo. 
Era en ef~'cto el enemigo, es decir, el 

sexo masculino que entraba á la tertulia 
bajo la forma y ap~riencias de .l\Ir. Cramer, 
e~-directo,' del LIceo de la .,\lu~cr"a, trans
fOfmado l'n doctor en medicina hacía algun 
tiempo, , 

Mt,. Cramer, cmbarazado en sus funclo-
ciones pOI' la policia inquisitorial y vejato
ria de Rosas, habiit sido Elesde los sucesos 
dei Rolel de las ~/lyacione8, y el iucendio del 
número }(, inscripto en los apuntes secre
tos del dictador como sospechoso al federa
lismu. Aunque siempre habia puesto el 
mayor ~uidado en no mezclarse en 108 ne
aoeios de partido all!uno, el concurso fortui
ro de circllnstancias en que habia figurado 
como vecino y aun 'com~ actor, puesto que 
habia dado asilo á una dama unitaria, lo 
habla sacado á su peliar de es:!. dulce neu
tralidad, y lanzado en el mar tElmpestuoso 
de l"s inquietudes. Madama Cramer no es 
h.1l1aua ni menos atormentada, ni menos 
iilf¡uieta por su Colejio de señoritas, establc
cimiento próspero, cuyo gran crimen á los 
ojos de Cuitilio, Troncoso, Badia, Salomon 
y otrus gefes d J la mashorca, era levantar
~e sobre I¡¡s l'uillas de la habitacion que ha
lúa bebido la sungre y recibido los cadáve
r~s de sus cumpaüerolil, 

Los dos esposo" tan perseguidos por el 
gobierDo,como favorecidoli por las familias, 

. renunciaron pues á esas brillantes ventajas 
de BU po~icion y Mr. Crl\mer pensó en to
mar otu carrera, S:I propio tale lito, su 
instruccion acrecida con un Btitudio tenaz, 
encontraron en la. froteccion de su cónsul, 
MI'. l\1o!lre,loa medios de vencer las dificul
tades legales, Las puertas del Tribunal 
de Medicina le fileron ubiertas al fin. 

El Doctor Cramer, mas circunspecto 
si era pOl>ible aun dcspues de las tribl.Jlacio
nes políticas flUC le habiun obligedo 

á cambiar de estado, dividía su tiem¡.i~ 
er.tre una numerosa clientela y una o 
dos casas á lnll que iba todas las noches, 
La tertulia de Da. Concepciori era sin em
bargo la preferida, porque no habia en ella 
mas hombre que él, y algunas veces Sir 
Samuel Wart el cuáquero,· su amigo y cor
mensal de la casa de la calle de la Esmeral
da en que vivian con el Consul de los Esta
dos U nidos. ~ir Snmuel y BU hija miss Ann 
acompañaban rara vez al doctor a ca!!1\ de 
Da, Concepcion. Encargado por la sellora 
del Monte Valeriano cuando partió con 
J ustiniano de Buenos Aires, de numerosa~ 
limosna~ y otras comisiones piad08as. el 
cuáquero conso~raba todos sus ocios á "isi
tas á familias desgraCIados, y si algllna 
vez al caer la noche, estaba desocupado 
ya, jugaba una. parllda de agedrez con el 
Consul, mientraH que Miss Ana, cual flor 
olvidada en un jardin, leia piadosamente ell 
un rincon un capitulo de la Biblia, 
-y bien doctor venis solo ó acompaña

do? dijo al recien venido Da. Concepclon; 
pcro· no, el doctor viene soJa, uñadió con 
tono de amable despecho, como si se bur
lase de mi. Quiero, ois do~tor, quiero, .Y os 
h) repito por la vigesima vez en nombre de 

. estas damas, que tralgais á !\Ir, Moore, á 
Sir ~Qmuel y sobr.J todo á Miss Ana cada 
vez que veugais. Sino os os negaré la en
trada. ' 

-Blcn, Señora, bien, os lo prometo. 
y despues de esta respuesta estereotipa

da, que repetia siempre invariablemente, 
en los mismos términos y con la misma son
risa, el flemático doctor se sentó y tomó 
parte en la converlJacion. 

-Apuesto á que estabais todavia Con 
vuestru a¡!;edrcz, dijo la Sra. del Bueno al 
recien venido su vecino de asiento. Juaar 
hasta las nueve es imperd~)Onble! Y dur:n
te ese tiempo estamos olvidadas, abandona
da!;. 

-No, bella señoro, no jugaba, y no os 01-
1\ vidqba~ ni flbnn~G~abn. Me en,contraba silD

. plemente COD MISia Elpna, qUiero decir con 
1 Emilio. 

-Ha tenido alguna recaída? pregunta
ron á la vez y con viva ansiedad todas las 
personas de la reunion. 

-No, tranquilizaos, el enfermo no puede 
ir méjor, pero apesar de esto, Misia Elena 
quiere absolutamente que continwe mis visi
tas, mis cuidados y hasta mis remedios. j.:s 
un capricho de amor maternal, una locura de 
ternura, que es necesario satisfocer. al me
DOS en apariencia, Pero no es esto todo se
ñoras, esta pobre miaia Elenot. empiez~ ya 
á inquietarme .••• 

- y por qué? esclamaron todos con vi
veza. 

-Porque temo que 8ca víctima de su cui
dado por el enfermo, de su qucrillu Euuliu. 

}G 
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M, h~ 9C(\dt~g9 :'Ql' mucho tiempo su~ t'xe
sos de insomnio, su frecuente olvido de to
mar alimento, sus veladas febrilo8, en fin 
ese martirio secreto de su heroismo, pero 
ilOy, instada por mis preguntas, me lo ha 
confesado totlo. Sabeis pues señoras .••• 

Aqui el doctor hablando en voz mas baja, 
entró respecto de Elena, fn detolles que 
cada una de las de la tertulia eRcuchabll 
con aVidez. El circulo se hl&blll estrechado 
cerca de él y á cada nueva revelacion te
nia lugar un movimiemo gpneru 1 de sorpre
sa y de I':dQliracion. 

-Si sei'íoras, todo lo que acabo de dccir 
es la pura verdad, á tal punto que ahora no 
tiemblo por el niiio, sino pOI" la madre. Si 
despues de esas privaciones yesos sufri
mientos inauditos, su salud resiste, puede 
decirse que tiene una naturaleza de hierro 

-O una virtud de oro, observó Da. Cur.
cepcion. 
-y ademas, no sé porque, pero repenti

n::mente ha vuelto á ponerse luto. 
-Por 8U marido? 
-N o. El duque del Monte valeriano, tie-

ne c()mo saueis, su altar, su culto de fideli
dad, ó pora hablar como profano, 8U me
moria gravada en el cora~on de la adora
ble' viuda; pero el testí'nonio esterior y ofi
cial de ese recuerdo habia desapúrecido 
hace muchos afios y no me esplico porque 
l)a. Elena ha vuelto á tomarlo de improvi
so en los últimos dias. La que va á oca
sionar Señoras, que en su primera visita 
no tcngais ya el placf'r de verla coa ese bri
llante vestido coror lila que le sentaba tan 
bieu. 

-Que lastima! esclamó Da. Concepcion 
Elena parf>cia URa verdadera Venus salien
do de entre laN olas. El trage era tan ale
gre como risueño y gracioso su rostro. 

-El negro es tambien un adorno, ob
servó la Sr;l. del Bueno. 

-Par a lns coquetas in:err:.Jrnpió Da. Dó· 
lores. 

-Vamos! murmuró una sF.ñorita, ador
nadA. deliciosamente con dos brillantes ojos 
negros. Misia Dolores ve coquetas en to
das partes, 

-Hasta en su espejo, n ñadió en voz ba
ja la Sra .. d.el Bueno al ~~do del doctor. 

-Permitid sefloflt, diJO este: no le trRta 
de adorno, sino de ht que lo lleva. Da. Ele
na segun lo que os he contado .••. Ah! pero 

~ h . que veo. ~ BqUl .••. no, no me· equIvoco, 
es ella, y Clementina tambien .•.. y Emilio 
tambi~n. 

En un instante, toda 111 reunion se halló 
de pié. Lijera y afectuosa, Da, Concepcion 
vol6 al encuentro de su amiga, que fué calo
rosamente abrazaua por ella, asi como 8US 
dos hijos. 

La recien venida hizo su entrada en me
dio del ruido de los besos femeninos, pues 

cada una de 1118 seiioras hacia resl/nar so
bre sus blancas mejill1l8, cltn liíbiot! de cOl'al 
el amable y sim,18ticCJ beso que es uno ¿~ 
)os encanttls de la moda argentina. 

Pa~lJdo este mo?,entIJ eJe bullicin, la j6-
ven viuda se coloco cerca del doctor con 
qúiellcllmbió al~unas pallluras,mientra: que 
s~ formaban en el 15alon algunofll gl'llplJS 1,'lr" 
tlcularps. 

Dona CIJucepcion, para diver·til· la curio 
sidad de la reunioll, ~¿ puso á coutH.r una 
serie de historietíls, pero nadie la escucha_ 
ba. Da. Elln,. era el blancll dtl las mira_ 
da8 de todas I&s mugeres, que la contem_ 
plaban, las unas con ojos dt~ adlnlraciOI1 
otras con ojos de envi~ia, todas cun (~~cru: 
pulosa atencidn. 

La l\Iedlileña lo mismo qlle sus dos hi
jos, se hullaban vestidos de luto n~orostl. 
Ella y EmilIo mostraban en 1'4:.1 ro!'h·u la se
Hal evidente de una larga y ter·rible hlti.ra 
el niño los vestigios óe una enfermedad ~I': 
rible en efecto, (-1 tétano, y la m,'dl·e la flli. 
g3 de prolongados II/S" IPi.)!'. e lE:'nlt'llt ¡ua 
con sus frescas y roslJdas lIlegillas. t;,/ ma ha 
un contrastp. completo. 

-Que p:llida estais Sel';o;'n! IIllJrmurJ la 
Sra. del Bueno 8pr(oxilllando 8U sdLl. 

--Os parezco así r 
-Oh! 110 es de admirarse despues de lo 

que el doctor nos dice. 
-y que os decia el doctor? 

--Una cosa que habríamos crt icio, una. 
'paradojo, sino tuviesemos el honor de cono, 
ceros, una cosa muy ~straordiFlaJ'ia para 
cualquier otra muger, pero muy creiblc 
cuando liJe trata de vos. Nos ha asegurado 
que habiais velaclo siete dios y siete noches 
seguida~, por vuestro Emilio. 

--Es milagroso en verdad, repuso Da. 
Concepcion. 

-Es un prodijio! 
-Que des(H"endimiento maternal! 
-y novelesco! • 
--Callaos incredula! 
-y que robusta constitucíon! añadió el 

doctor, interviniendo en el fuego cruzadQ de 
observaciones femeninas. Porque re~ta ha
ceros saber Jo que aun no sabeis y es que 
la setora no ha comido durante esos ocho 
dias mas que un pocu de sopa, Es un Cenó. 

. meno de fuerza y de salud. 

Esclamaciones de admia·acion salieron de 
todoe los puntos de la 8itla. 

--Que se diga todavia, que el sexo debil, 
el sexo delicado DO es cRpaz do In mas he
roicas fatigas! plosigui6 Mr. Cramerj OpOJl
dré el ejemplo verdad~ramentf! maravilloso 
de una madre que ha llegado á no dormir y 
á ~omer casi nada. 

--Es necesario escl'ibir el hecho en la. 
academia, docto,r! 

--Con las circunstancias. 
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--El mundo entero deUC1'Ill conoecr tan 
bell(ls detalles. 

-Para. honor de In heroina ..•• 
_y pnrlt el nuestro. . . 
Durl\nte esta cascada de cumpluDlcntos, 

Da. Elenll confusa v sin saber que hacer, 
acariciaba con la mano los cabellolt de Emi-
li(J. Al nn dijo con seriedad: . 

-DL,ctor, haceis mal lm revelar aSI los 
secl'etos dd hogar. Un medIco es un con
fesor. 

__ r\h I Nmfesnis entonces vúestro peca:-
do de 1Il$(}mnio. 

-Ella mi:;ma lo confiesa! he aquí confir 
mados les hechos! esdamó Da Concep-
cilio. .• 

La i.)vcn Dladre, sin prestar ctencion á 
este n"uevo elogio, afladio con adorable es
p"f'¡;:on de desl,ccho y de mal humor lanto 
mas encantadora, cuanto que contrall'taba 
con la dulzura habitual de sus palabras y 
de su voz: 

-E:iI 11181 hecho! os djgo doctor! y puesto 
que n4l sois mas disc~etl) .••• 

.-:.y bien que harl.:ls? 
-No (lS 1I1lmaré mas. 
-Tanto mejor! IilO R!,reSUró }' responJer 

::\lr. Cramcr. Acepto. el c~lstigo. Que 
lástima que deba sel' ilusorio! Porque mis 
visitas elitáll concluidas de buena ó mala 
gana. Emilio e~ta completamente fuera de 
peligro, ..,. ~espondo. del enferm? en .10 futu· 
ro. Así, bien podus pasar03 SIR mi. 

-Dscis la verdad! esclamó la Española 
con la frente radiante de alegria. 

- A fé de doctor! 
Emilio, durante ese coloquio, por un in!.

tinto de reconocimiento, se habia acercado 
al doctor, quien riendo, le tcmó el pulso. 

--Como sigue? preguntó Elenlt. tomando 
.. nuevamente su aire serio. 

-Como un coloso, Señora. Un pulso 
magnífico, "Jos que indican apetito, una 
le~ua de gloton, no es verdad gastronomo? 

Emilio, á esta chanza se puso á reir lo 
que hizo estremecer de placer á su madre. 
BI'a el pi ¡mer signo de alegria que el en
fermo daba desde su cOflvalescencia. Con 
su taciturnidad desapareció su palidez; el 
matiz de la salud apareció por primer vez 
sobre su fisonomia. 

- Ya veis Setora, que una salud tan 
bueoa no tiene ncce5lidad de médiCO. Os 
pronostico una cosa Señora. 

-Cual doctor! 
- -El que de aqui á seia meses, Emilio 
sera un hombre. y vos .... 
-y yo? 
-Una.muger que hallra rejllvenE'cido diez 

aflos, una villc.ia q"podrá hacer hacer locn
rU como una doncella. un modelo de colori
do.,ta frescura en carne y hueso.Oh! hay en 
\'08 una provision de todo cao, capaz de ha
cer perder la cabeza á cicn enamorados. Y 

ya veis Sras, como las rosa.s han reemplaza
do las tlores de IY8 sobra esas megillas dtl 
l\hdona! aüadió el doctor en alta voz diri-
jiéndllse a la reunion. . 

Da. Elena se había levantado mezcian
do á BU dulce sonrisa ulla espresion melan-
c~~a. . 

-Vamos hijos mios! es tarde, dijo lle
vándose á Emilio y Clementin~ y despidién. 
dose de la reunion. Hasta matiana Señoras. 
Doctor, no os olvideis de pasar por casa 
antes de ir á acostaros. 
-A qué si el enfermo está bueno? 
-Nu importa. Quiero que 11) veals por 

la malinn:! y á la noche. Nunca esta de
mas. 

U a prolongado y "ariñoBo cambio de be
sos, selialó la partida de la jóven visitante 
y sus dos hijos, como habia señalado su lle
gada. 

-- Es posible, os pregunto Señoras, dijo 
el doctor, cuando huIJo salido, Ileur mas 
lejos los escrupulos maternales? 

-Es un fanatismo bien giorioso para 
u~a madre tan jóven, observó Da. Concep
CIOI1. 

--y sobre todo.para una viuda. 
. -Apropósito, pretenden' que Da. Elena 

no es v;uda, dijo la Srt •. del Bueno Ha
beis oido hablar de ~se doctor? 

-Bah! qui'en os ha hecho creer ese 
cuento? , 

-No es un cuento. es la. verdad. Al 
menos, por tal me lo han dicho. 

-Veamos! veamos! dijo un coro de vo-
4~es, en medi~ d~l movimiento causado por 
esta revelaclon lDellperada; repetid la no
ticia; vale lit. pena. 

-La noti(,ia es que Da. Eh¡na no es 
viuda. 

-Ah! comprendo I suspiró burlándose 
Da. Dolores, una de esas supuestas viudas 
como hay.tantas. Contrabando de Europa 
que viene a hli\cer concurrencia á las aven
tureras del pais .••• 

-En otros términos, interrumpió la Sra. 
del Bueno con un tono de gravedad y de 
nobleza que encerrab4 un rcpreche inten
cional al epígrama de su vecma en otro,; 
términoi, el marido de la Sra. d~1 Monte
Valeriano vive todavia. 
-y ereis una cosa semejante? dij«) Bt:.. 

maticamente el doctor. 
.......Es imposible, observó una jÓ/en que 

no labia tomado la palubra. aun; el duque 
del- Monte-Valeriano ha muerto en Esparla 
hace nuove años y cuatro meses. MI tío 
CarloR se hallaba precisamente en Madrid 
en 'el momento de su muerte atribuida 
generalmente a. un suicidio. J...II. cata8lrofe 
hizo gran imp~esion como era natural, en 
razon del caracter del personage y de la 
pOBicion de las dos familias' que pertene
cia por la sangre y pOI;' su alianza. Mi tio 



.II~T~RIOS 

nos ha contarlo los detalles de ese suceso, 
no una sino veinte veces. 
~Como! hace ya nueve años de eflo! es

clamó Da. Concepcion. Recuerdo en efec
to h~bel' leido todos esos detalles en la Ga
ceta, pero me parece que era ayer. ~rll 
!;oltero. eotonces y recuerdo con que paslOn 
devoraba las novelas históricas, Ó las histo
rias novelescas: que es la mismo. cosa. 

-Ademas, dijo el doctor, Da. Eh..n8 Ile· 
va luto. 

-Lindl'l. prueba de viudedad! interrum-
pió Da. Dolores, t~das lu~ mugeres qce 
e~tán de luto, son VIUdas, SI se llls ha de 
creer. 

-:So todas, pero muchas, repuso seve
ramente Da. Concepcion. 

-No os enoieis querida, queria solamen
t~ decir t:fue tenemos viudas lo mismo que 
Da. Elena, cUl'O ejemplo ncaba ele citarse, 
que en realidad y sin sflberlo, tiene? á ~u 
esposo vivo. No acuso la buena fe, Cito 
un hecho conocido de todos en Buenos 
Aires. 

-No hay que admirarse de eso en me
dio de guerras ci vHes, de proscripciones, 
d" destierres, observó ~l doctor. Yapropo
~ito de guerras, parece 'lue tendremos nue
va; se habla de una gran batalla-

- U na gran batalla. doctor. 
Esta pregunta ero. hecha en voz baja, en 

tono ardiente, por uno. dama que hasta en
tonces no habia tomado .parte mas que dos 
ó t: es' veces en la conversacion. 

-Ah! la amazona huele ya la pólvora! 
-Oh! ved que arrogancia, que ardor 

O'uarrero en su mirada. 
~ -En efecta, querida, insinuó la. Sra. del 
Bueno, dejadme deciros que estais admira-
ble. . 

-No hay mas admirables que los valien-
tes que van á vengar a sus hermanas y á 
sus madres de lus (¡Itra~€.s de látigo y dd 
las infamias dfl cinta, dijo energicamento la 
misma dama. Era Olivia. 

CJ1P17'ULO XXXVI. 
. Bajo el pa ."aiso. 

U n silencio grave siguió á esas palabra!!. 
El recuerdo de 14S dias Reiagos de hi hu
millacion y de la esclavitud, apareció en la. 
tertulia, proyectando su sombr'u do vergüen
za en las imaginaciones)' de resentimiento 
en las a :mas .• 

La noche se pasó en IIna conversllcion 
lIel)a de misterios., Parecia. que cada co
~aÜ.zon presentaba ;,Igo de cstraordinario, en 
es 8 horas solemnes que resonaban lentas 

u . f, , d Y DI ormes, como en vlsperas e un cata.-
clismo reina en ltl naturalaza una calma 
hipócrita. 

- Yo no sé, pero me parece que me han 
magnetizado: no os rinis doctor, estais tao 

impresiono.do eomo yo, elijo In Sra. del Sue
no, volviendo á tomal' la palabra despl1es 
de una largo meditacion. 

-Estais magnetizada? yo tambier .. 
--y yo tambit'n. 
-Yyoo 

. -:- Es un sueño magnéti~o ~enera 1. Se 
dlr.a que conversamos dormidaa diio Da. 
,.. , J 
,-,oncepcJOn. 

-La tertulia duerme, observó Da. Lola 
con voz cavernosa y con tono d" fantl\sm¡l. 

y la patria se despierta! ai\udió Olivia 
con 8Gento sonoro. Escucuad! escuchad! no 
ois nada? 

. ,La porte.ña con eloido atento, perrnane
C10 al~un tiempo er:' esta ftctitud, ~ro nada 
se oyo en el SilencIO de la noche sino el 
timbre de la pénclula que daba las tres de la 
mañana, 

-Es singular! dijo, me parecia haber 
oido algo á lo lE'jos por cse lado ...• 

y Olivia semejante á un sibila inspirada 
es~uchó de nuevo cence!1trando, sus f~eul~ 
tad~s en .rec~ger ruido~ soñados y rumo-
res lmaglOarJOs. . 

-Que bella está! murmuró interiormente 
la envidiosa Da. Dolo"es, casi tan bella co
mo Elena! 

Pero, aparte de este m'll sentimiento ais
lado, como una nota fllls!, CI: IIn c'JOeit'J'to, 
el resto de la reunion se hallaba acorde en 
una admiracion armoniosa y universal por 

l este mara\'ilIa viviente que realizaba en t:se 
momento'p.l bello ideal, e ISl muger. 

l' Con sus negros cabellos partidos en la 
frente, que ~aian en bucles sobre sus blan
cas espaldas, con su fisonomia cornp.lian!t. 
en l¡l q~e resp.ir" ba y ~~Ipitaba no sé que 
esperanza ardiente, la Joven porte/1a inter
rogaba a~i al silencio, pero el silenci;> no 
contestaba. • 

Derrepente resue~!ln en la calle paSO:iJ 
de caballos confundidos con los aritos de: 
Viva la o Confederacion Argentir~n! Mue
ran los Salvages Unitarios! Muera el loco 
traidor salvage unitario U rquiza! 

Cada muger por un instinto de espanto, 
al enfrentar esta bl1ndu laa; ventanas, se 
colocó en la parte mas oscura del salon; 
la lámpara colocada <lO una pieza Olas le
jana, 1.0 arrojaba sino una débil claridad. 
Protegida por esto semi oscuridad, la reu
nion esperó á que los sicarios hubiesen (,a. 
saparecidu y S" hubiese perdido á lo lejos 
el eco de sus gritos de condanadoli. 

Olivia, habia oído esos clamores al prin
cipio temblando, pero en seguida con la 
calma del desprecio. 

-No es nada, doctor, son los que no en
tran en batalla. Cuando tod08 se b:Aten . , 
hay siempre Ull pUi'lado de cobardes que 
quedan para insultar las mugeres y 3SUs
tar á los niños. Esta canalla. no merece el 
hunor de nuestra cólertl. Las bala8 y la 
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pólvora, no han sido hechas para leprosos 
de esta eepecie; ~abeis h.,cho bi~n en ,no 
tirur. Pero, sabels doctor que tenels un Im
do par de pistolas? 

-Lo creis asi. Señorita? 
-Oh! delicioso. 
y la porteña recibió de manos de l\Jr. 

Cramer las dos pistolas que examinó con 
visible placer. 

-Son vuestras, Señorita. 
-No quiero I,rivaros de ellas, mil gra-

cias, doctor. 
-No, no, guardadlas, dijo Mr. Cramer 

negandose a tomarlas. 
-Como! seriais tan galante! ...•.• 
---Ciertamente, señorita. Hetecd IJ rmnda. 

cual una Palas. 
--y vos, doctor, si os atacan? 
-Si me atacan vos me defendl'reis. Me 

ponJ?;o bajo vuestra proteccion. 
Mientras que el ex-director del Liceo de 

la Minerva continuaba SUi galanterias en 
confirmacion de su regalo improvísado v al
go forzado que acababa de hacer á Olivia, 
esta examinaba con una atencion mezclada 
de ~ltivez, lBS armas que tenia en la mano. 

-Son dos alhajas doctor. 
-CuidacJo, señorita, están cargadas. 
-Cuidado misia! dijo Da. Concepcion, 

viendo que Olivia dirijia el ~Ilñon de una 
pistola hácia la reuni.lD. 

-N o tengais - miedo, conozco la m-\
niobra. 

-Quien quiere b"ltirse con ella? pregun
tó Mr. Cramer riendo. 

Derrepente la porteña, interrumpiendo 
su juego, escucha atentamente con la mira
da fija, elseno palpitante y dijo: 019? ois? 
oh! esta vez no es una ilusioD, sin<l UDa rea
lidad. 

-En efecto, dijo el doctor, me parece 
distinguir un rUldo sordo. 
-y yo tambien, dijo la Sra.. del Bueno. 
Toda la tertulia en masa se aproximó á 

la ventana de la qU6D oyó el ruido lejáno del 
cañoneo. 

-Victoria' vicloria! esclamó el doctor. 
- -Todavia no, dijo Olivia. Batalla, ba-

talla. 
y templando por la gravedad solemne de 

elBs palabras, el entusla:::mo de la reulílion, 
la porteña se mostró enigma viviente pnra 
las demas, con el ojo inquieto, el rostro es
crutador, tratando ella misma de sondear 

. al traves del espacio, el enigma terrible de 
eBe lrueno guerrero cuyo!l estampidos se 
sueedían por intervalos. 
-Q~e bella cosa es la guerra, cuando 

da gloria. 
-Silencio! silencio! 
-y que triste calamidad cUllndo no debe 

p.t.--oduclr mas que nuevos desengaños! 
-Pobres unitario.! 
-Triunfarán. 

- Quien sabe? 
-Desorganizados, errantes, pobres, aill-

lados, resistirán á lU8 tropalil numerosas y 
diseiplioaolls de Rosas? Ah! sucumbir~n, 
es cierto. 

-Quizás, dijo estremeciendose Olivio. 
Los caíi, liazos redoblaron al aparecer la 

atmosfera luminosa de la aúrora. El relox 
de la eternÍ'iad marcaba el 3 de Febrero 
de 1852. 

-Batalla! batalla! esc1amó Mr. Cramer. 
-No, no, interrumpió la porteña. Victo-

ria! victoria! me toca proclamar á mi vez. 
-Decis la verdad, profetiza? preguntó 

Da. Concepcion estrechando el brazo de 
Oli\'ia. 

-Si, si, me parece que me hallo alli. __ • 
mi espíritu siAlva las distancias ...• asisto á 
ese combate terrIble .••• oh! que batalla ~ 
que de sangre amigas mias. 

Todos acudiero~ al derredor de Olivia 
l que caia desfallecida. Pero levantándosu 

l en el acto, continuó en la fiebre del éxtasis 
con todos los episodios estraños de la visiono 

, -Triunfa! lo veo! envu'llve al enemigo 
en sus temibles líneas de hierro, lo sumer
ge en un abismo de sangre y en un sepul
cro de humo. Triunfa os digo! 

-Quien? quien? 
-Urquiz,n! 
y deteniendose despues de haber pro

nunciado ese nombre. la porteña espandió 
á su alre'dedor la, exaltaeion apasionada de 
una admirable alegria en toda su espansion. 

-Que felicidad! 
-,Estamos vengadas! 
-Víctimas de la infamia del látigo, re-

gocijaos, vuestro verdugo sucumbe! 
-Esclavas de )a cinta punzó, dad el gri

to de libertad! vuestra librea desaparece 
hecha mil pedazos, en medio del torbellino 
de esta gran batalla. 

-La sangre lava nuestra vergüenza! 
-El fuego puritica nuestra deshonra! 
--Si, sí levantad la cabeza, amigas mias, 

repuso Olivia. El honor de las mugeres lle
ga con la gloria de los hombres! 
. La puerta se abrió en ese momento. Era 
la negra al servicio de Da. Elena que ve
nia de prisa de pal'te de su ama, á pregun
tar por el doctor. 

-Que hay Gregoria? 
- (Tna gran desgracia, Dr, venid [lron-

to! La enferma urge ...• 
--Emilio? t 
-N o, la duquesa Acaba de ser ataca-

da de un desfalleCimiento repentino. La he 
vuelto á la vida, como he podido, pero su 
crisis nerviosa puede volver de un momen
to á otro. _ •• Venid, doctor venid! 

-Yo 08 aco¡npar.o, doctor, dijo Da. Con' 

\ 
cepeion. 
-y yo tambien. lO. 

-Todas todas. 
17 
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-Julio, enganchad mi carruage. 
-E~i.á pronto, señora. . 
La tertulia subió parte en el carruaje de 

Da. Concepcion, parte en el de la Sra. del 
Bueno, y los dos carrulI}:3, partidos á galo. 
pe, llegaron uespue! de haber atravesado 
cQlIes desiertas, á la casa. de la calle de la 
Esmeralda. 

Allí, !;e hallaba Elena recostada en un 
sofá, teniendo á su lario a Emilio, Clemen
tina, Sir SamueJ, y l\1r. Moore y acabando 
de beber una taza de té que le preseutaba 
Miss Ana. 

No e~ nada, dijo la duque!ól8, levnntándo. 
se al llegar sus amigas. Oh! poro, me he 
sentido mala, muy mala, doctor. 
-y ahora se,lOra? 
-Ahora estoy m.-jor. 
La Sra. dd Monte-Valeriano, dirigiéndo

se repentinamente á Olivia~ le dijo con mi. 
rada ardiente y voz conmovIda: 

- Tambien habeis oido como yO! 
-El cañoneo? 
-Si, si, el caiioneo. Oh! Ar;gcluci! 

Angeluci ! •• 
-El general Urquiza debe estar magni

fico en este momento! murmuró la porteña 
sin prestar atcncion á la esclamaclon de 
Elena. 

-Perdon, Señorita, diJO amigable~ente 
el doctor intervinienc' o en el coloquIO; la 
Sra nece~ita descanso. E"itemos las emo
ciones, os lo suplico. 

-Eso es! alegria, buen humor! esclamó 
Da. Concepcion. 

-Al jardin! al jardin! . 
Y sin esperar la respuesta de l~ Viuda, la 

loca turba cumo -una banda dd "aJar09, cor
rió cantando al jardin llevando ccmslgo en 
su torbellino á 1\'1r. Moore, Sir Samuel 
Wart y los demas bajo el paraiso, ~uro va¡¡· 
to ramage ofrecia una frescura d~hclO!!a en 
esa hora calorl')sa ya del dia. 

El viejo cuaquero, rodeado do todos sus 
huespedes, hizo servir el té con lechu y eo .. 
tró en seguida con Mr. Moore en una larga 
disertacion sobre la,guerra; las damas, ocu
padas en pequeños grupos en tOOll1r mate, 
lile dejaban Ir al impulso de la lD:uelle pere
za de elia sensualidad que consiste en ha
blaT lo menos posible, mientras que Elen~ 
y Olivia medio recGstadas sobre un 80fa 
campeSltre, dando freguas á 8U agitaclOn 
interior se bañaban en una atmosfera de , 
reposo. _ 

A. tranacurrió una parte de ~a man~~a, 
y cuando los ardores de In. c~D1cula VIOle· 
ron a invitar al sueño á 101 oJos cansados 
del insomnio de la noche pasada, sofaes, 
amacas y basta limpies camas improvisadas 
sobre el verde cesped á la sombJ'a d~ 108 na
raBjos y granlld08, recibieron 108 .mle~bl0s 
fatigados de las bellas lIinfas del JardlO. _ 

OJivili con un labro en la mano, engana-

ba la lentitud del tiempo. Elena al lado 
de Emilio y Clementina, erraba en los es. 
pacios imaginarios, mecida entre las ¡Iusio
ciones de la esperanza y lOE! tormentos, de 
la in'quietud. ' 

La española se aprovechó del sueño ge. 
neral para escaparse del jardin y subir á la 
azotea. De allí divisó III lejano panorama 
de la llanura al traves de esa multitud de 
casCiS sembradas de tl,Jres, GC putiud llenos 
de plantas,de miradores, q' hacen asemejar 
a Buenos Aires á una ciudad encantada de 
las .Mil y 'UWl noches. Su vista se perdía 
mns allá del horizonte indefinido, y t:n un 
presentimiento mas indefinido aUll, se es
forz:lbll en dar un cuerpo á etle vacio dolo
roso de sus peAsamientos A!gunas veces 
su corazon desfallecill bajo el peso de una 
amargura. inesplicable, y en estl\ misteriosa 
batalla en la que se jugaban, entre tantas 
vidas, las de tres hombres cuyo recuerdo 
respondia á los ntimbres de Armando, de 
Justiniano y ele Angeluci, entreveia imáge
nes de muerte COIl la 5langrlenta eVOC8CIOn 
ya del uno, ya del otro áe esos tres perso. 
noges tornados en cadáveres. 

Angeluci sobre todo ('ra el que mas se 
presentaba á su imajinacion. Desde que el 
porteñO se hallaba entre las filas liber'tado. 
ras, Elena llevaba de nuevo el luto que ha
bia dejado mucho tiempo hacia, confundién. 
dose para ella la muerte y la ausencia en 
un mismo culto supersticioso de dolor con
sagrado á su adorado. 

En medio de su contemplacion ideal y fú-
'nebre,la realidad vino, á. sacar á la duquesa 
de las vanas sombras de su pesadilla. Notó 
torbellinos de polvo del lado de la llanura; 
poco tiempo despues los torbellinos aumen
tándose cada vez ~as. se aproximaron á la 
ciudad, dejando distinguir en sus nubes 010-

vibles,uniformes de soldados, al mismo tiem
po que la cunfusion anunclalla tropas der
rotadas. 

-Ah! Dios mio! ah Dios mio! 
-Que es eso querida? preguntó una voz 

trémula de impaciencia, la de Oliyia que 
Ilcababa de subir a la azotea, yapoyandose 
en el brazo de la madrileña participaba de 
su arlliente curiosidad. ' 

Pe¡'o Elena en lugar de contestar se dejó 
caer al lado de la porteña, lívido el rostro 
murmurando palabras entrecortadas y sor~ 
damen,e acentuadas de derrota, de, gracia, 
flltalidlk d .••• 

En efpcto, en efecto, dijo a. su vez Olivia 
no menos palida en 8U anhelante emocion 
huyea, buyen .••• maldiClUn! 

Las dos jJvenos, heridas por ese especta
culo que destluia en 8U alma todo un mun
do de prestiji acariciado por largo tiempo. 
olvidaron en UD abatimiento profundo I5U& 

amigas del jardin que las llamaban. 
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-VeniJ! venid! Olivia! Elenn.! socorro. 
Estos gritos hirieron r.penas mecánicamente 
su oido. 

Voces de hombres se mezclaron bien 
pronto a. e,;os clamores de mujeres en peli· 
gro. ·O~8pertodas subit~mente c.,mo de un 
sue' o profundo, la portena y la española se 
ret,.iraron sobresaltadas oel parapeto contra 
el cual se hallaban apoyadils. 

Tres Ó cUlltro dragones cubiertos de su
dor y de polvo, medio ebriolli, "in armas, 
con uniforme eqUIvoco, arrastrando por la 
azotea sus grandes bolas con atronadoras. 
espuelas, aparecieron á su vista. 

-Amigo<l! he aqui un nue,,? botin; l,as 
tiendots y l8s joyerias de los grlLlg?S ,no tie
nen nada que valga estas dos alll:.ps en
contrad8s tan aproposito, di~o uno. de los 
soldadus aprox:mándose á las dos Jóvenes, 
Señoritas, sois nuestras prisioneras, 

y añadiendo el gesto á la palabra, los 
curios t:-ataror. de apoderarfie violentamen
te de la$ muger.es, pero retrocedi~ron . ~n~e 
la boca de ti.>s pistolas que Otlvla dlrlgl6 
contl"R ellos. 

-N o os asusteis paisanas! insinuó uno 
d:~ los agresores pudiendo apeons ten~rse 
en pié. fomos buenos federúles incapaces •• 

-Sois federale!3? ínterrumpió la pOl·tafia 
pnlpitantc de alegria, apretando el brazo 
de ese hombre. So.is vosotros los que ha
beis huido? 

-Sois federales amigos? repitió Elena 
con voz trémula de emociono 

-Si, niñas; SJmOB cobarde., no es ver
dad ~ 

-Oh! no! no! dijo Olivia sofocada por el 
entusiasmo; no, no Bois cobardes.... al 
contrario, sois unos bravos, se os daben 
gracias y reeompeRB8S, ••• Oh héroe mio! 
añadió la jóven levantando los brazos al 
ciela, en un acceso de exaltacion IIublime, 
tiÍ eres entonces el vencedor, mi presenti
miento no me engañaba! Gloria á ti! hé 
aquí tus trofeos! ••• Pero, es verdad ami
gos miOS, que sois vosotros los federales, 
los que habeis huido? repetid, repetidme 
que sois vosotros los 4errotados. 

-Nolotros, niñas de mi corazon y Bun
que vencidos por epe loco traidor salvage 
unitario U rquiza, esperamos tomar· muy 
pl'Onto la revancha. Enttetanto •••• 

• Ligeras como silfides 1811 do. jóvenes ba
jaron al jardin dejando á los ébrios acostar
se en en la azotea donde no tardaron en 
dormirse bajo la influencia de los licores 

. bebidos en los almacenes tomados lil ft8&lto 
por ellol, .111 mismo tiempo que los rico. pa
ñuelos y géneros de leda atado. en la ca
beza y en el cu-rpo atestiguaban 8UII robos 
en la. tiendas de la eapitaJ. 

CJJ.PITULO XXXPll. 

El ciatillo .)UDz6. 
Los restos del ejercito de Rosas continua 

ron al dia siguiente el p.aqueo de las tiendas 
y de las casas particulares, comenzado la 
víspera á la tarde, I,ero los esfuerzos de los 
('iudadanos y el enél:il~o castigo aplicado a. 
los bribf}lles á quienes se sorprendía r.arga
dos con lus bienes de otro, pusieron fin á esas 
escenas de devastacion, última convulsion 
del monstruo que acababa de ser herido de 
mUfwte en Casel·os. 

Buenos Aires, libre de esa can:ílla, se en
tregó todo entero al júbilo que su definitiva 
y memorable victoria sobre el tirano ameri
cano, esparcia por todas partes. Plllermo 
sobre todo, Palarmo el receptáculo de tan
tos horrores, se rejeneró en el esplendor del 
triunfo con sus veinte y cinco mil soldados 
de la libertad reemplazando en sus alrede
dores, las hordaR infames del despotismo. 

En el interior del palacio, el ~onquista
dor, nuevo centro hucia el que se dirigian 
la gratit'ld, la admiracion y la esperanza 
de la patria, recibia como en un campamen
to las diputaciones de la capital cuyos des
tinos dependian dQ su espada victoriosa. 

Ya el general habia dado' audiencia á di
ferentes personages encargados de la for
macion de un nuevo gobierno. Con su fri
volidad y su caracter impresionable, se ha
llaba fatign.do de (Se dédalo de asuntos a. 
<fue lo habia condueido la reorgcinizacion 
de los negocios públicos, cuando la llegada 
de Ollvia fué· al fin para él la selial de 
descanso. 

-Al diablo la administracion! esclam6 al 
ver á la porteña. Angel de mi reposo, ve
nid, uh! ven.d á Iif)rarme de esos importu
noa que me fl\tigan. 
-y bien? dijo la porteña elltrando, y 

aqup-l decretoP 
-N o soy libre, querida, ya os lo ~ige 

esta mañana, ~irljios al gobierno provisorio. 
-Es lo que he hecho. Y mirad,alladió 

Olivia sonriendo y golpeando familiarmente 
la. megllla del general con un papel qlle 
IIQCÓ de su seno, DO os quojareis de Ini len
titud, el decreto está tirado, leed! 

Crquiza se impuso de esa pieza que abo
lia la oblign,~ion de llevar la cinta punzó y 
parecIó turodrse hasta la médula de los 
huesos. 

-Quién ha hecho eso? qnién ha hecho 
eso? pPeguntó estraordinariamente conmo
vido. 

-El gobierno, general. 
-Por órden de quien? 
-Ah! comprendo geaeral, habríais que-

rido reservaros la gloria de la iniciativa. 
ABi son los conquistadores, demasiado mo
delttos; su exsJerada deferencia les impide 
leg \Ji1' las nobles io:tpiraciones de Sil alma. 
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Cuando os decia esta maiianll: decretad, 
decretad" el pueblo salvado por vos, las fa
milias vengadas de Sil humillacion por el 
"alar de vuestro brazo, las frentes erguidas 
y los corazones rejenerados. todos jeneral. 
todos aplaudirán la medida emanada de 
vuestro poder victoricso! Cuando así os ha
blaba. sabia bien lo que decia; Il\s mujeres 
general, tienen á menudo un tacto particu
lar para adivinar lo que conviene á la glo
ria de un hombre. Pero vuestro~ escrúpu
)os por lo que lIamais las atribuciones sa
gradas del gobierno civil. os han hecho tem 
porizar. y ha resultado que otros h~n reco
jido el honor en lugar vuel\tro. de libertar
nos de la infame cinta. 

--Pero quien? quien? repitió Urquizc. 
distraído. preocupado y bajo el imperio de 
una emocio .. creciente. 

-Vemos! dijo la porteña. nada se ha 
perdido. Vais vos mismo á firmar el decre
to y darle fuerza de ley. De este modo. 
sereis á los ojos del p!leblo, su verdadero 
autor. ' 

Olivia, tomando entonces una pluma, la 
ofreció al general que temblando. se aproxi
mó á una mesa, sobre la que acababa de 
ser desdoblado el papel en que estaba ellcri
to el decreto. 

-Estais embaraz .... do general: lo conoz
co, la pluma os es menos familiar que la es
pada. Poned simplemente: 

ceEl presente decreto será obligatorio 
deRde su fecha." Y enseguida firmad. Y 
ahora? 

-Pensaba una~osa Olivia, y es que qui
zas haria bien en postergar esto hasta ma
ñana. 

-Por qué? preguntó la porteña sorpren
dida á su turno. 

-Por que •••• por que en materia de ad
ministraclo& nunca es uno demasiado pru
dente. demasiado circunspecto. 

-Ah! 
-No digo que la medida' no sea buena 

en Iilí l sino que, hablando francamente, la 
creo prematura! 

-P, ematura general? prematura la me
dida que hiere de muerte el signo de nues
tros dolores! I 

Y espresando un asombro soberbio y do
minante. el rostró de la bella porteña bri
naba al mi. .. mo tiempo 'lue de sus tremulos 
labios se escapaban sus palabras. 

-Bien considerado este proyecto, vale 
mas aplazarlo; cuanto mas pienso en él, 
mas convencido estoy de los inconvenien
tes que acarre aria su inmediata adopcion. 
y por otra parte, el pueblo es simpatico á 
la abolicion. qUiero creerlo. -pero el ejérci
to? sucederá lo mismo con el? 

Muda y atenta oyendo este estraño dis
curso, Olivia se colocó á algunas dilltancia 
de su interlocutor a quien se puso á exa-

minar con curiosidad fi'ia y tI·anquilll. U r 
quiza sin mirarla continuó, fingiendo arre 
glar Jos p8pel~s de IU mesa: 

"':"Si, señorita, el ejército se qUfj'·nia y 
~on razon, quizas; porque al fin hay sIgnos, 
lumbolos a los que se ligan ciertos recuer
dos penosos es verdad. pero tllmbicn tradi
ciones de gloria y de lilJertl1d , .••. , si sefio
rita, de gloria y libertad. 

-General! murmuró Olivia con voz es
trrña. 

U rquiza miró a la porte;¡a y se quedó es
tático á su aspecto Parecia la estátua vi
viente de la indignaciol!. 

- Repetid dijo ella aproximándoscle y 
('on acer:t'l n'38 cavernoso aun. repetid vues
tra blasfemia para poder saborearla; será 
mi alegria, mi felicidad! repetidla os digo! 

y semejante á. una Eumnénides amena
zado.ra, s~ .iluminó con líVidos reflf'jos y 
s<>nrlsas slmestras. 

-Por lo demas, balbuceó el general, po
co importa esta cuestione Dejemos la políti . 
ca, hablem'bs de amor, querida! 

-Si, si, hablemos de amor, caballElro de 
la cinta, conquistador de la infamia! 

-Olivia!! 
-Urquiza!! 
El general se detuvo ante ulla pistola me

dio sacada del lleno de la portclia. 
-Imprudente! 
-Perdon Selior, dijo esta coloc,~ndo su 

par de pistolas sobre la mesa del general. 
héme aquí desarmada. !:Jolo me falta discul
parme por haberoi causado miedo. 

Habia en eSBi palabru pronunciadas 
ccn calma, un d,esprecio tal, que Prqui&a 
liIintir. bullar en el fondo de su corazon to
das las pasiones del orgullo y del resenti
miento. U na reaccion amarga correspon
diente á lo que se habia operado en Ohvia, 
templó esta cólera interior y la cambió en 
un despecho concentrado. El leon se vol
vió tigre. 

-Que quereis? que pedis i 
-Nada. 
-Me odiais, lo sé. 
-Lo habeis dicho. 
-y entonces? 
~La admiracion sofocaba el odio, mien

tras que ahora .••• 
-Ahora? 
-El desprecio ha sofocado la admir:a-

CiOD. 
--Ahf eso es demasiado •••• 
En efe instante un grupo de mUSlCOI 

ambulantes, compuesto de alguno, discor
dantes instrumentos, hizo oir desde atuera 
el himno nacioul. Esta subita inva.ion de 
un carácter semi armoniüso, y semi cacofó
nico. produjo en medio de la elCena de los 
dos personages. el efecto que produciria un 
farsante interrumpiendo una escena trá
gica. 
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La puerta de la hnbitncio, se abri6 al 
mi!mo tiempo" y mientru que alivia. alti
"a, magestuosa y con pilO de reina salia 
lentamente, algunos generales, en cuyo 
número se encontraba Justiniano de gran 
uniforme, vinieron á tomar asiento al lado 
del lIue\'o seiior de PíI !ermo. 

Pnn contercncin sobre los asuntos milita
r('~ prIncipió, y se trnte) de la entrRdn solem
ne de las tropas a la capital, fijada para el 
dia siguiente. 
-~('gun vuestr:'ls órdenes, general, dijo 

JUttiniano,la cinta punzó ha sido suprimida 
del uniforme de los regimientos. 

-Quien ha hablado de eso? esclnmó Ur
quiza en lono de brusco furor quo !levó {t W 

L'olmll la 8crprcFln de los recien venIdos. 
--VO~ mie;mo, jeneral, ~sta moUanH. 
-He hecho md, id á dar contra órden 

inmediatamente. Creo que lo. c!!lla dt;l.lc 
sel' cC1ll;;ervod:1. 

Le.s mút:licC1s qu~ ~ontinuuban tocando 
sirmpre en el patio, nicieroJl resonar en 
nquJlI ini!tr: nte con sus desacordes sl'nido'l 
que pan~cian una ironia musical, el aire 
cel \p.murta: D. Vicente Lopez, Libertad! 
Libertad! Libertad! 

-Habeis c.omprendido general? repitió 
Urquiza. 

-No, general, dijfl friamer.te Justinirano. 
-La entrada .se hará I/e\'anclo los ge-

fes y los soldados In cinta, no es claro esto? 
-No general, para mi es al contrario 

muy (1scuro, y mientras os comprendo me
jor, permitid me entregar mi espada, como 
conviene á un leal servidor que no gusta 
de las posiciones falsas, 

Al decir esto, el negro se desprendió su 
arma y In colocó sobre la mesa. 
-Q~e! Justiniano! vos mi compn.ñero 

de gloria y de peligros! vos á quien tanto 
debo, que me haLl"is dado todo, furluna y 
sangre! .••• (lh! amigo mio continuó UI'
qUlza conmovido, no me abandoncis os lo 
suplico! 

- Perd(,n general, si insísto en mi dimi
sioo. O~ 11 mo, os lo hQ probado; pero 
permitid me deciroslo y vuestro noble cura
zon no He ofenderá, amo mas á mi Patria. 
Hay algo de superiol' á los homl,re:!l, /lIgo 
que, cualesqu:eru que sean .•.• 

Ln llegada de un ayudante de :;ervicio 
interrumnió esta efusion, anunciando: 
. -Los ·Sres. del Gobierno Provi",orio! 

Urquiza pasó al gran salon despucs de 
hllber dejlldo a su estado mayor, murmu
.lando: 

-Que mo quieren todo.via esos importu· 
noo;? estey por vel}tura ba;o su tuteia? 

y dirigiéndose antes d~ entrar a un 06-
~ial superior que le esperaba al' paso le 
r.!ijoaen voz baja: ' 

-Puad revista á 1Il. tropas. 
--Está pas.'\(b, gf'nerlll. 

-No importa, quiero que cada dia, ade
mas de la mia, pueia dos. 

-Me conformaré con vuestras órdp.nes 
ge~e!81. Tenia t:lmbien que daros algunas 
notiCias. 

-Cuales? 
-Oh! peco importantes. Angeluci S •. i!! 

!lcaba de dar su dimision. 
-Decis la verdad? 
- He aquí ¡¡¡U carta. 
D. Justo José colocándose delanh: de una 

ventana, rlJmpió convul~ivamente el sello 
del pliego que se le pruentaba y leyó lo 
que sigue: 

"Gellnal, app-sar de Ja órden del dia co
municada oficialmente á mi batallon, sé de 
hilen orijen que vuestra voluntad es fluC el 
asqueroso trapo del vencido JI" Caseros, 
sea conservado por nuestras columnas vio-

I toriom!:1. Si es á titulo de tnlfeo, debo hn.
ceros observar con toda fnwqt.:eza, que en 

.1 ese (':.aso, no debo figurar en 1"1 pecho de 
nue~tros bravos, ni en el casco de Duestros 
dr3gone~, sino en la cola de sus caballos. 

1 
Si es como condecoracion, la rechazo con 
toda la energia de una indignacion que me 

l es comUD, lo declaro, con el ejercito entero. 
Pero aun cuando fueso el único en mi ó.,io 
,y desprecio á. ese simbolo aborrecido, no 
seré ni infiel á ese desprecio, ni perjuro a 
ese odio. Porque, sabedlo jeneral, odiar el 
instrumento de la vergüenza de mi madre, 
es mi honor y mi relijion. 

"Renuncio puetl generel, á un servicio 
altamente infllmante con ese signo de opro
biO y vuelvo á entrar á la vidn privada, 
hasta mejores dias," 

J.lngeluci S • ••• is. 
UrqUl7.u tomó en seguida de manos del 

oficial supf>rior.otrn. carta en la que Arman
do de Figueroa, despues de haber protesta
do erJ(~rgicrtmentc contra el desencanto de 
las esperanzas de los amigos de la );b'cr-tad, 
dedal aba tambien que abandonaba las filas 
del egército. 
. Aterrado y confuso, el general entró al 
gran salon donde le ~speraban lo~ miembros 
del gobierno provisorio. 

CAPITULO XXXV/U. 

El tiro de pistola. 
!liel·tras que la eutrada triuntill del ~e· 

nerar Urquiza a Buenos Aires se organiza
ba: en Palermo, el caballero del secreto, re
tirado c~.n Justinillno y Angeluci, á la casa. 
de lo. calle de la Esmerl!lda h~bitllda por el 
Consul de los Estados Unidos, sir SIl
muel Wart y el doctor Cramer, esperaba 
la vuelta de Elena, de alivia y de miss 
Ana, salidas las tres con Emilio y Clemen
tina para gustar en '.as calles es~ placer del 
pn~;eoJ tan dulce dellpues de los tiemp(ls Cil-

18 
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la.mitosos que habian pesado sobre las fa
milias porte!ias. 

Era una dulce tarde de verano; oleadas 
de pueblo innundoban la capital en diferen 
tes puntos, sobre todo en la Plaza c.le la 
Victoria en la que se levantaban ya los pre 
pRralivos de la fit'sta. 

Armando V A ngeluci so hallaban en el 
salon del Consulado acostados en un sofa, 
tumando un cigarrillo y converlJando de los 
sucesos á la órden del dil, mientras que el 
negro se paseaba en el jardin en compañia 
del cuaquero, dejando á Madama Cramer 
ocupada en bordar bajo el paraiso y al lado 
de su marido, cintas color de ciclo. 

-Comprendeis esta. conducta? decia el 
porteilo al caballero; ocho dias dcspues de 
ese esplendido triunfll restablecer la librea 
de ese miserable! 

- Bah! que quereis querido! Todos ellos 
son lo mismo, despues de Rosas, Urqulza. 
N o es sino un cambio de nombres, Es la 
comedia del mundo y de las .revolucionps. 

-Oh! no hableis asi caballero,por favor; 
si hubip.se sabido que esa infame librea de
bia subsistir •••••• 

-Que habriais hecho! 
-Lo que hariais vos n.ismo en vuestro, 

l'ai~t lo que haR hech0 vuestros nobles an
tepasQ.dos en España, me uniria á un pUña
do de bravos unicos adictos á la civiliZélcion 
;l la hum!lnidad, al respeto sagrado de la 
muge, ... y como Pelayo, arrojaria del suelo 
de la Patria 0.1 impuro sarraceno, al bárba
ro que no ha vencido á nuestro verdugo si
no para heredar -su tirania y rejuvenecer 
las tradiciones de su maldad He aqui lo 
que h'lria caballero! y no seré el único, 
creedlo. 

-En hora buena! viva el pah'iotismo que 
HO se (leja deslumbrar por la gloria de un 
ambicioso! Que lástima que el be))o sexo 
no se halle siempre al abrigo de U.1a fasci. 
nacion semejaote ! 

-Que quereis decir? 
-Quiero decir que C0110ZCO mujeres á 

quienes la vista de un par de charreteras 
oe general, desvanece, subyuga, hasta apa
~¡¡ona .••• 

Angeluci hizo un movimient;> en el sofá; 
escuchó con avidez. 
-y no es un mal, prosiguió el Sr. de Fi

bueroa, en tiempos de libre y fuerte demo
eracia, porque entonces este favor, esta 
predilet!cio~ de la belleza por el uniforme, 
es una prima ofrecida al valor de los hom
bres; pero ver a señoritas enamorarse loca
mente de un conquistador, es decir, de un 
despota mas, hi) aqui lo que ea triate, des
moralizador y un mal ejemplo en nuestra 
¡,oc:iedad no exenta aun de la plaga de sus 
eaudillos. 

El portefio fija la mirada oia el discurso 

de Armando con una atencion que tenia al
go de doloroso. Este continuó: 

-Si, qu~rjdo, asi cs. Las RepúbliC8 s 
de 11' anhguedad nos ofrecen f'jl'mplos de 
esall. abrazadoras pasiones femeninu~ á pre
tendIdos grandes hombres á quienes yo lla
mo opresores de su patria y tiranos del gé
nero humano. La bella Cle,)patra conci
bió un amor volcánico hácia el sanguinario 
Antonio, uno de los generales de la épo('a 
que an~garon en sangre la rp.púb!ica roma
na. SI en I.ugar de un triunviro orgulloso y 
feroz, la rema de Egipto hubiese sido visi
tada por un honrado tribuno por on ciuda-
d ' , 

ano mtegro, por un soldado virtu03o, es 
P!ob~ule q?e su "~rl'l~un hubiese permane
Cido ImpaSible. Cmcmato y Scipion COIl Sil 

gloria pura y su patriotismo austero,lw valen 
para las mugeres lo que el siniestro renom
bre de un Antonio ó de un Cesar. La es
trella bienhechora y modesta. es desdeñada; 
el meteoro brillante y fun€'slo es admirado, 
amado, adoudo. Bs una fascinacion su
perstiCIOsa que me recuerda el cultn de 
los Indios pampas al diablo, al que su ci~O'a 
devocion hace las declaraciones mas r:r
vientes de amor, y arroja en medio de su 
rezos, yerba, azucar, maiz, arroz, todo le 
que poseen. Como los salvaje:;, sus veciuos, 
esta capital tiene tl'lmbien sus ido los, y Jo 
que es mas deplorable, es que las divinida
dt's del entusiasmo de nuestras beilas :;ou 
algunas veces unos demonios. Y sin embar
go, nos hallamos en un pais completam(:n-

-te civilizado. Y aproposito de civihzacion, 
en vuestro lugar mi querido Angeluci, no 
me gusta ese sobrenombre de Atenas darlo 
a vuestra ciudad natal. Buenos Aires es 
un Atenas en efecto, con sus coquetas y 
sus literatos, sus generales y sus oradores, 
sus Pericles y sus Aspasias! Si, pero, ved 
los laureles de la libertad recogidos apenas 
ocho dios ha, reernplaz~dos por un lecho de 
flores que una muger prepara á un nuevo 
tirano, mientras que los hombres organizan 
ya fiestas para Plsistrnto! 

El Sr. de Figueroa en el calor d@ su clá
sica arenga, no habia notado la turbacion 
de su interlocutor, sobre todo al oir el nom
bre de Aspasia que acababa de ~stablecer 
una injuriosa asimilacion entre la célebre 
cortesana y la encantadora mujer hácia la 
que el amor del porteño, desertor nI:! Elena j 

se habia dirijido con toda la enorjia de la 
pasion. El amor por mas ciego que sea, vé 
siempre la pureza y la virtud al tra ves de 
su venda y jamás sufre que á su ídolo se le 
eche la menor mancha. 

Angeluci su fria pues en lo mas íntimo de 
su corazon al oir las filípicas del caballero 
contra las aberraciones seotimeotales del 
bello sexo apropósito de Olivia y de Urqui
za, cuyos nombres 110 habían sido pronun . 
ciados por Armando, pero que las preocu-
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paeionel del purteño, distinguian pcrfecta
mp.nte al trav6S de los alusiones del orador. 

-Ve.-mos, mi querido portei'io, COlltinu~ 
d Sr. de Figucroa, viendo que Angcluel 
guardaba silencio, que pcnsaiil de todo esto? 

-De que caballero? 
-De lo que acabo de deciros, porque 

creo que sino teneis lenvua, poseis al menos 
oidos. Hace una media hora que me dejais 
hablar solo, como un orador que ha hecho 
llIonflpolio de la palalJra. Vos mas .slbarit~. 
habeis guardado el dulce monopoho del SI

!encio v quizas el mas dulco aun de no 
utender. 

-Oh! caballero! me suponeis capr..z do 
distraccion hácia las bellas cosas q~e os 
habeis dignado hacerme saber! dijo Ange
luci con entClnncion amarga por la il·onia. 
pero esquisita pot la política. 

-Ah! me habiais OIdo entonces? 
-Ciertamente. Mejol· que eso, os he cs-

cuchado. 
-La prueba? preguntó riendo el Sr. de 

Figtleroa. 
-La prueba caballero? ••• es que me 

acuerdo muy bien de cada una de vuestras 
frases y podria repetiros vuestro magnifico 
trozo desde el principio hasta el fin. Me li
mItaré á la parte mus culminante. Voy á. 
reproducir no solo el sentido, sino tambien 
vuestras mismas espresiones, y asi vereís 
que no os ho esquivado mi alendon. De
clais, si mi memoria no me es infiel, que 
nuestra republica regenerada por sus hom
bres soldados y sus virgenes heroinas, no 
e8 verdad? 

-Poco mas ó menos .••• sin embargo, 
permitidme . . • • • 

-Esperad. Halleis agregado qve noso
tros los herederos legitimos de Ituzaingo y 
los vencedores personales de Casero~, va
lemos muchisimo mas que vuestros abuelos 
de no sé que peninsula europea múy dege
nerada y que lIaman,segun crelJ, España .... 

Armando de Figueroa. que hasta ese 
momento se habia conservado en las deli
cias de una flema sibarita. uej.l vivamente 
el mate que llevaba á los lábios y tomando 
un aire ISQrio. respondió. 

-Esplicaos, hablad claramente. jóven. 
-Me esplíco y digo que mi pntria aban-

dona á la España, las LUIS, las Phrynés, 
I~. Aspasias y que no conserva para ella 
I\IDO las Cornelias y las Penélopes. N ues
t ... Eeparla, sabedlo, tiene sus bellas Lace
dem~ni~Da. que se glorian de su virtud,co
mo llene 'ambien varoniles ciudadanos que 
d •• pues d. haber volteado á su tirano se . . 
sleaten capaces de clavar una bala en la 
freme de 'un illlOlente •••• 

-Que bable mal do la querida de Urqui-
• , DO" yerdad? 

-Ko, que calumnie cobardemente la pu
reza de la futura do Aogeluci S .••• is .. 

- Oh! jóven, sois injusto, permitid me ha
('croslo notar, dijo el caballero,armando ne
glijentemente un cigarrillo. Si hay un em. 
bustero en todo esto, sois vos .••• Bien sa
beis que Olivia no es ni puede ser vuestra 
futurn, para serviTme de vuestra espresion. 
Un caballero como vOl!I,no ha de que~'er nun
ca las sobras de otro. Os haeeis una ofen!'la 
á vos mismo. 

-L!ls sobras de otro! las sobras de otro! 
murmuró Angeluci con acento estridente. 
El honor de Olivia me pertenece, desgra
ciado del que lo toque!! 

-::iu honor es posible .••• se persona es 
otra cosa. La prueba continuó el Sr. de Fi
gueroa levantándose y golpeándose el pe
cho con altivez, la pruelJa que Olivia no 
sera vuestra, ni de Urquiza, ni de nadie, es' 
que yo In amo y que haré de ella mi favorita. 

El porteño balbuceó algunas palabras 
que se perdieron en el ruido de los muebles 
que caian al suelo y de sillas desarregladas 
aqui y acullá en el movimiento de una ri!ia 
entre dos personE'.s. Angeluci acabaha de 
p'pgar en el rostro al caballero. 

-Que es eso? dijo el doctor. presentán
dose en la puerta. del salon acompañado de 
J ustiniano. 

'':'-Nada, nada, escla.naron a la vez rien
do Armando y el rorteño, para disimular 
como por un convenio tacito, el misterio de 
8U quereIllt.; una ehanza doctor; una apues
ta sobre jimnasia ..•. el señor pretendia te
ner mas fuerza que yo en el brazo. 

-Esta noche en la fonda de Porta-Esti
leto, dijo el Sr. de Figueroa al 9ido de Ano 
gcluci, dirijiéndose con él al jardin. 

-No faltaré. Vuestras armas? 
-La pistola. Vuestros testigos? 
- Son inútiles. 
-Convenido. 
-Angeluci, dijo en alta voz el caballero, 

delante del doctor del cuáquero, Justiniano 
y Miss Ana reunidos bajo el paraiso,' aca
baia de vencerme en la lucha. Pido mi re
vancha en la pistola. 
_ -Con mucho gusto, respondió alegre
mente el porteño. 

-Perdvn, Sir Samuel, por esta infrac
cion belicosa á los princip:os pacificos de 
vuestra fé •••• 

-Porque? mterrumpía el cuáquero, el 
juego, de las armas no el:! prohibido por la 
sana moral. 

-llIn efecto no es mas que lIn juego, y 
no habrá muertos ni heridos. Veamos, Miss 
Ana que. podemos poner en la pared que 
nos sirva de blanco? ••• Ah! he aqui Rues
tras bellas que llegan muy aprop:lsito y 
q\u;-'completarán el tribunal de Jos jueces 
d~ campo . 

Eran Olivia y Elena que con los niños 
entraban al Jardin de vuelta de su paseo. 

-Señorita, dijo Armando dirijiéndose á 
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la porteña, UDa gran apueata le ha empe
ñado ent:e el señor y yo. Se trala de saber 
quien dad. con mas de.treza un balazo á 
no .abemos que, algo pequeño. ruin. un 
trapo por ejemplo. tan grande como la su
perficie de la misma baja. 

La porteña rejistr6 su bolsillo y sacó una 
cinta punzó en la q' se leia: Mueran los Sal
vaJes Unitarios, hizo con ella una bolilla y 
fué á fijarla en la e¡¡tremidad del jardin, en 
seguida volvió bajo el paraiso y dijo: 

-Caballeros, la palma de la ,ictoria al 
que reí uzca á polvo ese trapo! 

-Eso es! eso es' esclamó Elena dirijien
do á Angeluei una mi¡'lda, como para Rni
marlo. 
• y acercándoselo, la duquesa añndió en 
voz baje: 

-Ho ganado la mitad de vuestro pleito 
cerca de ella. Está b;cn dispuesta hácia 
vos, casi os ama. La feliz idea que habeis 
tenido de estn diversioG, os ofrece Imo oca
sion de conquistar su favor, eon un capri
cho, una futilidad. pues no es necesario na
da mas para obrar sobre la imajinncion de 
una mujer, y cuan:lo la imajinacion se gana, 
el corazon no está l~os de serlo. Aplicaos! 

-Los consejos son prúhibidos, dijo ale. 
gremente :Mr. Moore. A las arma!!, sei:o. 
res! 

Angeluci, despues do una lucha cortes 
sobre quien tiraria primero, recibió 1 .. pis. 
tola de. manos de Olivia, nombrada ár.bítro 
en la solucion de esta primer dificultad 

Tiró, la bala no toc6 la cinta. 
El Er. de Figueroa doscargó de!l!pues de 

él; un grito casi unanime de bravos sur
gió de la reunion; solo Elena perrna neció 
¡,lilenciosa. La cinta habia sido tocada de 
lleno. 

-Mi revancha! dijo Angeluci, 
Es muy justo, respolldió Olivia, ofrecielt· 

Jo e,.tl1 vez el arma al caballero, que tocó 
nuevamente el medio del blanco. 

El porteño erró. 
-U na tercer prueba! murmuró serdn

mente. 
-Eso no se niega, dijo el Sr. de Figue

rú!!, y estoy seguro fJue nuestros amal>les 
jue:=es de campo nos la acordarán con mu· 
cho gusto, . 

-Sin duda, dijeron Elena y Olivia al 
mismo tiempo. . 

y la porteña present6 por segunda vez el 
arma á Angeluci, cuya mano no fué feliz. 
La bala fué á dar a un lado del blanco, 

Al'mundo desgarró de nuevo el trapo. 
-Oh! si contmuais caballero, lo reduci

rels á polvo materialmente. Animo! q~no 
quede ·ni un solo pedazo. una sola hebra. si 
es pOlllblc! . 

-Quereis una. cuarta prueba? J,rcguntó 
el caballero á Angeluci. 

--Tirad! I'c~p(lndió c~te. 

-N o, se necesita antes la. órdeo ·de nues
tras bellas flobernnas observó galantemente 
el ad·ve.reario. que recibió á 8U turno la pis
tola cargada de manos de Olivia. 

La misma destre7.a de 8U parte. 
~a'!li~matorpe7.~ de parle. de Angelu P !. 

El tiro ee declaro concluido. Cada. un" 
c?rrió hllcia el blanco: el trapo estaba nen. 
bJlI~d." desga/'l'ado, pulverizado y se det4. 
haCia entre J(\S ele,jos en mil pequeños fra.o
mentos como un ~éncro de seda qu~
mado. 

Olivia, divirtiéndose en deshace;' lo que 
quedaba de la chita reducida á ese estado 
in~orme, sonrei.\ co:' orgullo al vellcedor, 
mlcntras que Angcluci devorado pur los Cfl. 

IO!1, se pasenhn con Elena (~n el circulo 
~nov~ble formado p~r los pcrsonagl;'s (Iel 
JarCtn, qlle pf1saron u otros J'leuos en medi" 
de lo::; gritos de ac!amnciqn de ~s (Ii!1()~. 

En 11n, gracias á vos, ht:rne \'en~nda! de
cm la P?rtef:a que acababa de der:;gafl'ar 
convulslvamente y arrojar al vicntn el últi
mo pedazo casi imperceptible de li). ciuta. 
Todo está borr'~dtl, anonadado, olvidad,,! 

Yal decir esú, el seno de Olivia pdpita
ba al impulso de una alf!gria cuya espre
sion se lei'! en sus ojos brillantes de un ra
¿iante er:tusia~mo. 

Dcrrepentc tomó \10 aire estremad:¡mea
te grave y reservado, despues de llll!unn,.; 
palabras confidenciales que el Sr. Firtue-
roa se aventuró á decil'le, ,., 

-Qué! haheís podido pensil!' eso caha
lIero? . .<\y! añadió con IIn suspiro acompa.
ñado de una vaga sonrisn, que equivocado 
estais! hace mucho tiempo, mucho, que no 
soy coqueta! 

-No, seiiorita, no soy yo el e·¡uivocaoo 
so\}re VUl'stms cucanlos. sois vos euya mo
oCt-.tia oiS engaf,a actlrca do vuestro prupio 
mérito. 

--Que locura! no soy absolutamente co-
queta, os digo. • • . . 

-Permitid me señorita,no se trata de vues· 
tra coqueteria, sino de esas graCias encan· 
tadoras, de esa nobleza, de esa suavidad, 
de ese ideal y sobre todo de 9S0S ojos. oh~ 
de esos ojos cl1pace~ oe hacer de mi cora
zon un infierno y del vuestro un ciel<" si 
qllereia. 

En esta declaracioll en voz b'lja, ~l caba-:
lIero se habia aproximado á Olivia que sin 
cambiar la calma augusta de su bello rQstro, 
senti/) pasar sobre sus Jábios el soplo de fue
go escapado de los lábios de su interlocutor. 

El Sr. de FiguerOlL sintió que .una. m,anJJ 
le ap¡'etaba el brazo.· :- ,; -.u:' 

Era. AngeJuci qu~ habiéndoij eRpu.do 
de In duquesa, llamó aparte ~-'J.l.er.sa.
rio y le dijo al oido nlguna.s p~la"l:fIs cuyas 
sílabas teninn· algo du metálloo:.. . . . 

-li'alta una .condiciun á nue,tro COD"· 
nio, Sellor, :i quema l'O))a. 
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-Como gnsteis re"pondió trallquilamente 
Ar.mando. 

Un apreton de manos ratificó tle nuevo In 
J(lgubre cita. 

C.f1PITULO XXX1X, 
Los :u'dli1"OS S~Cl'etos, 

-No, caballero dijo la rl0rteiia á su ga 
IacleaJor que acababa de anudar lo 10813 

naturalmcnt~ posible,el-hilo de su conversa· 
cion, no. '~ueslra conducta me honra infi· 
nito, pero no 3C('ptO, no puedo aceptar. 

Hablando osi, lo~ dos "ersonoges habian 
1I1'glldo bajo el pRraiso, solo, por la desapa
ricion succ'si"a de la familia 1\1oore y de sus 
rliferentes hué:;:pedcl', Allí O!ivill. hll1,lén¡)ose 
llentado sobre un ¡lanco campestre al lado 
del caballt:ro, le dijl) con acento firme y 
claro p<::ro Ain emorion. 

--Estamos sultls, sois un hombre de ho. 
nor y puedo sin temor confinme a vos. Ha 
beIS creldo quizás, no diré en mi mala con
ducta, pero al menos en lo que l!antais mi 
novelesca lijereza cnn el jenara\. No hay na 
nov6!'la, ni verdad, ni coq!leteria, ni amor. 
y o TI'.) amaba al jelleral y gracias á Dios, 
he salido pura de su palacio de conquista
dor como he entrado á su tienda de eomba
tiente. Ahora os haré saber que lo que me 
faiicinaba en él, era la vengauza. 

- -La venganza señorita? 
--Escuchad. Pur órdcn de Rosas, noso-

tras pobres mujeres eramos tratadas de la 
manera horrible que sabeis, cuandll, domi
nando por el ascendiente de nuestro orgu. 
1l0,Ia consigna ridícula de sus e8birros, nos 
atreviamos á presentarnos en las reuniones 
públicas sin la librea oñcial. Un dia, era al 
principio del reinado de eso monstruo, era 
yo mUI jóven entonces, me presentaba con 
otras !'Ieñorita8 de mi odad á la puerta de b, 
Catedral, para asistir a la misa solemne de 
las fiestas de Mayo. Lastropas Be hallaban 
formadas delante del templo. Pasamos por 
eotre los soldados que, con risas indecentes 1 
y sarcasmos obcenoa aguardaban allí á las 
señoras para insultarlas como bajo las bor
eas caudinas do la brutalidad y de la in
famia. 

Con el descuido y la inocencia de mi 
edad, pero tambien con 11, precoz altivez de 
mi carácter, IIOla, entro mis compañeras 
atrave8ada ese grupo obceno é insultante sin 
eOlOCion y sin terror. Sola tambien no lle
Yaba la decoracion federal. 

Me alalran, algunoa BOl dadolf me mal
lrat~ron, lDe lolpearoa i sufría esta humi
naclon con eatoiciamo •••• 

Mientra.Olivia hablaba, el caballero ha
cia eatraoidiaariOl uCuerzoe deatro de si 
mismo por prueatar una fisoDOmia impa.i
ble. 8.1_ • .,... viaibles. de ele traba
jo interior, habian podido DOtar.e &obre aUI 

faccione~ contraidJ3 r"r unll vinlent.t ten
sino, ni mismo til~mpo que sus ojos dC,"¡H:
dial) rclámpago¡i du cmocilln mal ,-ciado" 
por una indiferencia largamente eostl.idiada, 
~~a indiferencia aparente que habia presi. 
di do la esccnR enll'c el y A IIgeluci y que 
tan bien lo h:tbia sosten:dn o en su 1'01 pre
medItado tic provocador, hubo de ahan
tlonarlo en ese in",tan.e. Reduoló su enero 
gía mora! y cOllcenlró, silcneiosll, su atcn
cion p la relacion de la porto:·:a. Continuó, 

-No sé cI.mo se hizo ese fenomeno, IH'N 

como aca 1,0 de decil'oslo, caballero, en IlI
ga r do sentirme humillado con ese tI'ata
miento 1,estial, sentí 0l'gullos3 una reaccioll 
rarida contra mis verdugos. Cuant() mas 
mc prodigaban las risotada!!, las hurlas, el 
ultl'age y los golpc~, ma~ se arraigaba la' 
sobcramll de mi desprcc;o. Todos mis sen
timientos se reasumian en uno solo, un od,;) 
increlble hacía un sexo capaz de semf'jantel'l 
bagez8!I. Me preguntaba si entre lodos 
e80t!flcobardes que hacian de Ul1:l muger, de 
una nif;a, su miseralJle juguete, 51e encont¡'a· 
ria uno solo aue tuviese no lástirn'l de mi, 
sino de su propia dignitlad de hombre ar
rastrada por el fango j si entru es".:I cobar
des que me miraban de lejos ó ~a.recian in
diferentes, no habia un varon, un valiellte, 
un hombre en fin q'Je viniese á vengar el 
honor de mí sexo Ó lilas bien del suyo. 1\Ie 
preguntaba eso caballero, y creo haber h3.
liado una l'espuestll. á la ,úpliccI muda de 
mi cOl'azon indignado, porque vi slllir desde 
la cstremidlld de la Plaza de la Victoria un 
jóven á caballo. Oh felicidad! se precipita 
eobre el grupo infame, me arrebata, me 
tr .. nsporta lejos de ese infame teatro de ig
nominia .••• que teDeia cabllliero? 

-N ada j vuestro relato que interesa, me 
exalta. •• • Continuad Señorita, dignaos
continuar. 

- Arrebatada al galope por ese generoso 
salvador me sentia huir con él en una. car
rera vertiginosa,y llegué .••. á donde? lo ig
noro. No, no, lo sé, me acuerdo muy bien 
llegué •••• 

. -Adoade? preguntó el ~r. de Figueroa, 
pálido "1 sudando en su inmovilidad de es
tatua. 

Olivia respondio con voz sorda y la mira
da sombria. 

-A la casa de Gobierno. Allí el joveD 
me bajó del ~aballo j eataba sin movimiento, 
mi. sentidol se turbaron, mi cerebro flotó 
en medio de vaporea estra¡iOS, me pareció 
que me hacia beber un brevage, perdí el 
cODoeuniento. lo creyeron al menoa, pero 
al través de mi .luciaacio. distinguia, oh!, 
si. wtinguia parfectam,mt. UD hombro que 
me tomó en IUS brazos, '1 este hombreo 
era •••• 

-Vuestro salvador? 
-N o, no. Oh! el era un anfel i 

9 
le veo. 
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8 un con ~u k I'~a cnbcllm'l1, su nohle rO!1itro 
Sin duda luchó para disputar !!IU presa al 
demonio que IIl'g'-> á aroderarse de mí, pflr 
que f1pareció un c)('monio, caballero, y ese 
demonio se llamaba. , .• 

-Nu era el! 
Estll ~sclamacion arre.jada involuntaria- ' 

mente por Armando, fué retrllctada en el 
/teto, y sonriendo con ironi .. Ilella de desde
f,OSII dignidad, el Sr. de Figllcroa añadió: 

-Quiero decir. • •. Se~oritl\... q"if"ro 
decir que Rosas, ó cualquier otro, h:dH'ia 
~ido muy miserable, para atreverse ..•. 

-Pura atreverse a violar unn Iliria de 
trece años! Es Sin emhargo lo que suce
dió, dijo Olivia con una magestad tranquill\ 
y acentuando lentamente eadR sílaba. Mi 
voluntad nada tiene que revinr:licar, gracia" 
'á Dios, en esos mistaiolt del crimcn: si os 
los cuellto, es solo para "que sepais que os 
desprecio á vos y á todos vue¡¡tros s~me
jantes y que una vÍrgen tiene ",1 derecho so
Ipmne de aceptar ó de rechazar el nmor 
que inspira, porqllc soy vírgen, señor, -r si 
mi cuerpo ha sido manchado, mi alma, mi 
alma independiente y pura basta á mi vir
gi,r.idad y a mi gloria! 

La porteña, semejante en su altivez á una 
diiir.idad bajada de su pedestal, &nadió: 

-Ya sabeis ahor" porque he rechazado 
"ue8tra mano, la vuestra ó )a de cualquiera 
dt:l mundo. Y ved como mi avet"sion siste
m? tica hacia vuestro sexo ha favorecido mi 
belleza. A mi edad otra muger seria ,"jeja. 
Yo, R quien las borrascas del amor han en
contrado siempre inser,s:blc, yo, que bajo 
la imprcsion de un rl)sentimieoto eterno he 
opuesto hasta este momento á los enamora
dos un corazon de acero, soy todavia jóven 
y fresca. Es mi venganza! 

Mi vengallza! oh no! ·hay otra tras la 
cual he corrido con pe.ciencia y que al fin 
c~tá satisfecha. El monstruo ha ca ido, y 
con él el odioso simbolo, origen dt} mi dcs
gracia. Esta purgado de su abominable 
dueño, ese palacio de ludo y de !'angre, 
esa c&verna de: crÍmen y de la orgia, que 
como Palermo su digno sucursal,fué· por hn
to tiempo )n tumba de la virtud de los hom
bres y del pudor de las mugares. Encarni
zarla en la pél'dida de e.,¡e gobiel'no de fie
I'as, me ligaba á Urquiza,.adLllaba su am
bicion, escitaba su envidio, lo empujaba á 
una sublevacioq gloriosa, fingia á su lado 
las ardores de un amor l'mbustero. Que 
me importaban 1,..8 apariencias? ~'1e me im. 
portaba la opioion? Decian de Olivill: el 
!tU querida; pero )a conciencia de Olivia 
respondia: no es, ni he sido, ni lem jarnéa 
la querida de nadie. Otros aspiraron al ho
Ilor dI., llamBria su f!SpOaR, , i.nviolablA en 
su virginidad, guardó su cotazon como ha
bia guardado !Su \'irtud. Asi 08 ha sucedido 
caballero, así sucederá á esejóven y ticr· 

no. amante de que me ha hablado Elena; 
8S1 81Jcedera á todos f'I!OS paladines que 
amhicionan In paJmrl de mi be Jeza, eualed
quiera que senn sus intenciones, su morall. 
dad. sus miras, t ig. es viles á quienes n" 
t(·mo. pobres corderos que miro c->n compa
sion! 

La porteña ell la ex oItllcion do su e'1tll
siasmo, pc~mltneció . algun tie"!,l(} d~ pié 
enlrf'gnda a unu corriente de sentimiPllt'ltj 
!'obre humanos, 'lIle saboreaba con t'ánllticIJ 
frenesí á la que poen á poco se mczc~ó un 
melancolico misticismo. Su seno, COlO!) el 
üC8ltnO agitlldo por Ins primeras _ brl as, 
principió á ondearse Su rostro hasta en
tonres dfl una figura metálica, tomó tintcf', 
mu suaves. El bronce de su coraZOlJ, cal
deado por el fuf'go de mi viblento emerne
cimiento, se r('tiró y algunas lag;rimas sí
lendosas se deslizaroR por el marfil de sus 
megillall. 

En' un rapto de confianza tomó la mllno 
del Sr. de Figueroa y dijo·: 

-Perdon, señor" ••. no sé .•.. pero me 
parece que necesito hablaros, no oenltarol!J 
I)ada de mi terrible secreto'! Es predso que 
lo lero.is todo. Oh! que felicidad librarme 
de este peso que me oprime! No os conozco 
y Rin embargo veo en vos un amigo, un pa
dro, casi un confesor. He aqui mi alma toda 
entera, caballero, leed en ella com~ en un 
libro abierto. Ya me siento aliviado. Oh si, 
añadió Olivia sollozando, yo soy desgracia
da! Llora, llora, miserable madre! y voso
tros pobres niños! Oh Dios mio! 

Armando, 8lJJícito y atento, como el que 
está preparado á una reveladoll conocida 
de antemano, escuchó con completo imperio 
subre si mismo y una dulce familiaridad há
cia la narradora, el eco interesante y dolo
roso de sus propios recuerdos. 

-Madre? hbbeis dicho, leñora, iJois 'ma
dre? ••• 

-No, Dios me ha negado esa dicha, lo 
he sido, no lo 80y ya. Oh orgullo! oh orgu
llo fatal!! 

• L08 sollozos ahogaron .eu voz. 
--Els~uchad! escuchad! ropulo despues 

de un Iililencio interrumpido por movimien
tos convulsivos, porque al fin soy mujer, yo 
lamLien he bebido en la copa de la humani
dad, y si mialábios no conocen las ('aricias 
del vicio, mi corazon, mi alma, mis ontra
ñ3S han palpitado bajo loa beliOS del amor, 
del amor maternal. He amado, amo tilda:' 
via •••• oh Dios mio! daria con placer toda 
mi sangre por volyer á v('rlos, por abrazar 
108 dos únicos seres que me hayan hecho 
conocer, en mi infierno, la. sonrisas del 
cielo y la felicidad de la tierra. Hijos miofl! 
ini vioia! donde estaia? 

.••. 0. he dicho, caballero, que un m;se
rabie, un demonio, de~pue.de haberme ar
rancado á mi anjélico nlvador, me hbbia 
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cado un brc"ilj", y que al lrn ,-e" de la alu
cinacioll de mis sentido8 me sentí tranl.lpor
tada a una habitacion de la casa dtl Gobier
no. Esc Illonstruo abusó de mi cuerpo, os 
he dicho ti'lml.Jicn. Agregaré que vuelta en 
mi prisiouerll y no viendo mas que el ros
tro' enmascarad,) de un hombre que vino á 
traerme de ('omel', cai en una violenta en· 
lp.rmcdad que hullo de causarme la mucrle; 
pero no CI'U la mue~te lo que ,,?C reservaba 
el destino; era. la vida., ••. Ia VIda dentro de 
mi misma. Ei"taha encinta, La naturaleza 
impenetrable en sus designios, hizu Malir del 
crirrH'n de un infamt'. ulla doble flor de lIIa
ternídad, DI al mundo dos gemp.lvs 

Aqui O:Í\'ia susper.dió., su c?nfiJcncill. 
IIncó un paílllelo. se cuhrlO con el el rostro 
y agachllda lloró. 

CUllndo despues de esta t-spansion lt:va!l
tb IR cab('zt·, 110 vió ya al caballero. 

Armanllo ballía l'a~ndu al s,,!on y entregó 
á un sirviente un pliego cerrado que llevaba 
con si.go, elln recnmendacion de IIcvarselo 
á Ollvia 01 jnrdin; en seg'Jida, llevando con 
~igo dos pistulas y sin decir nada a nadie, 
SAlió. para cllcamillllr,,;c á la fonda de Porta-
Eslileto. _ 

La porttf:a se sOI·pnmdió estremadam~n
te ni vCI'IIf'gar, en ,'ez del Sr: de Figuero8. 
al m('nsagero que venia á entregarle el pa
p~J de su parte. Habían transcurrido 
,lIgunos. minutos desde la desapar,ícion 
del caballero. v en el abl1!mo de reflexlOnel 
sohtarias en que se hallaba sumergida la 
narradora, y ella no se habia apercioldo ni 
de esta ausencia repentina.ni de la aparicion 
de Elena que acompañada de Emilio y Cle
mentina. llegaba por la otra estremidad del 
jardin con Mr. Moore, mili Ana y los de
mas huespedel de la casa, cuyo juegos ale
gres y ruidosos acababan de cesar con ·Ia 
caida del dia. 

Casi lorprendlda en medio de 8U lIantt'. 
en el momento en que se le traia la carta del 
caballero, OJivia se oculto precipitadamente 
en la sombra de la'noche naciente yencer
rándose en su cuarto, se apresur6 a romper 
el pliego. • 

A las primt'ras palabras que leyó, dió un 
I;rall grito. Turbadd. fuera de si, pasó la 
mano por su trente y asustada de su sole
dad, tuvo ¡ntencion de pedir auxilio, pOl"
que le sentia desfclllecer de alegria, pero 
COD!.iguió dommar este desvaneCimiento 
puagero y la r, accion de ·felicidlld tornan
dOle por grados menos violenta, pudo so
portar los sentimientos acumulados que la 
inundaban y continuar su lectura. 

La carta eltaba concebida aS1: 
~'~liviB, soy yo el cu!pable, pt>ro tran

<¡ulhz~OIl, vuestros dos· hijos nvelll. 
"DIOS sea loado!mi.tarea estlcomplida 

., mis VotOIl tambien, La madre ·de ·mi" hijos 
. Y mili hijos mismos SOD dÍlnos unol de olros; 

han triunfado de 1" prueba {l que los he so
metido y moriré contento. 

"Hllnor á v:ls! que lile habeis d:ado el 
consuelo de ver que vuestra vi, tud h¡lbia 
I'lClbrcvi,'ido á mí infllme atentado •. Honor 
á vos Elena, hija rpia cuya conducta me eol
ma dtl orgullo y de alegria en el momento 
en que os doy un eterno adios! Honor á 
vos Angeluei hijo mio! qué habeis sabido 
defender con un corazon de I~on y con 
igual nobleza el nombrE! de la muger q' 08 
dió el ser y el de la ptotria, que n08 vió n:l
cer á vos y a. mi. He querido ver, he visto. 
Ahora sé lo que pen., itl do vuestra pdria y 
de vuestra madre. Todas mis inquietudes han 
df's8 par-er.ido, estoy satisfecho y bendigo de 
antemano vuestra mano que Vil á darme el 
golpe de muerte. 

"Soy yo y no otro, el que os ~izo madre '; 
Olivia. O~ arrebaté á los verdugos de la 
cinta y del látigo, y no supe defenderos 
contra un verdugo mas implacable, mi pro
pia rasion, que abusó de vuestros encantos 
y cometió en vuestra adorable persona la 
mas glande de las maldades. Vuestra cau
tividad, vuestro tlmbarazo, vuestro alum
bramiento, todo eso pasa en mis recuerdos 
como otros tantos e~~ectros en mi cODtjen. 
cia. He estado {. pique, perdonadme oh 
lJios mio! de hacel·os una mala madre. En 
vuestr6 incurable rese ltimiento h ·;cia vues
t;o raptor habei~ o¿iado hasta el fruto de 
vuestras entraiias; el cielo que me envió 
8 propósito Jos remordimientos, neutralizó 
los consejos de vuestra desesperacion; 08 
engañaba. una feliz estratagema me 108 
hizo salvar, sin sabttrlo vos. Elena y Ange
luci confiados secretaments á una nodriza 
del campo, crecieron en fuerza y sa.lud. 
mientras que vos privada de una familia á 
quien las proscrip::ioDes habian dispersado 
6 destruido, ocultabais lejos de vuestro des
conOCido seductor, vuestra vergüenza. y 
vueltros dolores en la soledad del destierro 

"U no de nuestros niñol pas6 á man~s de 
un tio materno. que sin revelarle el misterio 
de IIU nacimiento, lo eoucó en medio de una 
profunda veneradon hácio la memoria de 
9U madre: esos generosos sentimientos han 
«lado su fi·uto. Angeluci de vuelta de sus 
viejes á Europa, promete á su patria un 
c:iudadano ,hlttinguido, y á vos Olivia. un 
hijo que os hal'&. honor. Su hermana per
manecI6 directamente bajo mi tutela. Aban
donando un paia que nos era futal por mas 
de un titulo, parti:JI08 para España, donde, 
ofusclldo con el des~o de bacerla feliz por 
medio de una brillante fortuna, la casé con 

I ,un elevrrdo personage, un ,·eneral ilustre, 
un hombre que podia darle mil veces la fe
h~ad, si la felicidad consilto en los 8S-I plenclores de la riqueza y los placeres de 
la opulencia. Ay de mi! Pronto me de .. 
desengañé. Elena no amó á su marido.: 
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se "rroJo sencillllm(1nte en mia brazú.!'. 
Cándida n¡!ia, abrazabll á su padre cre· 
yendo abrazRl' á un amante y yo Olivia 
me consideraba feliz en mi posicion, que 
permitiendo ollpandirse á l.l sensibilidlitl de 
su corazon, ponill su fuerza y su virrud bao 
jo mi salvaguardia paterOl\. A~i la salvé 
de si misma. La cata1!trofe del duq'.le del 
:Monte Valerinno obró sobre su alma ino
cer.te, como si sus costurnbres huhiesen si
do cl'iminalQs. Sn partida l,ara Buenos Ai· 
res, para Buenos Aires al que habia dejl\' 
d\l muy mña, no le recordó nada dtl su- pais 
nataJ, y en su ignorancia toUl) á su pa
tria por la tierra .del destierro. _ 

rey ahora Olivia que lucen días mas fe
lices para t.odos los seres que me son qu~
ridos, ahora que el cielo se ha dignado 
convertir en frulos de gloria y de f~licidad 
la obra de mi crimen, no me queda nada 
que hacer sobre la tierra. Mi pl'esencia se· 
ria para vosotros tiernos amigos mios, una 
injuria y una sombra. Es preciso una es
piacionj tal es la que va á cumplirse. 
Diríjete pues contra mi oh m:1no de Ange
lucí! y puesto qUQ debo dejaros para siem
pre, familia adorada, que sea al menos pu
rificado y perdo~ado por el único ser á 
quien me seria muy dulce deberá la vez 
mi castigo y mi perdon! 

"AdioB, hijo mio! A dios hija mía! adio8 
esposa mia! adios, hasta la eternidad. 

"ArtnGndo de Figue,·oG.'" 
Olivia no resistió á esta lectura. Un lar

go desvanecimiento Be apoderó de ella. 
Al volver en si, la porteña se halló rodea

da de un espectáculo solemne y doloroso. 
Armando herido de un balazo en el pe

cho, habia sido transportado de la fonda de 
Porta-Estileto. Cer9a de él Be encontraban 
Angeluci con los ojos bañados en I'grimas, 
Lorenzo Etchevarria, el negro Jultiniano. 
Ur. Moore, Sir Samuel Wart y Miss Ana, 
repartiende alteraativamente sus cuidados 
flptre ella y el herido. 

-lhnJe cs!"; elifl~ d:j) O:ivia, hu;;r.an, 
con la vista á Elena aus~ntc; d ll\,lc .lst" 1111 
hija? 

Por t'.Hla. rCl'Ip'J s a Allg,~luci :.le arroj,) ~n 
sus brazos gritando con dú~espel'a(~iulI: lIlil
dre ruia! 

-Mi hija! mi hij'l! d'lnde ClIt',? l'e¡liti,j 
Il\ I)?r~e :8, ngov.ada por un dolo:,o;;,} ()I'e
sentimiento. 

-En cl cíelll! dijil gravemellt~ sir Sil
muel, lenutan '0 el índice. 

y el vif'jo CU lqUCI'() imroniemlo si.encin 
á los d'~;;g:t.rradores 80UUZOS, principió el1 
medio de un piadoso reuogimiento, un f~r
viente rezó) elevando al scuo de la misel'i
cordia divina, I\~ padre espirallte y la hija 
muert'l ya sobre el eadaver de Emilio, víc
tima de una recaída; -trin r , fúnebre al que 
siguió al dia siguiente, en la tumba, el pu
b:e Justiniano. El negl'o dcsapnrecíó de 
casa de l\Ir, Moore pretestandu un vingü, 
ocultando asi con el !reCreto dj su SUíCldll', 
el de un amor que no habia rc\'el:td,J sin!) J. 

Vios. 
-Tu herma na te recomienda á tu mad te 

Angeluci! habia dicho ~Iena al eSI,irar Vi
ve para ella y para mi Clementina! 'f ¡,,,I':). 
ella presérvate de la8 pasiones que estTll
vtan y pierden las mejored naturalez'u, her
mano mio! 

iJe confurmidad al t~stamento verbal de 
IU desgraciada hermana, religiosamente y 
fiel a la e.presion de 8U última voluntad, 
Angeluci despue:J de haberse casado con 
miss Ana, se consagró en medio de la filmi
lia de su respetable alBigo y en el seno de 
las afecciones tranquilas de una union exen 
ta de borrascas, ,. la educacion t1e su so
brina, mientras que Lorenzo Etchevarria 
naturalizado porteño, y elevado á un alto 
puesto,unia IUS elfuerzos á 108 de ciutlada
nos libres para defender las nuevas instilu
cionea, contra la vuelta de los hombre. de 
sangre y la aDMnBU do una reatauracion 
aborrecida. 

• 
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